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			V 


			This too shall end

			Bursting

			Quietly

			Within

			The skies will expand

			As your heart

			On a summer night

			A hint of new light

			The beats of your drum

			Shall give in

			To a striking tear

			You’re far too deep

			In it

			We’re lost

			To the rhythm

			Of his voice

			Count your losses

			Make peace with him

			No anger should transfer

			Once you’re set free

			Absence doesn’t imply

			Regret

			Vengeance

			Hatred

			Once we’re there

			It all will vanish

			Float against your will

			You’d better learn

			Learn to levitate

			Rise above

			It’d consume you

			Lest you’re grounded

			They’ll watch

			In horror

			They’ll scream

			They’ll set a new tune

			The weeping willow

			is set on fire

			How long till we realize

			We’ll be born anew?
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	En cada pesadilla el rostro ejecutante del Doctor 
cambiaba antojadizamente, como un ente de mil rostros 
familiarmente anónimos.


		

	
		
			

			LOS LABORATORIOS 
VÍCTOR STEIN

			—¿Robert?

			—Sí… –pareció contestar una voz distraída que emanaba desde el sótano. 

			A pesar de que la voz era apenas perceptible, su tono mecánico indicaba que Robert estaba contestando más una pregunta de sí mismo que de su interlocutor. 

			—¿Estás otra vez leyendo esos libros? Creo que es hora de hacer una pausa –invitó la voz impacientemente. 

			Este representaba el tercer intento de abstraer a Robert de su trance. 

			—Robert, ¿me escuchaste?

			—Sí, libros…

			—Creo que es hora de dejar esos libros por el momento y encaminarnos hacia la Clínica de la Consciencia. Ya se nos está haciendo tarde. Víctor nos debe estar esperando con ansias. Es la primera vez que te verá después de… 

			

			—¿En serio tenemos que ir hoy? Justamente hoy –la voz se manifestó con más fuerza al acercarse a la puerta del sótano. 

			La pausa se hizo evidente al escuchar el cuerpo de Robert recostarse al umbral que lo separaba del resto del mundo. En contra de sus deseos, la voz continuó. 

			—Con más razón tenemos que ir hoy. Sí, justamente hoy. Es la primera vez que Víctor te verá después de… 

			—¿Y no puedo ir solo? No necesariamente me tienes que acompañar. 

			—Es mejor que te acompañe. Sé que tienes mis recuerdos y crees tener una idea de lo que vas a sentir, pero como es tu primera vez en este cuerpo, creo que lo mejor será que yo esté ahí.

			—¿Podemos ir mañana? Hoy no me siento bien, para serte sincero.

			—No queremos terminar como los Humanos–U; así que no. No hay opción. 

			—Otra vez con la misma historia…

			—No es ficción. Te lo juro que vi con mis propios ojos lo que les pasó. No quieres ese futuro ni en tus peores pesadillas. Robert…

			—¿Qué?

			—¿Ya nos podemos ir? Sé que estás haciendo tiempo para salirte con la tuya y perder nuestro turno en la Clínica. 

			

			—Pero en serio no me siento bien. Hay algo en mis uniones como que…

			—¿Palpitan?

			—Sí, pero arden –confesó Robert con recelo al levantarse su camiseta holgada y ver sus palpitantes llagas que corrían por toda la circunferencia de su brazo derecho a la altura del codo. 

			La sangre que bombeaba en estos capullos epiteliales parecía moverse al ritmo eléctrico de bancos completos de medusas de color lapislázuli. 

			—¿Cómo que arden? Robert… ¿Estás bien? 

			—No sé, es como si quisieran desprenderse. 

			—Si abres la puerta, yo podría verlas mejor –insistió la voz esperando no ver ninguna sorpresa en las uniones de Robert, al menos no hoy–. ¿Le preguntaste a tu amigo? Puede que él sepa algo. 

			—Me dice que no puede hablar hoy. Stein lo tiene ocupado con una tarea importante. Mejor me quedo acá, solo…, tranquilo. No te tienes que preocupar. Tengo muchísimos libros fascinantes que ustedes no han leído. ¿Sabías que hay varios libros de un tal Fernando Contreras? Es interesante ver cómo él pensaba que iba a ser el futuro, ahora que estamos en él. 

			—Robert…

			—Está bien… –dijo a regañadientes mientras abría la puerta–. ¿Ves? 

			

			—Hmm… Pero tus uniones se están… moviendo –trató de contener el pánico la voz inquisidora. 

			—¿Qué?

			—No, nada. Yo las veo bien. Sí, puede que parcialmente inflamadas. Con más razón debemos ir a la Clínica hoy. Así sabremos qué es específicamente lo que está sucediendo, si es que hay algo que esté sucediendo. ¿No crees? 

			—¿Tengo opción? Creo que no.

			★ ★ ★

			¡Bienvenidos a la Clínica de la Consciencia de los Laboratorios Víctor Stein!

			Es un honor contar con su presencia hoy. Gracias por escogernos como su única y más confiable opción para el mantenimiento de sus sinapsis. ¡La interconexión consciente es nuestra pasión! Para celebrar el tricentenario del primer nacimiento consciente en la historia de la humanidad, los Laboratorios Víctor Stein han decidido celebrar con ustedes como nunca. Por ello, hemos desarrollado un breve video explicativo de nuestra evolución como especie humana en las manos de nuestro fundador, el Doctor Víctor Stein. Por el momento, disfruten del video y esperen su llamada. ¡La interconexión consciente es nuestra pasión! 

			Han pasado aproximadamente 300 años desde el primer nacimiento consciente en el planeta Tierra. ¿Pero qué nos llevó a este hito? Dada la catástrofe mundial ecológica del 2050-2100,en donde las sociedades sobrevivientes perdieron su capacidad reproductiva al estar expuestas a químicos para enfriar los océanos artificialmente, los habitantes debían asegurarse la continuación de sus consciencias, ya que habían decidido prematuramente eliminar las fronteras entre los antiguos países y que el poder y peso de cada sociedad dependería directamente de la longevidad y progenie de las personas en dicha sociedad. Es decir, las sociedades cuyos habitantes vivieran más años podrían retener y ensanchar sus patrimonios al apoderarse de aquellos cuyos dueños perecieren. 

			

			Finalmente, para sorpresa de toda la comunidad científica, todas estas personas, incluyendo a los mismos científicos, habían desarrollado un impar noveno lóbulo cerebral, el cual se nombró el Neolóbulo, o Tercer ojo (como se le conoce popularmente hoy en día). Este se empezó a estudiar al ver los cambios fisiológicos protuberantes en la frente de las personas, los cuales eran indicativos de una masa similar a la de un ojo cerrado que inexplicablemente era capaz de moldear el cráneo de un humano adulto. Es así como el Doctor Stein inicia una serie de experimentos para encontrar el secreto de la vida eterna, esto con tal de prolongar la vida de quienes desinteresadamente colaboraban con donaciones en sus estudios y ensayos. 

			Los primeros experimentos, denominados Humanos A-J, fueron cinco generaciones de intentos por recopilar la consciencia humana de un recipiente, o cuerpo físico, y transferirla a un nuevo contenedor. Estas pruebas incluyeron el trasplante del Complejo-R, también denominado “Cerebro reptiliano”, cuyas partes se componen del cerebelo y tronco encefálico. El Doctor Stein quería comprobar la hipótesis de que la consciencia humana se podría albergar en la sección más primitiva del cerebro. Desgraciadamente, todos los voluntarios perdieron su vida, ya que ninguno de los trasplantes resultó compatible con la vida. Al parecer, al separar el cerebelo y adjuntarlo forzosamente a otro cerebro, el cuerpo del receptáculo parecía entrar en un estado catatónico autodestructivo, en donde los cuerpos levitaban y se autoconsumían ante los ojos de los científicos espectadores. 

			

			Los estudios sobre este nuevo lóbulo vagamente proponían alcances sobre su histología, pero eran relativamente muy escasos sobre su neurofisiología. La información recabada apuntaba a que los tejidos de este lóbulo se entretejían con moléculas metálicas, las cuales no renegaban la exposición a corrientes eléctricas de bajo calibre. La hipótesis del porqué se podría encontrar elementos metálicos en el tejido de los surcos y giros del cerebro, o circunvoluciones, parecía fundamentarse en la misma premisa que había dado lugar inicialmente al mismísimo Neolóbulo: una modificación del material genético a raíz de la crisis ambiental y las prácticas tecnológicas de la época. Con la llegada de los lentes de contacto inteligentes, amalgamados permanentemente a las córneas, los humanos empezaron por introducir en sus ojos metales debutantes extraídos de los océanos y componentes foráneos encontrados en los restos de la lluvia de meteoritos, que tuvo lugar el 22 de diciembre del año 2025.

			Después de la generación de experimentos A-J, llegaron los Humanos K-T. Al saber que los tejidos metálicos del Tercer ojo reaccionaban positivamente ante las corrientes eléctricas, estos científicos idearon su siguiente hipótesis. De cargar eléctricamente este nuevo lóbulo lo suficiente hasta lograr llegar a su punto máximo de tensión, se podría intentar conducir toda esta corriente eléctrica a otro Tercer ojo humano y determinar si la consciencia humana podría almacenarse y transferirse de un receptáculo a otro sin la necesidad de una cirugía, con tal de no repetir las equivocaciones anteriores. 

			

			Fue en este momento cuando el equipo investigador decidió utilizar los cuerpos de las personas en situación de calle, quienes gozaban de un sistema inmune superior. A pesar de las modificaciones y los ajustes que realizaron con cada par de individuos, al cargar eléctricamente el Neolóbulo de los voluntarios, tanto quien generaba como quien recibía la carga parecía sufrir de una situación que no había sido vista en las fases anteriores de exploración: una total y completa lobotomía eléctrica permanente causada por el intento de realizar la transmisión de consciencia. 

			Era claro que muchas preguntas todavía no tenían una respuesta en el momento, por ejemplo, ¿qué era lo que estaba fallando? ¿Era la carga eléctrica acaso el causante del fracaso en este experimento? ¿Se debería utilizar una carga menos potente o una más potente? ¿Se debería esperar algún tipo de lapso entre la carga de un Neolóbulo y la posterior descarga de esta en el nuevo receptáculo? ¿Será que la edad del receptáculo tenía alguna influencia en la recepción de la electricidad recabada? 

			—¿Por qué estarán tardando tanto? –increpó Robert mientras esperaba escuchar el nombre de su núcleo en el altavoz de la Clínica. 

			—Nunca habíamos esperado de esta forma. Pronto hablamos con Víctor. Esto es inaceptable. Y más sabiendo él que esta es tu primera sesión de mantenimiento.

			

			—En tus recuerdos puedo ver que la espera era de menos de un minuto. Como soy nuevo en esto, no sé si las cosas cambian tan aleatoriamente sin avisos previos. ¿O sí?

			—No, Robert. Algunas cosas en este mundo no cambian, ni deberían hacerlo. Desde hace muchísimo tiempo todo dejó de ser tan incierto. Irónicamente, en gran parte debido a la información que está en el video sobre Víctor. Pero, honestamente, no recuerdo la última vez que sentí esto que estamos experimentando hoy: ansiedad e impotencia. Y te confieso algo: no me gusta el sentimiento. 

			Finalmente, el Doctor Stein llega a la tercera fase denominada Humanos-U, la cual fue el antes y el después de la raza humana para todas las personas involucradas en el mundo científico. Debido a todas las preguntas que habían quedado como misterios sin resolver de la etapa número dos, el equipo decidió implementar una técnica que en ese momento pudo haberse considerado extrema: la utilización de cuerpos humanos en las salas de hospitales. Para esta etapa, los sujetos se eligieron muy puntualmente: se encontraban en situación de muerte cerebral, o llamada popularmente “estado vegetal”, en donde la persona no mostraba rastros de un retorno a su vida normal…

			Y el video siguió narrando la historia de los Humanos-U en el fondo, mientras que Robert y su guardián continuaron su discusión, un poco más acalorada. Robert se mostraba inquieto al mecer ansiosamente la banca de espera con su pie derecho. 

			

			—No sabía que existían esas emociones… Al menos no eran sentimientos que sentí transferidos a nuestra consciencia familiar hace un año exactamente. Al menos todavía no. ¿Los sentimientos se debían transferir completamente hace un año o para eso estamos acá?

			—Víctor nos había dicho que tus sesiones anuales eran de mantenimiento. 

			—¿Entonces?

			—No sé…

			—¿Hay algún problema…? 

			—Mejor no sigamos con conjeturas. ¿Está bien?

			—Pero…

			—Robert, a veces es mejor no preguntar, ni sentir… ni pensar –se dijo para sí mismo.

			—Quiero saber si hay algo malo conmigo. Eso es todo.¿Por qué no me puedo hacer esa pregunta? ¿Es tan deplorable que cuestione la obra maestra que somos? ¿Es improbable que de todos los Humanos-V algo no calce conmigo? Estadísticamente hablando siempre hay márgenes de error, ¿o me equivoco?

			—No digas eso. ¿Por qué habría de sucedernos a nosotros algo así? 

			—¿Por qué las reglas naturales no nos aplicarían a nosotros? 

			—Creo que estás siendo demasiado dramático. En el camino hacia la Clínica aclaramos el tema de los recuerdos; tal vez los sentimientos tengan otra explicación similar. No creo que sea necesario hacer una tormenta en un vaso de agua.

			

			—Ni agua decente dejaron en este mundo –reclamó Robert sarcásticamente entre dientes. 

			—Robert…

			—Además, no entiendo por qué estos videos y las clases de historia siempre me suenan a propagandas políticas. 

			—Pero son recuentos históricos…

			—Sí, ajá. Pero desde un lado de la historia. ¿No crees? 

			—¿A qué te refieres?

			—A que este video y lo que discutimos en clase usualmente contempla como verdad absoluta e historia objetiva lo que ciertos grupos en el poder querían que se observara como la norma. 

			—Pero así lo recuerdo yo…

			—Lo sé… Puedo verlo vívidamente. 

			—¿Entonces?

			—Me parece que uno no puede creer a ciegas todo lo que piensa, y mucho menos lo que la sociedad quiere que pensemos. La experiencia de vida de un individuo o grupo no representa la verdad para el resto, ¿o sí?

			—Bueno, pero si la mayoría lo creemos, ¿qué mal hay en eso? ¿Qué tiene de malo transmitir el conocimiento histórico de lo que fue verdad para mí?

			

			—Yo no dije que eso fuera malo.

			—Lo insinuaste…

			—Hmm… Lo malo radica en restarle visibilidad al resto; anularles su existencia. ¿Dónde están sus versiones de la historia?

			—Si no las conocemos ni sabemos dónde están es porque muy probablemente no eran relevantes en su momento.

			—¿Y ahora? 

			—¿Cómo “ahora”?

			—Sí, ahora. Yo no sé si podrían ser relevantes porque no existen. Sus historias se erradicaron; así como se deshicieron de las personas en las calles. 

			—Robert…, eso no fue lo que pasó. Ellos se inscribieron en el proyecto como voluntarios. ¿No viste el video?

			—Con más razón pienso lo que dije. Este video no incluye la perspectiva de nadie más que del grupo en poder. ¿O me vas a decir que nadie nunca se opuso a todo esto? 

			—Pues sí, pero eran personas en situación de pobreza que no podían acceder a los procedimientos. Se le podría llamar selección natural, ¿no? O sea, estaban en desacuerdo porque no podían mantenerse con vida sin los procedimientos de Víctor. Pero tú sabes lo que Justine y yo entregamos para poder costear nuestras transferencias… y la tuya. 

			—¡No puedo creer que acabaras de decir eso! –el exabrupto se vio interrumpido por un dolor agudo en las uniones en el brazo de Robert. 

			

			A lo que su guardián pudo reaccionar cubriéndose su boca en asombro y desasosiego al ver las azules protuberancias en su progenie. 

			Y así es como el maravilloso Doctor logra el primer nacimiento del Humano-V…

			Estimados pacientes, mil disculpas por interrumpir la transmisión del video del tricentenario de nuestro primer nacimiento consciente. Les solicitamos a los miembros del núcleo JTAP-212 pasar a la Sala 2, en donde pronto iniciaremos con su mantenimiento anual de las sinapsis en sus uniones. ¡Que sigan disfrutando del video! La Clínica de la Consciencia de los Laboratorios Víctor Stein les recuerda que la interconexión consciente es nuestra pasión.

			Tratando de mantener su compostura, ambos continuaron con su conversación: 

			—Después aclaramos esto. ¿Está bien? Vamos, que nos están esperando y estás con dolor. 

			—Estás siendo esquivo. 

			—Pensé que estábamos contentos con la posible respuesta a todo esto después de lo que veníamos discutiendo de camino. No sé qué más decirte, la verdad.

			—¿Tal vez que no tienes idea de lo que me está sucediendo?

			—Pues sí y no. A lo mejor nada te esté sucediendo. 

			—¿Tendrá esto que ver con la falta de acoplamiento que he sentido en mis brazos? Hay días en los que siento como si no fueran míos. Por más que intento hacer los ejercicios para fortalecer las uniones, siento que mis brazos nunca quisieron ser parte de mi cuerpo. 

			

			—No creo, pero… ¿de dónde sacas esas ideas? 

			—Mírame a los ojos. Quiero verificar algo simple. 

			—¿Para qué? –intentó confirmar el guardián de Robert con sospecha en su rostro.

			—¡Mírame a los ojos nada más! 

			Les solicitamos a los miembros del núcleo JTAP-212 ingresar a la Sala 2. Ya vamos a iniciar con su mantenimiento anual de las sinapsis en sus uniones. 

			—Vamos –se dirigió el guardián hacia el suelo sin hacer contacto visual.

			—Me duele cuando me mientes.

			Con una conversación incómodamente inconclusa, tanto Robert como su guardián cruzaron el umbral de la Sala 2. Esta era la primera vez que Robert ponía pie dentro de una sala de la Clínica de la Consciencia después de su exitosa transferencia. Qué incómodo se sentía volver a un lugar inciertamente conocido. A pesar de que el rostro inmutable del Doctor Stein se repetía como sueño protagonista en la mente de Robert durante las noches de luna nueva, al caminar hacia el consultorio, el mismo rostro, ahora sin características definidas, parecía esperar a sus pacientes ansiosamente mientras que algunos disparatados destellos de luz cobalto se detonaban en el ambiente. Al ver la confusión expresa en el ceño de Robert, su guardián estiró su mano hacia la de Robert, como una seña de tregua, con el fin de apaciguar su implícita agitación emocional. No obstante, inclusive sin haber logrado concretar una cercanía a su tacto, Robert ya había retirado su mano con prisa del agarre silencioso. Robert presentía que su guardián sabía algo más de lo que quería revelar. 

			

			Las luces a la distancia traían recuerdos primitivos del primer día que existió en la tierra; su Neolóbulo reclamaba atención. Con un dolor agudo, como un pensamiento rumiando una pobre decisión, el Tercer ojo de Robert parecía palpitar en agonía con el estallar de las luces que le daban su bienvenida. La sangre que bombeaba hacia la mitad de su frente sabía en dónde se encontraba el recipiente encargado de transportarla. De no saber que esto era físicamente imposible, Robert hubiera pensado que toda la sangre en su cuerpo se estaba acumulando rápidamente en su Neolóbulo y que, de no detenerse, su rostro estallaría en medio pasillo antes de reencontrarse cara a cara con el Doctor Víctor Stein, quien –sin moverse en el fondo de la Sala 2– pacientemente miraba a Robert caminar hacia él. 

			Contrario a la realidad, todo había parecido ser un objeto de la imaginación de Robert, ya que al salir del pasillo e ingresar al consultorio de la Sala 2, la prístina y tecnológica ambientación no se asemejaba en nada a lo que la mente de Robert había percibido momentos atrás. Un cuerpo robusto con un rostro amable se erguía frente a él. Aunque con una mirada ausente, los destellos eléctricos cerúleos solo se encontraban dentro de las pupilas del Doctor Stein y no reventaban por doquier, cuales descargas nebulosas. 

			

			—Nos volvemos a encontrar –articuló sobriamente el Doctor Víctor Stein al ponerse de pie para recibir a sus pacientes mientras extendía sus desproporcionadamente grandes manos en señal de acogimiento. 

			No hubo respuesta por parte de Robert. Como en cámara lenta, él sintió su cuerpo desvanecerse en una cortina eléctrica que lo recibía cómodamente mientras flotaba en el aire alimentado por las palabras del Doctor. En su mente, las pupilas radiantes del rostro recurrente en sus sueños recorrían su cuerpo y sus recuerdos hasta incapacitarlo de cualquier pensamiento o movimiento, y se rendía ante su sumisión para perderse en su enajenada consciencia. 

		

	
		
			

			LOS VICTORIANOS

			—Señora, ya el transporte hacia el aeropuerto se encuentra en las inmediaciones. El Agente 1 tiene la indicación de escoltarla al jet y acompañarla durante su viaje. Me informan que el tiempo de vuelo aproximado es de cinco horas y treinta minutos. En su dispositivo ocular podrá encontrar los detalles de la agenda que usted me solicitó. Ya esta fue compartida con todos los Victorianos con autorización para este evento. 

			—¿Cinco horas y treinta minutos?

			—Sí, desafortunadamente el acceso a la Zona Agraria está permitido exclusivamente por medios y métodos antiguos, esto para no alterar el ecosistema local. 

			—¡Es una broma! Lo sé… Eso tenemos que mejorarlo para la próxima visita. Cada año olvido lo desesperante de la duración de ese viaje. Por favor incluir en nuestra futura agenda con los Victorianos Centrales alguna modificación al reglamento de visitas de la Zona Agraria. Ya es hora de probar nuevas tecnologías de acceso. 

			

			—Entendido. Anotado, señora. ¿Hay algo más en lo que la pueda ayudar?

			—Sí… ¿Qué noticias tenemos del personal en la Granja? 

			—Todos los preparativos están listos para su visita. Hoy deberían mostrar la subsanación de las observaciones realizadas en la visita anterior. Al hablar por correspondencia con la Encargada 200, esta me indica que no debería haber sorpresas durante la inspección. 

			—Eso sería una primera vez. No quisiera tener que buscarle un reemplazo y tener que entrenar a la Encargada o Encargado 201. Además, no es un trabajo complejo. ¡Es una granja! ¿Estamos de acuerdo en que no hay mayor dificultad en mantener a animales salvajes en un perímetro? 

			—Sí, señora. De hecho, ella me indica que buscar su reemplazo podría no ser necesario. No hasta que usted sea quien audite su gestión. Su selección de palabras indicaba seguridad en su accionar en este último año. 

			—Hmm… ¿Y por qué lo dice? 

			—Para no ser parcializado, en sus palabras, la Encargada me expresó que, leo textualmente, “la implementación de algunos cambios en la segregación de los animales ha tenido un gran impacto en el adecuado manejo y control de las especies”.

			—Eso me tocará a mí juzgarlo, pero me gusta esa actitud. Por lo menos confía en lo que hace. 

			—Sí, señora. Al menos eso es lo que parece, pero algo me dice que los cambios que implementó fueron más allá de lo que nos reporta. Creo que se está guardando alguna información vital para la visita in situ. 

			

			—En ese caso, necesito más personal para el evento. El Agente 1 resultaría insuficiente para ayudarme con la tarea. Las expectativas de esta visita anual nos trascienden a todos nosotros. Créame que hasta el Doctor Stein va a querer saber de lo que observemos hoy. 

			—¿El Doctor… Stein? Sí, señora. Ya entendí la seriedad de la tarea. Así las cosas, lo mejor sería contar con más presencia Victoriana. 

			—Excelente. Necesito que cada inspector Victoriano con autorización nivel 3 que se encuentre en este edificio nos acompañe inmediatamente. 

			—Entendido. ¿Se relevan de sus funciones?

			—Exactamente. Instituya el código Lavenza con efecto inmediato. Quiero ver a todos los Victorianos nivel 3 reportándose en menos de cinco minutos. 

			—¡Listo! Código Lavenza instituido. Ya todos deben de estar por llegar. De mi parte, solo queda desearles lo mejor en este viaje. Los estaremos esperando.

			—Muchas gracias. Yo no sé qué esperar. Los Encargados han dejado mucho que desear. Esperemos que la Granja esté en sus mejores condiciones. Se puede retirar. 

			—Entendido. Por cierto, ya se encuentran presentes los Victorianos convocados. Los dejaré pasar.

			

			—¡Enhorabuena! Pasen adelante. Gracias por atender al llamado urgente. Como ustedes saben, el código Lavenza no se utiliza con ligereza. 

			—¡Sí, señora! –exclamaron las voces en unísono. 

			—Estamos ante un evento anual sobre el cual hay muchísimas expectativas –continuó la Victoriana a cargo de la operación mientras detenía su mirada en cada uno de los Victorianos que tenía al frente–. Considerando la catástrofe del año pasado, cuando cientos de especies fallecieron por su comportamiento rebelde, es determinante que la visita de hoy a la Zona Agraria transcurra con el mayor respeto por los protocolos, para evitar cualquier situación comprometedora. 

			—¡Sí, señora! –exclamaron las voces en unísono una vez más. 

			—Cada uno va a tener una tarea específica al llegar a la Granja. Según me informan, puede que debamos subdividirnos en equipos para analizar las propuestas de cambio implementadas por la Encargada 200. Por alguna razón, parece ser que la separación de algunas especies ha contribuido al mejor manejo y control de estas. Lo que esto signifique se sale de mi control. Por eso, no sabremos cómo abordar la situación hasta poner pie en las inmediaciones. 

			—Señora, ¿qué se sabe de los índices de muerte y autodestrucción en nuestros seres salvajes? ¿Cómo les ha afectado este cambio? Pueden estar más controlados, pero al fin de cuentas cada ser salvaje es por naturaleza substancial para nuestra supervivencia. No es como que podamos desechar a los seres salvajes por un experimento más de un Encargado de paso –cuestionó el Victoriano con autorización 3 que no se mostraba satisfecho con los supuestos cambios que estaban tomando lugar en la Granja. 

			

			Para el resto de la organización era molesto contar con alguien que siempre se obsesionara con estos temas. A pesar de que Félix fuera su nombre, la mayoría de sus colegas se referían a él como “Ser Salvaje” debido a que él se negaba a la utilización de la palabra “bestia” o “animal”. Esta visión reduccionista de las especies no resonaba con su consciencia moral. Félix defendía el bienestar de los seres salvajes y sus derechos, inclusive cuando nadie más lo hacía. 

			—Ser Salv… Félix, gracias por su oportuna intervención. Todas esas preguntas se las puede realizar a la Encargada 200. Le recuerdo que no tenemos jurisdicción sobre lo que sucede en la Granja; exclusivamente estamos para realizar las inspecciones y verificar que la operación siga en marcha sin contratiempos. 

			—¡Sí, señora! –exclamaron las voces en unísono una tercera vez, pero sin la participación de Félix.

			—¿Alguna otra pregunta? ¿Félix?

			—¡No, señora! –indicó Félix inconforme mientras repasaba las uniones en su antebrazo izquierdo por encima de su uniforme.

			—¡Entonces, estamos listos! Victorianos, los espero en el primer piso para partir de inmediato. Se pueden retirar. 

			—¡Sí, señora! 

			Mientras Félix bajaba por el ascensor hacia la recepción de las oficinas centrales de los Laboratorios Víctor Stein, un pensamiento carcomía su concentración: cómo contendría sus reacciones al encontrar algo inesperadamente cruel en las instalaciones de la Zona Agraria. Las palabras que se utilizaron en la breve sesión de información dejaban mucho a la imaginación. Además, la manera en la que sus cuestionamientos fueron desestimados le parecía indicar que ni los altos mandos sabían las condiciones reales en las cuales se encontraba la Granja. A pesar de que él tenía acceso a algunas de las imágenes que provenían desde la Granja, él no podía observar con lujo de detalle lo que sucedía cada día, ya que su acceso estaba permitido para vigilar el perímetro exterior de la Zona Agraria únicamente, y no el interior o lo que sucedía en la Granja como tal. 

			

			Para Félix, era inaudito que la vida y el bienestar de estos seres estuvieran en manos de una persona, a la cual se le daba toda la potestad para regir sobre sus vidas; más aún cuando el mismísimo Doctor Stein dependía de la existencia de estas criaturas para mantener su Clínica de la Consciencia en funcionamiento. De no ser por ellas, la sociedad actual habría dejado de existir desde hacía cientos de años. 

			Al ver los números del ascensor acercarse a la recepción, Félix lamentaba no encontrarse en algún puesto jerárquico mayor. En su rango actual, él sabía que no era su lugar emitir directrices y denegar cualesquiera de las decisiones tomadas por la Encargada 200. Ni tan siquiera su jerárquica superior poseía esas capacidades. Desde sus inicios como Victoriano con autorización de nivel 1, Félix entendía que el trabajo realizado en su departamento se especializaba de manera exclusiva en el mantenimiento adecuado de la Clínica de la Consciencia y el perímetro externo de la Zona Agraria. Las funciones de todos los Victorianos de esta sección se enfocaban en asegurarse que la Clínica contara con los insumos adecuados para su funcionamiento, pero no en la producción o manufacturación de estos. 

			

			Asimismo, era su trabajo prevenir cualquier incidente que pudiera afectar las actividades principales de la Clínica: la transferencia de consciencia y las sesiones de mantenimiento anual de las sinapsis en las uniones de todos los pacientes. Un error en el más mínimo componente de dicho procedimiento podría exponer al paciente a experimentar anomalías sinápticas, lo cual no había vuelto a suceder después del descubrimiento del primer Humano-V. 

			Sin embargo, para Félix, su preocupación no recaía en la parte técnica de sus funciones, sino en el manejo de los otros seres vivos. Su impotencia al no tener control o voz y voto sobre el destino, cuidado y alojamiento de dichos seres se volvía evidente en cada una de las visitas a la Zona Agraria. 

			Las imágenes de cada visita se tatuaban indeleblemente en la memoria de Félix; los ruidos, los olores, los llantos, el hacinamiento, las miradas penetrantes que en silencio deletreaban libertad impedían el sueño constante de su inspector. En estas fantasiosas e interrumpidas realidades oníricas, Félix pretendía iniciar, de manera secreta, contacto con los seres salvajes, pero siempre que uno de estos seres intentaba producir algún tipo de sonido o seña para comunicarse, Félix se encontraba rodeado y descubierto por los otros inspectores Victorianos, quienes lo delataban ante las más estrictas autoridades. Estas pesadillas solían terminar con un juicio vulgarmente mediático, seguido de la imagen del Doctor Stein que colocaba su mano sobre el Neolóbulo de Félix e imponía una carga eléctrica tan violenta que lo hacía despertar del dolor. 

			

			En estos sueños, Félix sentía la presencia del Doctor Stein, a pesar de que su apariencia fuera muy disimilar a la que él conocía. De manera arbitraria, en cada pesadilla el rostro ejecutante del Doctor cambiaba antojadizamente, como un ente de mil rostros familiarmente anónimos. En algunos casos, este rostro carecía de su noveno lóbulo; en otros, en lugar de las cavidades oculares, Félix observaba remolinos que, cuales galaxias Andromedales, giraban en espiral hasta el infinito. Su complexión también sufría enormes transformaciones debido a la luz que el Doctor emanaba de sus extremidades. 

			Félix podía apreciar que una corriente eléctrica de color azul cobalto corría por las venas y arterias en el cuerpo de este creador. Desde la yema de sus dedos hasta los témpanos en la frente, esta luminiscencia hacía transparente la piel del Doctor, lo cual dejaba a la vista un organismo de luz con un cuerpo vacío y desprovisto de contenidos. 

			No obstante, esta pesadilla se tornaba todavía más tétrica cuando Félix podía observar a todo un equipo de Victorianos sin rostro y con su Tercer ojo iridiscente detrás del electrizante Doctor; todos lo observaban desde una formación circular en una sala de operación. Con un ritmo que parecía desafiar el tiempo, los cuerpos incógnitos se acercaban hacia él e iniciaban un ritual que Félix no podía describir más que con un llanto introvertido que lo ahogaba en lágrimas y palabras imposibles de enunciar. En las sombras y con el transmutar del rostro vacío del Doctor, los Victorianos tomaban un agigantado paso hacia la silla de operación, en donde cada uno secuestraba una parte del cuerpo de Félix para proceder, con ayuda de sus manos y dientes afilados por la carga eléctrica del entorno, la tortuosa tarea de desmembrarlo. 

			

			Con cada mordisco y rasgadura que Félix experimentaba en su cuerpo, el pánico se apoderaba de él cada vez más, lo cual inevitablemente culminaba en todas y cada una de sus pesadillas con un insonoro grito que era sofocado en cada decibel por la mano electrizante del Doctor, quien lo amordazaba con su luz hasta dejarlo caer en inconsciencia. Como si eso fuera poco, al quedar sometido por el Doctor, Félix era capaz de ver y sentir cómo los Victorianos volvían a su formación circular sosteniendo las extremidades extirpadas, mientras que la habitación perdía su color y forma. 

			En lugar de sangre, Félix notaba que de su cuerpo lacerado emanaba un líquido que, al tener contacto con el suelo, producía chispazos de energía radiante y estos detonaban incontables destellos de luz lavanda. En la mirada perdida, agonizante, de Félix, estas luces parecían hacerle creer que él estaba flotando en una nube etérea, en donde no había dolor ni existencia. 

			Con lo que no contaba era con que su cabeza también había sido desmembrada, por ello Félix terminaba estos sueños al observar en tercera persona cómo su rostro se consumía en la cama magnética de energía malva, la cual él respiraba por sus fosas nasales hasta despertar con el respiro profundo de un impulso eléctrico.

			Estas recurrentes pesadillas se repetían como un bucle interminable en la memoria y visión de Félix: de ahí que su apariencia reflejara este estado mental alterado. Sus sempiternas y pesadas ojeras de color cárdeno resaltaban el tono pálido en su piel; una piel tan tersa y delicada que reflejaba tenuemente la luz del sol ante los ojos de quien lo observara. Un cabello oscuro, rizado y maltratado enmarcaba el rostro cincelado en forma triangular. 

			

			A pesar de las múltiples opiniones que Félix externaba en su diario vivir, un par de pequeñísimos labios ocultaban la constante y solapada mueca de incertidumbre y ansiedad ante el futuro. De la misma forma, sus lánguidas extremidades parecían obedecer reglas paralelas a la gravedad, ya que, por su falta de masa, estas casi flotaban en el aire, lo que daba la impresión de que Félix levitaba a donde fuera. 

			Para sus colegas, “Ser Silvestre” no solo era un apodo por las visiones políticas zoológicas del individuo en cuestión, pero era a la vez una representación gráfica de la complexión física del inusual ambientalista. 

			Esa era la imagen que Félix contemplaba al encontrarse frente a las cuatro paredes en el espejo del ascensor. En ellas, se podía observar también distintamente la presencia del resto de los Victorianos con autorización nivel 3, quienes vestían su uniforme blanco diseñado personalmente para cada oficial. Félix parecía más una aparición que otra cosa con este uniforme, al camuflarse entre las tonalidades blanquecinas elegidas, mientras que sus colegas parecían haber nacido para destacarse en él. 

			Félix trataba de no prestarle atención a la conversación que tenían los otros Victorianos en este tipo de situaciones, pero no pudo evitar volver a la realidad cuando escuchó decir que las bestias en la Granja ya no intentaban comunicarse entre sí, ni querían comer, y menos después de las nuevas implementaciones de segregación. 

			

			Para Félix, la gota que derramó el vaso fue escuchar que algunas de las especies hasta estaban muriendo de “soledad”, si se pudiera llamar así a la muerte correlacionada por la separación de las especies. Al ser testigo de tales aseveraciones, Félix no pudo contener sus impulsos. Con una voz que sonaba a suspiro, insistió:

			—¿Pueden repetir ese dato? ¿Cómo saben ustedes del tema? Al parecer ni la jefa tenía una respuesta a mis preguntas… 

			—Miren quién decidió finalmente unirse a la conversación –se burló sarcásticamente uno de los Victorianos mientras volvía a ver al resto de sus colegas. 

			—Salvaje, a veces no hay que decir todo lo que uno sabe, ¿me entiendes? 

			—Ni tampoco hacer todo lo que uno puede.

			—Qué pensamientos más profundos. ¿Están seguros de que ustedes son inspectores? 

			—Por cierto, no es muy cortés escuchar las conversaciones ajenas, ¿o sí, Salvaje?

			—Solo escucha lo que le conviene.

			—Cuando le conviene. 

			—De quien le conviene. 

			—Yo pensaba que él no tomaba en consideración lo que dijeran los mandos medios.

			—¿O ya nos considera mandos altos?

			

			—Un harapo como tú haciéndose pasar por Victoriano no debería de estar en nuestro mismo rango. ¿Quién le habrá dado el trabajo a semejante espantapájaros? 

			—¿Dorothy? 

			—O peor aún, ¿un mono volador?

			—Qué referencias más añejas, Victos –así se llamaban los Victorianos entre ellos para dirigirse a sus pares cuando se encontraban en grupos. 

			—¿Y por qué te interesa tanto lo que suceda en la Granja? 

			—Seguro tiene conexiones o apuestas con la Encargada.

			—¿Cómo? ¿Será que tanta pantomima de interés por los bichos esos es porque tiene apuestas que perder?

			—Con razón tiene esas ojeras.

			—Y ese cuerpo…

			—Y el animal muerto que anda como “cabello”. Eso está vivo, ¿verdad? 

			—El que tenga dinero invertido en la Granja tiene más sentido que poseer una fijación enfermiza con las bestias. 

			—Eso por lo menos yo sí lo podría entender. 

			—Hasta replicar…

			—Ey, pero ¿quién es uno para juzgar los fetiches de los demás? 

			—Victos, ya en serio. Esa idea no es tan descabellada. ¿Cuánto dinero hubiéramos ganado de haber hecho una apuesta el año pasado cuando hicimos la visita?

			

			—¡Qué fallo!

			—De igual forma, siempre terminamos desechando alguna bestia.

			—O a algún Encargado.

			—¡Exacto! Lo que no sabemos es el número.

			—Creo que la vez pasada fueron más de cien. Bueno, solo las bestias que intentaron escaparse.

			—Más las que hubo que matar ya por senilidad.

			—O sea, por protocolo. 

			—Y las crías que nacieron defectuosas.

			—O sea, también por protocolo. 

			—¿Y si hacemos una apuesta para esta visita? Tenemos cinco horas de vuelo para definir el número y lo que cada uno quiera apostar. 

			—Perdón, Salvaje. Nos desviamos de la conversación. En unas cuantas horas podrás confirmar si lo que dijimos al inicio es cierto o no con tus propios ojos –expresaron caprichosamente los otros Victorianos intentando provocar a Félix.

			El puño en la mano derecha de Félix se contraía al escuchar la ligereza con la que todo esto les resultaba a los Victorianos presentes. Justo cuando su rebatimiento se había formulado exquisitamente en sus labios, Félix se quedó con una respuesta sin receptores, ya que el ascensor había llegado al primer piso; las puertas se habían abierto y ningún Victoriano se había quedado para escuchar lo que Félix tenía que decir. 

			

			Durante el viaje en el avión privado de la compañía, todos los Victorianos presentes repasaban el informe de la inspección a la Zona Agraria del año anterior. Desde sus dispositivos intracerebrales, con las imágenes de los eventos sucedidos en yuxtaposición con los gráficos y análisis entregados ante el Doctor Stein, los Victorianos eran capaces de estudiar hasta el más ínfimo detalle de su visita. 

			Entre los puntos por examinar en esta ocasión se encontraban las siguientes deficiencias observadas anteriormente: la creación de inventarios de las bestias disponibles, el manejo de los residuos, la sobrealimentación, las condiciones de hacinamiento, así como los aspectos técnicos de seguridad, tales como lo eran la prevención de fugas o intento de rebelión de las bestias. 

			Cada inspector usualmente se hacía cargo de un área de mejora en sus visitas, pero al escuchar que la Encargada 200 tenía sorpresas para las oficinas centrales, los Victorianos optaron por esperar a ver los resultados, para así después realizar una sesión breve de información en donde se subdividirían las tareas en el momento. Esta sería la última oportunidad para que la Encargada 200 demostrara sus competencias gerenciales al subsanar las áreas de mejora indicadas en la visita anterior. Así que todo estaba en juego para esta funcionaria. 

			En lugar de revivir las terroríficas imágenes de la visita anterior, Félix prefirió cerrar sus ojos y descansar por lo que faltaba de camino. Sabía que la carga emocional a la cual hoy podría ser expuesto pesaría fuertemente en su consciencia. El simple acto de que anunciaran “sorpresas” sobre el manejo de las bestias, aunado a los comentarios en el ascensor sobre esto, pregonaba una visita estrepitosa en sentidos que ni Félix podía desentrañar. 

			

			Sumergido en un sueño profundo, Félix parecía estar reviviendo memorias ajenas a su realidad, una previa a su existencia. A través de lo que aparentaba ser un vidrio opaco gastado por su uso, los lugares, colores y olores se entregaban fácilmente a la visión testigo de Félix. Sin saber cómo ni por qué, él se encontraba sentado en un asiento roto tembleque en la parte trasera de un autobús. Este asiento permitía la visibilidad del resto de los pasajeros en este olvidado medio de transporte. Sus manos abrigadas por un par de guantes borgoña y el gorro blanco tejido sobre su cabeza le recordaban que hacía frío afuera. Era invierno. Poco a poco, se percataba de su ambiente. Los pasajeros extranjeros perdidos sin saber cómo utilizar una tarjeta de pago, los señores mayores cargando sus compras en el mercado chino, los que cuidaban sus preciadas pertenencias celosamente al ver a los indigentes abordar el autobús sin realizar pago alguno. 

			Un par de cubrebocas pisados violentamente en el suelo rechazaban su escape cada vez que la puerta del autobús les daba la bienvenida a sus pasajeros. Estos reflejaban el espíritu de la época, la pandemia del 2070. El par de mascarillas, que aparentemente nunca habían sido utilizadas, se paseaban con el viento y acariciaban los zapatos, o la falta de ellos, de los pasajeros del autobús. Indefinido era el tiempo que Félix invertía en seguir el destino de dichos cubrebocas, hasta que llamaron la atención de un pasajero, a escasos dos asientos de Félix, quien irrumpió la danza organizada de los transeúntes para recoger los cubrebocas y volver a su asiento. 

			

			Sin mucho recelo, este confirmó que sus dos tiras de ajuste estuvieran en su lugar para inmediatamente cambiar la mascarilla que llevaba puesta por una de estas trotamundos. Para cualquier otra persona, este acto podría considerarse una sentencia de muerte: el virus estaba en el aire; en los objetos contaminados con fluidos humanos, pisoteados por días y meses por caminantes sin sentido. 

			Félix alzó la mirada para observar a este intrépido. ¿Cómo no le tenía miedo a la muerte? ¿Qué clase de vida estaba subsistiendo para que una amenaza mortal directa significara tan poco en su cotidianeidad? Con su rostro cubierto por vello gris, un cuerpo desprotegido contra el frío en una camiseta translúcida de algodón negro, un pantalón negro roto en las rodillas y un par de zapatos desgastados, el hombre presentaba más preguntas que respuestas en la mente nevosa de Félix.

			Dentro de una bolsa plástica enorme y con visibles señas de forcejeo, el sujeto en cuestión substrajo otra bolsa plástica blanca. Esta era más pequeña; una bolsa que intrigaba a su poseedor. Con detalle, casi detectando patrones aritméticos en la superficie de la bolsa en realidad aumentada, el hombre de la mascarilla pisoteada tiraba pedazos de la bolsa en jalones bruscos vigorosamente, los cuales desprendían una infinidad de plástico, el cual cubría todo su cuerpo. Con el mismo ímpetu con el que desmembró la bolsa, el sujeto arrojaba cada uno de los remanentes por la ventana, despidiéndose efusivamente de cada uno de ellos; los había liberado del blanco plástico-colectivo. 

			Félix abrió la boca con la intención de decir algo…, pero era muy tarde. El liberador se había puesto en pie y había solicitado al chofer del autobús que realizara la parada en la siguiente estación. 

			

			Al abrirse la puerta, no solo el hombre se había quedado petrificado en el umbral de la puerta de salida. Todos los pasajeros del bus miraban cómo, a su derecha, justo en la estación, una serie de tiendas de campaña estaban siendo consumidas vivamente por el fuego, que aunque cálido en el invierno, calcinaba media cuadra en el barrio, y con ella sus residentes nómadas. Los gases se confundían con los quejidos asfixiados. La manzana se vestía de rojo. El hombre, en el umbral del autobús, con una lágrima en sus ojos volvió a ver a Félix buscando respuestas. Él era el único que se había percatado de su existencia. Quizá sería el único interesado en su duelo; su pueblo evanescente entre las nubes oscuras del invierno. 

			En lo que pareció ser el paso del hombre hacia su nueva realidad fuera del autobús, todavía con su mirada fija en los ojos de Félix, él sintió que caía en un vacío infinito junto al hombre de negro. Mientras caían, lo que podía percibir era la misma escena una y otra vez: las tiendas de campaña encendidas en llamas, la mirada lúgubre del hombre sin nombre, el cielo gris cubierto de gases mustios y gritos de desesperación; la mirada cómplice de los pasajeros que se quedaron inmóviles –partícipes–, cada uno cómodamente observando el espectáculo desde la holgura de su asiento. 

			Para sorpresa de Félix, un movimiento repentino del avión lo devolvió a su realidad física. Todo había sido un sueño. El viaje estaba llegando a su fin: la Zona Agraria había hecho su aparición sublime. 

		

	
		
			

			La Granja

			Al sobrevolar los perímetros protegidos para asegurar la conservación de la Zona Agraria era inevitable que todos los Victorianos se asombraran con la cantidad de kilómetros cubiertos por extensos bosques, lagos y ríos que garantizaban la vida de las bestias en cautiverio. A pesar de que estas se encontraban encerradas para el funcionamiento de la Clínica de la Consciencia, su calidad de vida se encontraba estrechamente relacionada con la salud de estas áreas verdes en su entorno. Este fue otro de los grandes descubrimientos del equipo del Doctor Stein, el cual entonces pudo garantizar tanto la existencia de estas criaturas como la postergación de la vida por medio de la transferencia de consciencia en sus pacientes. 

			Asimismo, durante las fases experimentales con estas bestias, se dieron cuenta de que los medios de transporte modernos, alimentados por partículas solares, irrumpían con el balance natural y calórico de los ecosistemas por intervenir. Fue así como determinaron que el ingreso a la zona debía realizarse de la manera menos invasiva que pudieran procurar: un vuelo privado impulsado por hidrógeno. Esta tecnología del pasado contaba con la desventaja de que las velocidades máximas que alcanzaban las máquinas eran risibles en comparación con los nuevos motores solares. 

			

			Después de cuatro horas de vuelo, ya los Victorianos podían empezar a divisar la Zona Agraria a lo lejos, la cual tenía una extensión de al menos unos 51 000 kilómetros cuadrados. Esta zona se encontraba rodeada de una malla de seguridad invisible para el ojo humano, cuya tensión solar podría acabar con la vida de cuantas bestias se pusieran en contacto directo con ella. 

			Los antiguos muros fortísimos para la protección del perímetro se tuvieron que eliminar en las primeras administraciones; las bestias eran incapaces de procrearse sabiendo que no podrían escapar al ver las barreras físicas impuestas por los Encargados 1 y 2. Empero, con la implementación de una muralla transparente, la ilusión de libertad cambió la moral de las bestias y, con ella, el estímulo/respuesta a su condición. 

			Mientras que Félix se encontraba consumido por lo sublime de la visión que se desplegaba frente a él, recurrentes pensamientos devorantes se encargaban de nublar su juicio. 

			Al estar sentado en la puerta de emergencia del jet, Félix solamente podía pensar en una acción por realizar: halar de la manilleta de escape para dejar que todo fluyera hacia el vacío; hacia una muerte colectiva en donde el verde los recibiría como quien recibe a un hijo perdido, el cual ha encontrado su camino de vuelta a casa. 

			

			Félix podía palpar el roce del viento en su rostro, mientras que caía cual pluma en el viento, hacia el humus de la Zona Agraria. En su creación ficticia, una ráfaga de viento era capaz de sostenerlo indefinidamente en el aire hasta llevarlo con un soplido a su último destino a través de los bosques, a pesar de los hombres. El sustrato recibiría los restos de su desproporcionado cuerpo; su calor lo abrasaría cálidamente hasta desintegrarlo en minúsculas partículas de ser. Indoloro, liberando su consciencia, y con ella todas las que vivían dentro de él, Félix se convertiría en aire, polvo, mar. 

			La culpabilidad pesaba más que su deseo de escapar. De renunciar a su vida de esta forma, por más tentadora que pareciera, Félix estaría acabando con la consciencia familiar de su núcleo en su totalidad. Félix era el único miembro de su familia que permanecía vivo y, para lograr esto, los sacrificios innombrables que se hicieron en su beneficio acabaron con su ascendencia de manera prematura. Félix estaba en deuda, para empezar con su consciencia, y después con quien le permitía su existencia física: el Doctor Stein. 

			El viaje introspectivo de Félix se vio interrumpido cuando de la nada la Victoriana de mayor rango les comunicó con seriedad:

			—Victorianos, iniciamos el descenso. 

			La piel de Félix se erizó de la ansiedad mezclada con anticipación. Por fin todas sus preguntas iban a tener una respuesta. Para bien o para mal. La hora de confrontar sus pesadillas había llegado. 

			Con solo bajarse del jet, todos los Victorianos notaron algunos de los famosos cambios implementados. La infraestructura se veía diferente. En lugar de contar con un interminable domo metálico para el almacenamiento de las bestias, se podían observar tres enormes estructuras acordonadas por una seguridad eléctrica más avanzada que la de los bordes protectores del área externa. 

			

			El nuevo cambio daba la impresión de que las bestias se encontraban en un espacio, que, aunque fuera igualmente limitado, incluía los elementos del exterior, poniendo una sonrisa en el rostro de Félix, la cual desafortunadamente duró muy poco al escuchar el discurso de la Encargada 200:

			—¡Bienvenidos, estimados Victorianos! Es un honor contar hoy con su presencia en esta visita anual. Puedo garantizarles que su experiencia en esta ocasión pondrá en el pasado esos incómodos recuerdos de su última inspección. Puedo ver en sus rostros el asombro al darles un vistazo a las nuevas instalaciones libres de metal. Nada mal, ¿verdad? Eso es solo el inicio de todos los cambios que hemos implementado en los meses después de su realimentación. Y ya que estamos con los cambios de infraestructura, ¿por qué no empezamos por ahí? –dijo la Encargada proactivamente sin esperar las respuestas de sus visitantes. Después de todo, ella era la responsable del lugar–. Es evidente que, aunque tengamos la protección alimentada por partículas solares, como se utiliza en la totalidad del perímetro de la Zona Agraria, pueden identificar miles de cámaras de seguridad, las cuales están equipadas con rifles solares a todo lo largo y ancho del territorio interno de la Granja. Estas cámaras tienen principalmente dos funciones. Primeramente, al detectar la cercanía de una bestia en los nuevos perímetros internos establecidos, la cámara enviará una descarga eléctrica moderada a la criatura en cuestión. En caso de no retroceder, la advertencia eléctrica se hará más fuerte conforme la criatura incremente su proximidad con el perímetro. Eventualmente, si la criatura es incapaz de reaccionar ante estas advertencias, las descargas serán fatales y fulminarán a la criatura en el acto. De esta manera, nos podemos garantizar un espacio seguro sin la necesidad de controlar a las bestias en espacios bajo techo, privadas de movimiento y en su entorno natural. También, al contar con equipos tecnológicos que tomen decisiones basadas en criterios previamente analizados, eliminamos de la ecuación cualquier tipo de error o juzgamiento humano al disciplinar las bestias, lo cual representó una de las grandes áreas de mejora que hemos solventado para esta visita. ¿Preguntas hasta el momento?

			

			—Sí, gracias por la bienvenida –replicó uno de los Victorianos–. ¿Cómo hacen acá en medio de la nada para poder controlar todos estos perímetros con la energía de partículas solares? Especialmente porque me parece que no hay ninguna gran planta solar cercana. Me imagino que el manejo del perímetro externo de la Zona Agraria no consume mucha energía por ser una zona protegida. Sin embargo, al contar con todos estos nuevos perímetros y equipamientos tecnológicos que sí requieren de energía constante me preocupa la fuente y dependencia de esta energía para el control de las bestias.

			—Estimados Victorianos, esto no es el Parque Jurásico en la Isla Nublar, aunque supuestamente estamos en el lugar ficticio en donde se filmó la saga –dijo secretamente entusiasmada la fanática Encargada 200, quien no podía creer que su proyecto biológico se desarrollaba en las mismas instancias geográficas de sus películas favoritas. 

			

			En su visión de mundo, John Hammond era sin duda alguna un personaje incomprendido, quien se convirtió en el héroe personal y profesional de la Encargada 200. A pesar de que este infame personaje era criticado por haber desafiado las leyes de la naturaleza al jugar el papel de “Dios” y revivir especies extintas, su compás ético y moral parecía alinearse con la mentalidad de la Encargada, quien en su actual trabajo podía ser capaz de efectuar un cambio en el futuro de las bestias, tal y como lo hizo Hammond en su tiempo. ¿De qué sirve tener el poder y los medios si no se explotan para el beneficio propio?

			—Así que no vamos a tener una catástrofe mundial en caso de alguna falla –continuó la Encargada–. Habiendo dicho eso, es importante ajustar nuestras expectativas. Estamos hablando acá de energía de partículas solares. Ya sabemos que desde hace muchos años, este tipo de tecnología es total y completamente fiable. Los márgenes de error en la utilización de este tipo de poder son ínfimos. No hay de qué preocuparse. Para responder a sus preguntas, la energía del perímetro de la zona viene de la fuente inicial, la cual es generada desde la misma Zona Agraria. La energía se genera en la microplanta que se puede observar en las facilidades, al extremo sur de la zona. Esta es suficiente para el manejo completo de cualquier vicisitud que encontremos en cuestiones de alguna violación al perímetro. Como todos saben, dada la ubicación y las restricciones a la Zona Agraria, este perímetro realmente no presenta interrupciones por días o meses. Por otro lado, para el abastecimiento de los nuevos métodos de seguridad implementados, sí se requería otro tipo de abastecimiento. Al necesitar una mayor carga que pudiera alimentar a la nueva tropa de cámaras y dispositivos de control, solicité ayuda a los altos mandos para buscarle soluciones a mi gran propuesta. Lo que no esperé fue el acogimiento que recibió dicho plan, ya que en menos de un día de haber realizado mi petición, el mismísimo Víctor, digo el Doctor Víctor Stein, me contactó para sugerir una relación directa desde las oficinas de la Clínica de la Consciencia y nuestro sistema de seguridad. 

			

			—¿Él aprobó esto…? –preguntó Félix, sin darse cuenta, en voz alta e incrédula, mientras hacía un repaso del ejército de cámaras, las cuales se enfocaban en su rostro con una luz roja titilante. 

			Por un momento, Félix presentía que las cámaras podían ver a través de sus intenciones, por medio de sus ojos, los cuales serían calcinados por los rayos de luz en el momento en que pusiera un pie fuera de lugar o se atreviera a concebir un pensamiento más en contra de su tecnológica existencia. 

			—Pero ¿la Clínica de la Consciencia no requiere grandes cantidades de energía? Al menos eso pienso yo, debido a que es el principal centro mundial de transferencias –consultó otro de los Victorianos mientras ignoraba el comentario de Félix. 

			—Estamos hablando de las oficinas centrales, en donde el Doctor Stein realiza su mayor parte del trabajo, ¿verdad? –insistió otra Victoriana incrédula. 

			—Sí, estimables Victorianos. Así es. Estamos hablando de la misma Clínica de la Consciencia a la que ustedes se refieren –replicó orgullosamente la Encargada 200–. Justo cuando propuse el cambio del domo metálico por las cámaras armadas, el Doctor Stein me confirmó que dada la sobreproducción de la energía en su Clínica en los últimos años,esta podría alimentar directamente a nuestro nuevo sistema de vigilancia. Además, según su opinión, esto también era conveniente, debido a que la fuente de energía para la Clínica es la más confiable del planeta, ya que es única y exclusiva para la utilización privada del Doctor, lo cual prevendría cualquier inconveniente futuro. Y a nivel personal, me pareció interesante que ambas partes del proceso tengan algo en común. El proceso inicia acá y termina miles de kilómetros allá. Tendremos entonces la misma fuente de energía para criar a las bestias, así como para su utilización en la Clínica. Este proceso circular irremediablemente concretará la existencia de las nuevas generaciones de bestias salvajes, quienes serán protegidas y engendradas por la misma energía que circulará en sus venas cuando se conviertan en usuarios finales. ¿Díganme si eso no es poético?

			

			—¿Y cómo comprobaron que las medidas con las cámaras funcionan de la manera en que las describió? ¿O lo que nos comentó es simplemente algo programado que todavía no han podido evidenciar? –preguntó Félix todavía en un trance y esperando que la respuesta fuera un “no” a la ejecución real de las cámaras y un “sí” rotundo a la programación hipotética. 

			La idea de ver a cientos de bestias calcinadas frente a él no era algo que Félix quisiera presenciar hoy. No otra vez. Al realizar su pregunta, Félix miraba hacia el perímetro inmediato frente a las cámaras, en busca de césped carbonizado por las potenciales descargas eléctricas. Su encorvada figura se contorsionaba cada vez más al girar su cabeza y cuello hacia el suelo, tratando de encontrar dichas manchas delatadoras. Al inspeccionarlo, Félix, a duras penas, podía tomar bocanadas de aire fresco; las manchas, que se mostraban en todas las tonalidades de rojo, se extendían al menos por un kilómetro cuadrado en cualquier dirección que Félix mirara. Él había obtenido la respuesta a su pregunta. 

			

			—Félix, gracias por la pregunta. Eso me da pie para introducir otro de los cambios que hemos realizado en este año. Creo que todos acá contamos con el mínimo de perspicacia para darnos cuenta de lo que Félix está notando con su mirada perdida. Sí, ya hemos probado en múltiples ocasiones los rangos e intensidades de descarga de las cámaras. En estos doce meses, decidí que era una pérdida de recursos seguir manteniendo con vida a las especies mayores que ya habían acabado su edad reproductiva. En mi opinión, estas bestias ya se encontraban esperando la muerte, la cual podía llegar inclusive hasta 50 años después de su última reproducción exitosa. Por eso, decidimos dejarlas correr “libres” fuera de la Granja hacia la vasta Zona Agraria. A las bestias se les indicó que podrían vivir en libertad de ser capaces de cruzar la nueva barrera invisible de contención. Con lo que no contábamos era que las 500 bestias liberadas esa noche intentaron escapar al mismo tiempo, lo cual no nos dejó más opción que calcinarlas en el acto, ya que ninguna cedió ante los tres choques de advertencia; de ahí la coloración en el suelo. 

			—¿Ninguna… se detuvo? ¿O los choques no les dieron oportunidad de moverse hacia atrás…? –cuestionó Félix tratando de reunir el último soplido de aire que su boca era capaz de producir. 

			Él no sabía qué era peor: si ver a las criaturas sufrir los nuevos cambios o escuchar de experimentos genocidas sin haber podido hacer algo al respecto.

			

			—Bueno, técnicamente ambas… –dijo entre bromas la Encargada 200.

			—¿A qué se refiere?

			—Al tratar de escapar juntas, todas las bestias recibieron un choque eléctrico que las paralizó enseguida. Al caer al suelo, uno o dos pasos frente a ellas, las cámaras tomaron esto como un desacato a la primera advertencia, lo cual las expuso a todas al segundo choque. 

			—Ajá… Y entonces ¿qué pasó? Esas solo son dos advertencias. Después de eso, yo pensaría que los seres salvajes serían capaces de reaccionar y resguardar su vida.

			—Félix, ¿hay necesidad de deletreárselo todo? A veces el instinto de escapar es más fuerte que cualquier condena a muerte. 

			—¿Cómo? ¿De qué está hablando? ¿Qué les hicieron?

			—Yo… nada. De hecho, por el sistema de audio se les advirtió sobre la tercera y última descarga. Al final, ellas decidieron intentarlo una vez más. Nosotros no tuvimos opción. Como les decía, el sabor a libertad es más fuerte que el de la muerte. En fin… así fue como nos deshicimos de una parte de la población que había pasado su edad fértil. Ah, y por supuesto, así confirmamos que el sistema de cámaras funcionaba como nos indicaron los fabricantes. ¿Feliz con las respuestas, Félix? Debería estar “Félix” con los ahorros en recursos que estas bestias en edad infértil nos representarán en las próximas décadas. ¿Vieron lo que hice ahí, “Félix, Feliz”? Los empleados acá creen que tengo un gran sentido del humor. 

			

			—La muerte está supeditada a la acción –proclamó Félix, entre un trance y su estado mental pensativo. 

			—¿Qué le dieron de comer a este muchacho? Esas transferencias de alquiler nunca me parecieron una buena idea. Miren cómo se comportan estos remedios de humanos.O debería decir “sustitutos” o “imitaciones” de humanos –explotó en burla la Encargada 200 al referirse a Félix. 

			El tema de la transferencia de alquiler representaba un tema sensible para Félix. Su condición lo hacía sentirse ciudadano de segunda clase, pero él no tenía el poder ni medio alguno para cambiar su historia de vida, al menos no por el momento. Además, sus deformidades físicas fácilmente lo delataban por dondequiera que fuera. 

			Por eso, al escuchar tal comentario, Félix optó por mirar hacia el suelo y esperar que las risas sumadas a los comentarios sardónicos se disiparan en el tiempo. No obstante, su disociación se vio interrumpida cuando la Encargada continuó con la gira por las instalaciones.

			—Hablando de especies mayores, creo que es momento de pasar a este otro plan piloto que ha resultado ser todo un éxito. Han de recordar que anteriormente todas las bestias, en edades mayores y las más jóvenes, se albergaban juntas en los mismos domos gigantescos. Esto era un problema dada la cantidad de ruido que se generaba en la interacción de dichas bestias, especialmente en dos momentos: cuando las manadas experimentaban la muerte de una bestia en sus núcleos cercanos y a la hora de separar a las crías de sus madres en su momento óptimo de exportación. Este protocolo de separación tomaba muchísimo tiempo para completarse,esto con el fin de no dañar los cuerpos de las bestias por transportar. Sin embargo, el invertir esta cantidad de recursos me parecía una malsana utilización del tiempo y dinero. Por ende, a pesar de que las bestias ya no están contenidas dentro de un domo, estas fueron separadas por grupos etarios en diferentes partes de la Granja. Esta división ha contribuido a un cambio radical en el comportamiento de las bestias. En los últimos meses hemos notado que la interacción entre las especies mayores ha disminuido un 85 %, en comparación con los números recopilados antes de la separación de los progenitores con sus crías. Por otro lado, la tasa de mortalidad por causas naturales de las especies mayores que han sobrepasado su etapa fértil y funcional ha aumentado en más de un 25 %, lo cual parece indicar que las bestias pierden el interés en continuar utilizando nuestros recursos una vez que dejan de tener una función activa en nuestro ecosistema. Esto lo hemos podido observar de una manera parcial debido a que solo tenemos meses en la implementación de todas estas propuestas, pero sabemos que para la visita del próximo año contaremos con datos más robustos basados en índices más complejos y correlacionados. Acá entonces abro un pequeño espacio de preguntas y repuestas antes de proceder a describir los cambios con las bestias menores –solicitó honestamente la Encargada mientras se frotaba las manos con emoción.

			

			—Ya que no hay domo, ¿cómo logran la subdivisión exitosa de las especies? El cambio del domo por un espacio abierto simulando la intemperie debe traer sus propios retos, ¿o no? –consultó curiosa una de las Victorianas que no dejaba de tomar apuntes mentales en su dispositivo ocular. 

			

			El movimiento en sus ojos al registrar toda la información que se les presentaba era un indicador del interés que le estaba prestando a la Encargada 200. 

			—Sí, estimable Agatha. El domo tenía la ventaja de proponer espacios físicos delimitados que nos ayudaban a segregar a las poblaciones más tangiblemente. Sin embargo, pensamos que el uso del metal ya era algo anticuado. Además, con los cambios que queríamos proponer, pensamos que sería mejor realizar un cambio de ambiente, a uno más natural, para minimizar el impacto de las acciones correctivas. Después de todo, nuestro fin principal es propiciar las mejores condiciones para la reproducción, almacenaje y continuación de las bestias, contrario a lo que algunos piensen –dijo la Encargada de manera enfática mientras enfocaba su mirada en el rostro perdido de Félix, quien había salido de su trance para escuchar una vez más sobre las nuevas medidas implementadas–. Para contestar su pregunta, a pesar de que los espacios son abiertos, sin paredes visibles, con vistas y ambientes completamente auténticos, esta zona de contención de las especies está subdividida por medio de perímetros invisibles, vigilados fuertemente por más cámaras de seguridad, las cuales ya han sido reconocidas por las bestias y han podido experimentar su capacidad de persuasión para mantener a cada grupo en su dominio establecido. He de confesar que hemos tenido más bajas en las poblaciones adultas que en las jóvenes, ya que estas aprenden más rápido de los errores cometidos por sus progenitores. Pronto les tendremos más datos al respecto. 

			—Entendido, ¿y qué otros cambios aplican para las bestias más jóvenes? Creo que hemos visto suficiente sobre las poblaciones adultas –inquirió Agatha. 

			

			Sus ojos se veían listos para almacenar nueva información en su dispositivo. Con ansias, estiró las vértebras del cuello hasta tocar los hombros con su cabeza. Al realizar este movimiento, cada una de sus vértebras crujió con emoción, mientras que las uniones en su cuello se mostraban excitadas, curiosas. 

			Esto no pasó desapercibido por Félix, quien rápidamente notó que las uniones en el cuello de esta Victoriana seguían un patrón elegante y minuciosamente detallado, no como el suyo: una negligente e incoherente sutura accidental. Félix supo que estas eran las uniones superiores de Agatha porque era el único lugar en donde estas podrían localizarse, pero, en cualquier otro contexto, él hubiera pensado que estos eran simples tatuajes estéticos hechos con tinta blanca en el cuello de alguien más. De hecho, por un momento, Félix pareció ver que, más que líneas, estas marcas parecían frases en esmeradas lenguas élficas. “Hasta en eso nos crearon diferentes”, pensó Félix para sí mismo mientras repasaba con recelo las abultadas y grotescas uniones en su propio cuello, el cual trataba intencionalmente de ocultar debajo de su uniforme. 

			—Creo que esta sección de la gira les va a parecer igualmente reveladora. Con las especies menores hemos realizado tres cambios sustanciales. Además de la segregación que les mencionaba anteriormente, la segunda medida consiste en que estas especies están subdividas en cuatro grupos más. El primer grupo es de las bestias recién nacidas y hasta los cinco años. De esta forma, resulta más fácil para nosotros darles seguimiento a las crías que deben sacrificarse o separarse debido a alguna malformación significativa que comprometa al producto final en general, las cuales son las crías que componen el segundo grupo. Acá se encuentran todas las bestias, de cualquier edad, que cuenten con algún defecto de nacimiento. Debido a los estándares de nuestros clientes, estas especies no se pueden utilizar para la comercialización. Por ende, se utilizan para diferentes propósitos, como la experimentación y otras tareas que nos asigna el Doctor Stein. El tercer grupo corresponde a las especies entre los 6 y 14 años de edad. Estas bestias más maduras se encuentran en un grupo en donde se les prepara para su utilización final. Las rutinas de ejercicio, tanto físico como mental, son esenciales para tonificar sus músculos y crear especies con agilidad cerebral. Estas bestias usualmente están expuestas a unas 15 horas de actividades físicas varias a través de la Granja, cosa que no sucedía antes. En este año hemos determinado que los índices de musculatura en las extremidades de las bestias han aumentado considerablemente, lo que constituye uno de los mayores logros y motivos de elogio de los clientes que recibirán nuestro producto final. “Una bestia saludable nos garantiza un futuro envidiable” es lo que nos han expresado los usuarios de nuestros servicios. Si caminamos en esta dirección, podrán ver parte del área dedicada a la cuarta sección de la población. Acá se encuentran las bestias que están listas para transportarse a la Clínica de la Consciencia. Ya han cumplido sus quince años, como sabemos la edad óptima para su utilización en la ciudad. Claro está, dadas las solicitudes de los clientes, podemos observar una gama de colores en los cuales las bestias se presentan, esto para satisfacer a cada cliente. Les pido por favor que no intenten iniciar ningún tipo de contacto comunicativo con estas bestias. Con su edad, han aprendido diferentes estrategias para manipular al personal, con el objetivo de lograr el escape del confinamiento. Félix, no queremos repetir el incidente de hace un año. ¿Estamos claros? Para terminar por acá, la tercera medida está relacionada con la dieta de las bestias. Vamos a proceder con la introducción de un dispositivo autorizado que va a sobrevolar el Área 3-1, designada para el tercer grupo de bestias menores. La idea es que ustedes puedan ver con sus propios ojos el efecto de tal medida. Como pueden observar, las especies de 6 a 14 años se encuentran normalmente congregadas en las partes bajas de la Zona, en donde tienen contacto con la sombra de las palmeras, pero cuentan con la calidez del sol en horas de la tarde. Se puede confirmar por el estado en las costillas de las bestias que nuestras medidas parecen funcionar a la perfección: no están ni sobrealimentadas ni bajas de peso. De esta forma, hemos ahorrado al menos un 25 % de nuestros gastos totales desde que implementamos la medida. ¡Nada mal, verdad! Ahora…

			

			—Encargada…, tiene que ver lo que… en las imágenes…–interrumpió Félix extrañamente, con su corazón palpitando sin control al ver las imágenes que proyectaba el dispositivo en el Área 3-1. 

			—Por favor, Félix, no interrumpa. La Encargada no ha terminado el tour –reprendió la Victoriana con mayor rango, y se disculpó, mediante una breve reverencia, con la Encargada, quien se encontraba frente a ellos, pero les daba la espalda a las imágenes que se estaban proyectando. 

			—¿Qué tienen las imágenes? –reclamó la Encargada mientras se volteaba lentamente.

			Félix tenía razón de haberse quedado sin palabras.

			

			Una horda de bestias menores había secuestrado ágilmente, con sus extremidades salvajes, el dispositivo que sobrevolaba su área. Al transmitir la última toma en audio y video que pudo recopilar dicho aparato, antes de que fuera destruido a mordiscos y tirones, se escuchó a una bestia gritar “TENEMOS HAMBRE…” seguido de un llanto colectivo incontrolable. 

		

	
		
			

			Núcleos

			El más reciente integrante del núcleo JTAP-212 se llamaba Robert. Tan solo había pasado un año de su transferencia de consciencia cuando le indicaron que era hora de su mantenimiento sináptico en la Clínica que lo vio nacer. Por ende, hoy se celebraba su primer cumpleaños en este cuerpo. Se podría considerar a los ojos y la legalidad de la sociedad en donde Robert vivía que él era una persona “nueva”. Ambos guardianes habían entregado un duplicado de su consciencia original para continuar la longevidad y procreación de su núcleo. La posición, obtención y postergación de sus bienes patrimoniales dependían de esto. 

			Así que no era como que Robert hubiera decidido nacer; sin embargo, al ser una creación de sus progenitores, él podía tener acceso a los divagantes recuerdos en donde se podía experimentar en carne propia los momentos cuando se discutió su creación, nacimiento y transferencia de consciencia. En parte de estos recuerdos codificados que podía revivir Robert, se encontraba una duda fatal que permeaba el día y la noche de sus progenitores: “¿Qué tipo de ser humano podría resultar Robert con la mezcla de estas dos consciencias?”. Ambos guardianes habían considerado seriamente el resultado de su decisión. Robert podría ser ese ser humano, creado a su imagen y semejanza, que continuara con el legado y propósito de su núcleo. O, por el contrario, podría ser quien representase una nueva amenaza para la vida tan prístinamente construida por tantas generaciones. Con un honesto amargor en su garganta, Robert saboreaba el titubeo sobre su propia existencia, por parte de sus creadores y… ¿él mismo?

			

			El término psicogenealogía venía a la mente de Robert. Hacía poco lo había leído en un libro de sociología, pero no sabía si realmente aplicaba en su caso. “Profecía autocumplida” se decía a sí mismo mientras escarbaba cada recuerdo en donde sus guardianes maceraban dudas sobre su futura (in)acción. “¿Por qué habría yo de destruir un legado de tantísimos años?”, pensaba Robert al terminar de leer uno de los libros empolvados en la repisa olvidada en el sótano. 

			—Al parecer el origen del lenguaje humano se genera entre los hombres primitivos debido a la necesidad de establecer su dominio sobre su trabajo, sus cosechas, sus animales, su familia, su propiedad. Su propiedad privada. Hubiera pensado que el lenguaje humano era consecuencia de la necesidad de expresar amor, afecto, arte y música…, no la imperiosidad de demostrar la valía del humano por las pertenencias acumuladas. Entiendo que en esos momentos de la evolución humana el asegurarse el sustento que tanto costaba procurar era vital para la supervivencia de la familia en cuestión. Quedarse de brazos cruzados mientras algún otro primitivo vagabundo te robaba el fruto del trabajo en un abrir y cerrar de ojos no tenía mucho sentido. Tanto así como si hoy alguien nos robara nuestras consciencias y se apoderara de todo lo que nuestras familias han creado y defendido por tantísimas décadas. ¿Habríamos llegado aquí sin la existencia del egoísmo? El origen de la desigualdad entre los hombres tentativamente me explica mucho del porqué somos como somos: un humano egoísta, sin importar el precio que haya que pagar para perpetuar mi ego, mis vicios; queremos inmortalizar el paso propio sobre la existencia de los otros, una huella en el cemento fresco. De la misma forma, parece ser que el amor filial, o por la progenie, o el romántico es toda una farsa, lo cual podría alinearse perfectamente con mi existencia. Si entiendo bien, el único amor real es el amour de soi, o sea, ese amor primitivo, instintivo, que busca la preservación propia, consciente o inconsciente por permanecer vigente en el tiempo y el espacio a como dé lugar. El sentimiento de ver el producto de su procreación, de un padre a un hijo, no es más que su narcisismo materializado. El rostro de estos niños les recuerda a sus padres que sus genes vivirán más allá del alcance de su vida física. El saber que su legado, aunque solo fuera genético, es suficiente para que el humano considere que su misión en este mundo se ha logrado: ser inmortal. El supuesto amor y cuidado de estas criaturas, receptáculos de códigos genéticos por reproducirse, o actualmente transferirse, no implica amor real; sino una reacción ante el instinto de supervivencia de su especie, de sí mismo, disfrazado de un burdo amor desinteresado que entrega su existencia por los otros; el amor más puro e irreal que se pueda experimentar –conjeturó Robert en voz alta impactado por la lectura actual. 

			

			¿Qué tipo de amor podría sufrir Robert para sí mismo? Si él es el resultado de la transferencia de ambos guardianes, los cuales también habitan en su mente, ¿se podría amar a él mismo, siendo él una continuación egoísta de la historia familiar de ambas consecuencias? Lo peor de todo esto… era su propio conocimiento sobre el origen de su existencia.

			—Si el amor real, por otros, desinteresado, en una entrega honesta e incondicional, no existe, ¿para qué seguimos acá? –continuó–. No veo propósito en una vida humana en donde no haya ningún motivo para existir, si no es para verme crecer y querer. ¿Qué nos motiva a no extinguirnos como especie? ¿El garantizar el futuro a nuestras nuevas versiones de los genes propios? ¡La vida no puede ser así de superficial! ¿Qué hay detrás de cada historia de amor en la literatura entonces? Quiero creer que el amor Capuleto-Montesco no tiene que ver con este amor piramidal. Qué tragedia sería leer esta historia pensando que ambos personajes, consciente o inconscientemente, decidieron terminar con sus días para vengarse de sus progenitores al negarles el futuro código genético garantizado en el acto de procrear a modo de protesta por haber impedido su relación. Preferiría creer más bien que las muertes ejemplifican el amour-propre al extremo, al colocar su valía completa como ser humano en la aprobación del otro, quien parece haber muerto. ¿Quién me otorgaría valor si al verme en el espejo no veo mi reflejo? Me niego a creer que el amor dependa de otros, que gira alrededor de otros, quienes pueden desaparecer, así como llegaron, arrebatándonos de cualquier despojo de autoestima y dirección en nuestras vidas. Este sigue siendo un amor interesado, condicionado; en el momento en que dejemos de tener relevancia para el poseedor de nuestra autoestima, el amour-propre se desploma…, se vapora como lluvia en condensación que antes de estrellarse con el asfalto ardiente se aleja tímidamente; se transforma para devolverse a su propio origen. Peor aún, me niego a creer en un amor vertical que evita perderse en la tentación, pero que nos deja fríos y calculadores, carentes de la esencia o consciencia.

			

			Notoriamente, Robert tenía acceso a una miríada de recuerdos antes de su transferencia oficial. Por ende, él sabía cómo era concebido en el imaginario de sus guardianes, pero no tenía una idea clara de lo que ellos pensaban hoy; hoy que su existencia era una realidad y no una hipótesis por comprobar. 

			El hecho de cómo vivían y cómo se relacionaban entre sí le daba pistas a Robert de que, aunque sus progenitores nunca leyeron este discurso de Rousseau, ellos no buscaban procrear por el simple hecho de amar a un nuevo ser en su núcleo, contrario a lo que dictaban sus recuerdos. Efectivamente, uno de sus guardianes supuestamente anhelaba el día en que Robert llegara a sus vidas; la realidad fue muy diferente. El día de la transferencia de consciencia, ella no estuvo ahí, ni estuvo en otro momento de lo que Robert llevaba vivo en este planeta. Su otro guardián, aunque perspicaz y siempre listo con una respuesta atinada, mostraba preocupación y angustia, como si estuviera expuesto a un dolor crónico imposible de aliviar. 

			Bajo esas premisas, Robert pensaba que el propósito de su existencia se debía a la necesidad de que su núcleo siguiera existiendo, una confirmación más que tangible para su interpretación de la propuesta de tal filósofo. Al terminar de leer este discurso, Robert comprendía que su existencia era un mero ejemplo del utilitarismo transferencial de las consciencias en la edad post-Stein, un verdadero desafío para encontrarle el propósito a su propia vida; mucho más allá de ser un objeto condicionado al amor falsamente filial. 

			

			Esta interpretación filosófica derivada del discurso de Rousseau no era algo que se discutiera en los desayunos familiares en el núcleo de Robert; no obstante, la actitud hacia la continuación del crecimiento de su núcleo dejaba claro que ellos podrían ser capaces de cualquier cosa, hasta de pagar por la fabricación de un nuevo ser humano, con tal de proteger y protegerse.

			Colocando de vuelta el libro en la vieja repisa, Robert volvía a sentir los incómodos impulsos que lo hicieron buscar distracción en el sótano. Vale la pena recalcar que este era más que un simple sótano, ya que Robert lo había convertido en su segunda habitación; él prefería estar en contacto real con la tierra, algo que no le permitía su recámara designada en el quinto piso de su residencia. Mirar hacia fuera era una hazaña para Robert, quien al ver los grandes ventanales en su habitación lo que sentía era un vacío en su estómago cuando pensaba en la distancia que había entre el suelo y lo frágil que era su cuerpo. Por eso, el sótano se había convertido en su lugar favorito, su lugar seguro.

			A pesar del valor y la cuantiosa energía invertida en mantener esta colección literaria, los libros en las repisas no se habían revisado desde las primeras vidas de los guardianes de Robert: Justine y Alphonse. Inicialmente ambos resguardaron sus colecciones privadas de libros antiguos porque pensaron que podrían ser una excelente decoración clásica en algún futuro remoto, pero con el tiempo se dieron cuenta de que la inexistencia y eliminación de estos en los registros digitales habían convertido su selección en algo prohibitivo: codiciado por algunos. Se esperaba que para este momento toda la información mundial estaría al alcance de cualquier humano con solo iniciar un pensamiento; sin embargo, se dieron cuenta de que los recuerdos se difuminan, se evaporan bajo el sol del desuso.

			

			Su biblioteca se encontraba curada con esos libros que en algún momento marcaron una diferencia en los lectores, en las vidas pasadas y presentes de Robert. Se rumoraba que esta era la última y más completa colección física en el mundo actual. Forrados en cobertores de pasta dura con grabados en dorado, la colección de los libros a los que Robert le habían dado acceso se organizaba por color, género, autor y tamaño. Dos paredes que se encontraban, en forma de escuadra de techo a pie, estaban cubiertas por estas reliquias antiquísimas, las cuales cambiaban de ubicación constantemente, ya que Robert buscaba nuevas maneras de reorganizarlas.

			Con el pasar del tiempo, se podría esperar que algunos libros estuvieran muriendo, pero tanto Alphonse como Justine no le dejaron esa tarea al mantenimiento natural del sótano. Para lograr las condiciones precisas de preservación, los guardianes aprendieron sobre el manejo del papel para asegurar su legado por siglos por venir. Dentro de los títulos en esta colección, se encontraban algunos sin autor y otros con miríadas de páginas faltantes. A Robert eso le parecía una atrocidad, dado a que no tenía cómo recuperar esta información. Lastimosamente, ni en los archivos digitales, los cuales todos los Humanos-V podían consultar en sus dispositivos oculares, se podía encontrar la mayoría de los textos literarios sin alteraciones escritos antes del 2100; esto debido a que las élites supervivientes, en conjunto con el Doctor Stein, decidieron eliminar de la consciencia humana y literaria las obras conflictivas que generaran polarización y oposición contra los gobiernos o grupos hegemónicos. Por ende, la biblioteca de este núcleo se mantenía como algo a lo que nadie podía tener acceso, ya que era un patrimonio oculto, adquirido antes de la gran transferencia global. 

			

			Particularmente, el contenido y ornamentación en Las uvas de la ira por Steinbeck siempre atrapaba la atención de Robert, al ser una historia que narraba las vicisitudes que familias enteras padecieron en los 1930, hacía unos 500 años, cuando la depresión económica afloró lo peor dentro del ser humano: se evidenció que cada humano vela por lo propio, explota al otro cuando se encuentra en necesidad, aunque el resultado de esto se traduzca en la vaticinada mortandad. Robert constantemente validaba la información en este libro prohibido “ficticio” al repasar las escasas líneas sobre el tema en otros libros de historia, en los cuales se relataban algunas de las condiciones que los recolectores de naranjas y manzanas vivieron en lo que en algún momento se denominó “California”. 

			Frente al librero se encontraba un gran espejo de cuerpo completo, el cual Robert había pedido como su regalo de primer mes de “aniversario” de su transferencia. El espejo pertenecía originalmente a Alphonse, pero Robert sentía que había algo en él que le pertenecía también. Además, el hecho de pedir regalos para celebrar la existencia de la vida en un receptáculo como el suyo no lo dejaba de maravillar.

			En su privacidad, Robert lentamente retiraba cada una de sus prendas de vestir frente al espejo. Cada una de sus uniones era visible, detallada, sin necesidad de ser llamativa pero evidentemente notable. En colores cobrizos, ellas brillaban con la luz del sol que entraba por las pequeñas ventanas polarizadas detrás del espejo, las cuales hacían un juego de sombras en el cuerpo desnudo de Robert. Con los dedos índice, medio y angular de ambas manos él se acariciaba con sumo cuidado las uniones exaltadas a la altura de su cuello mientras trataba de descifrar el patrón que parecía formarse al yuxtaponer las sombras corredizas de las ventanas sobre su cuerpo.

			

			Acercándose al espejo, Robert observaba con detalle la precisión de cada unión. Sus ojos se enfocaban en la simetría perfecta del largo, ancho y relieve de cada indicador que su consciencia y cuerpo en algún momento pertenecieron a mundos diferentes. 

			¿Sería yo quien soy ahora de haberme colocado en otro cuerpo? ¿Cuánto determina un receptáculo físico quién soy yo, cómo me percibo, cómo me perciben y de lo que soy capaz? Me pregunto si este cuerpo era realmente el que me eligieron o si, por el contrario, soy el resultado de algo inesperado. ¿Qué pasa con los receptáculos una vez utilizados, desgastados y explotados? ¿Cómo envejecerá este cuerpo? ¿Tendré arrugas en mis uniones? –ponderó Robert frente al espejo. 

			Explorando su cuerpo y pensando en las respuestas a estas incógnitas, Robert no se percataba de que pronto era hora de su cita de mantenimiento.

			Su cuerpo lo presentía. A pesar de todas las inquietudes de Robert, había una que se materializaba en su cuerpo. Contemplándose en el espejo, Robert trataba de encontrar esa parte del cuerpo que parecía gritarle desde sus adentros; le reclamaba con alfileres de dolor su queja. Resultaba imposible ubicar el origen de tal inconformidad, ya que todas sus extremidades palpitaban en sincronía con el latido de su corazón, el cual al bombear sangre enviaba ondas expansivas de tormento por todas las células del cuerpo.

			

			De repente, Robert conjeturaba que la respuesta a su malestar era que su cuerpo no le pertenecía. Las extremidades querían escapar, desmembrarse, liberarse. Y él no las culpaba, el sentimiento de opresión vivía eternamente en su cabeza a causa de las expectativas; como consecuencia de ser el nuevo miembro en su familia.

			Si bien Robert fantaseaba con la idea de que el cuerpo recipiente en donde habían colocado su consciencia no se sentía propio, él mismo temía decirse en voz alta el resultado de su propia agonía: “Si este cuerpo no me pertenece, ¿a quién habré desahuciado?”.

			Sus rasgos delicados indicaban que el cuerpo era joven; sus piernas morenas como el extinto Caribe en la arena se entretejían de músculo limpio. Sus brazos, con igualdad de extensión y escasez de vellos, balanceaban perfectamente la imagen corporal juvenil atlética. Su pecho, aunque todavía pequeño, auguraba unos hombros y deltoides fuertes. 

			Invocando una formación de diamante, su rostro se perfilaba con doble filo virgen en las refracciones del espejo. Su mandíbula apuntaba simétricamente hacia el centro de su pecho. Exaltaba un conjunto de labios distinguidos. Su labio inferior construía un camanance en su cachete derecho al gesticular y mucho más al sonreír. Su labio superior, aunque carente de la característica robustez de su contraparte, formaba matemáticamente un arco de Cupido perfecto, envidiable. El dios romano del amor erótico no se molestaría si se le comparara con tal espécimen humano y sus labios rosa. 

			

			Sus cejas prominentes, dibujadas en color café recién tostado, contrastaban con el verde esmeralda de antiguos corales explotados en el iris de Robert. Tales ojos se resguardaban por abanicos completos de pestañas que coqueteaban con el aire en cada parpadeo. Para sus adentros, Robert se obsesionaba con el verde de sus iris, los cuales antojadizamente cambiaban de tonalidad a su ritmo y a su hora. Las joyas preciosas en su rostro gozaban de una vida propia, policromática, desde pasar por el aguamarina hasta asemejarse al negro noche en la pupila de Robert, casi en alusión a una alguna fase lunar. 

			Con un poco más de delicadeza, el reflejo en el espejo mostraba a Robert acariciando minuciosamente su pecho, su angosta cintura, remarcada por las crestas ilíacas exaltadas, todo adornado por una caja torácica carente de grasa, la cual dejaba ver los tejidos entre cada costilla. Con más asombro y respeto, Robert bajaba sus manos, casi en cámara lenta, hacia su entrepierna. Observante de cada movimiento que realizaban sus manos, él repasaba las uniones que se generaban desde su muslo interior y que se conectaban con un tejido blando, el cual sustituía a los primitivos órganos reproductores. 

			Curioso, Robert frotaba el tejido blando entre sus piernas mientras pensaba en lo que habría sido, en lo que estaría posicionado ahí de no ser un humano de transferencia: un Humano-V. A pesar de que Robert podía revivir los sentimientos y recuerdos de sus antepasados o, en otras palabras, de sí mismo, en la primera vida, cuando se dio la inicial transferencia de consciencia de sus dos guardianes, el recuerdo de la actividad física, hormonal y sexual parecía ser más un espejismo en el desierto que una realidad. En esta primera vida, la preocupación principal estaba consumida por el deseo imperioso de no morir, de encontrar el método para transferir las consciencias a como diera lugar; por consiguiente, los recuerdos de esta primera existencia se caracterizaban por estar petrificado ante nubarrones de estrés que consumían todos los otros recuerdos. Y ni qué hablar de las otras vidas subsecuentes que vivieron los guardianes de Robert. En cada una de estas transferencias el recuerdo de lo físico se difuminaba cada vez más; una acuarela fresca bajo la lluvia tropical de octubre.

			

			Por esta razón, por más que Robert se esforzara por tratar de recordar lo que sus múltiples transferencias habían vivido, ninguna parecía haber despertado esa curiosidad por lo primitivo, lo removido por la modernidad. Con el juego de luces del ventanal, Robert trataba de esbozar formas con sus dedos, simulando los órganos reproductivos que en algún momento pudieron haberse encontrado allí. Lo más que Robert podía realmente palpar eran todas las delicadas uniones que dibujaban una gran V a lo largo y ancho de su ingle. Estas uniones parecían ser más sensibles al tacto; por lo cual el roce de los dedos se sentía especial-prohibido.

			En esta tarde, Robert se había acurrucado en uno de los sillones puf en su esquina favorita del sótano y se quedó dormido, desnudo, con Las uvas de la ira en brazos. En uno de sus sueños, se veía en donde en plena oscuridad Robert brincaba hacia el vacío, hacia la nada en una penumbra interminable, mientras que una voz cálida le decía a su oído: 

			

			—Yo soy nada.

			Entre risas y llanto Robert le contestaba a su tácito interlocutor:

			—Como decía Steinbeck, “Delante de nosotros hay mil vidas distintas que podríamos vivir, pero cuando llegue, solo será una” –mientras su voz se disipaba en el infinito de la noche oscura. 

			Al dar este salto, Robert experimentaba sentimientos encontrados, ya que a pesar de su pavor por las alturas, o los vacíos repentinos, por alguna razón en este sueño, él se sentía liberado. Asimismo, la voz misteriosa de su sueño se hacía extrañamente familiar, como si se hubieran conocido en otras vidas pasadas y, en este momento, debían decirse adiós. ¿Cómo se podría extrañar a alguien que uno no conoce? Axiomáticamente, esto no era posible, pero ¿cómo se lucha contra el duelo de algo que no se ha perdido? 

			Abrigado por los controlados 20 grados centígrados en el sótano, Robert daba vueltas en su sillón al intentar encontrarle una respuesta a su sueño, del cual se había despertado mientras sus dedos apuntaban a la siguiente frase del libro en sus manos: “el hombre construye sus propios pecados desde el mismo suelo”.

			Al ver las gotas de sudor, causadas por el sueño, en sus muslos, Robert se levantó y secó inmediatamente para no arruinar su libro favorito con la humedad innecesaria-destructiva: la ansiedad de un futuro o pasado hipotético que lo dejaba con ganas de conocer ese destino, por más anti-Robert que pareciera. 

			

			Creando su propio concepto de su cuerpo y de sus sueños, a Robert se le pasaron las horas, hasta que una voz, la voz de su guardián, lo llamó por su nombre. Era hora de asistir a la cita anual; ellos tendrían respuestas a sus tantas interrogantes.

			★ ★ ★

			—¿Nos gusta Steinbeck, o es algo propio que he desarrollado independientemente de tus recuerdos o de los de Justine?

			—No existe el pecado y no existe la virtud. Solo hay lo que la gente hace. Y todo es parte de lo mismo. Y algunas cosas que el hombre hace son buenas y otras no tanto, pero eso es lo único que el hombre tiene derecho a decir. 

			—¡Justamente estoy releyendo Las uvas de la ira! Pero me quedé dormido antes de que me llamaras.

			—Con razón tardaste en contestar.

			—Sí, ajá –dijo Robert un poco avergonzado al recordar que se estaba secando el sudor y se estaba acomodando su ropa, a pesar del dolor en sus uniones, cuando escuchó su nombre en los labios de Alphonse. 

			—¿Y cómo siguen las pulsaciones en tus uniones? –preguntó Alphonse con cautela. Honestamente, él no sabía qué esperar de esta pregunta, pero era necesario tener a Robert distraído antes de que llegaran a la Clínica de la Consciencia. 

			—Extrañas…, pero lo que me distrae es un sueño que tuve antes de venir para acá. 

			

			—¿Un sueño o un recuerdo?

			—¿Cómo saber la diferencia?

			—No entiendo la pregunta. ¿No sabes la diferencia?

			—No sé si paso las noches en vela recordando vidas pasadas o si creo ficciones en mi mente con todo lo que leo. 

			—Pero los recuerdos están en tu memoria. Los traes a colación al pensar en momentos, personas, sentimientos; todo eso que viviste en lugares específicos. Los sueños más bien son como espejismos en pleno desierto donde sabes que no hay límites; la imaginación fluye libre. Un sueño te saca de tu realidad mientras que un recuerdo te devuelve a ella. 

			—¿Ustedes están conscientes de que además de haberme transferido sus recuerdos también me compartieron sus sueños? Distinguir la diferencia no ha sido una tarea fácil. 

			—Eso nunca lo hubiéramos imaginado…

			—No sé cuáles son mis sueños… o si mis sueños son recuerdos de tus sueños. 

			—Robert…, ¿estás durmiendo del todo?

			—No lo sé. Creo que los recuerdos me bombardean sin parar, sin clemencia, especialmente al apagar las luces de la habitación.

			—¿Por qué no nos habías dicho nada?

			—Pensé que era normal.

			—Robert, ¿qué es “normal”?

			

			—¿Lo que no se discute?

			—No necesariamente. A veces, lo que no se discute es lo que todos callamos, pero que nos da miedo que el mundo sepa.

			—Alphonse…

			—¿Qué pasó? ¿Dije algo malo?

			—Todo lo contrario. A pesar de que usualmente no hablamos, nunca me dejas de sorprender. 

			—Bueno, después de cientos de años en esta tierra ya debería tener algo perspicaz que decir. ¿No crees?

			—No voy a argumentar en contra de ello –dijo Robert entre bromas. 

			“La técnica de distracción cumple su propósito”, pensaba Alphonse mientras se deleitaba en la carcajada espontánea de Robert. 

			—Volviendo al tema, Alphonse. En serio me interesa la pregunta que te hice. Ayer en el Instituto se burlaron de mí por cuestionar la diferencia.

			—¿Entre lo que es normal y lo que no?

			—No, eso ya me queda clarísimo. El concepto de normalidad está supeditado al miedo. 

			—Qué filosófico de tu parte.

			—De alguien lo habré heredado –elogió Robert a su guardián con un guiño sobreproducido.

			

			—¡De hecho!

			—Me refiero más bien a lo que separa un sueño de un recuerdo; peor aún, una pesadilla de un recuerdo. 

			—¿En cuál de los talleres están retomando ese tema? Puede ser que los programas de consciencia hayan cambiado increíblemente desde que yo tuve mi primera transferencia. 

			—Se llama “Lectura rápida de recuerdos II”. No está mal, pero siento que a nadie le interesa saber más allá de lo que recuerdan superficialmente.

			—Ah, sí. Es el mismo taller que yo llevé. Es común ver esa actitud, Robert. Especialmente en Humanos-V que han adquirido su existencia primeriza por medio de dos guardianes. 

			—¿Será que lo recuerdan todo? ¿Y yo soy el único que parece estar teniendo dificultades?

			—Créeme, Robert. Nadie debería recordarlo todo. 

			—No entendí. O sea, ¿para eso no es la transferencia de consciencia? ¿Para almacenar todas las vivencias en un receptáculo y transportarlas al siguiente intactamente?

			—Sí, Robert. Exactamente. Justamente ese es el propósito de toda nuestra existencia. 

			—¿Entonces te refieres a algo más que a la parte funcional biológica?

			—Comprendes rápidamente. A lo que me refiero es que ningún ser humano debería recordarlo todo. 

			—Pero…

			

			—Déjame explicarme más a profundidad. 

			—Ya no te interrumpo más. ¡Perdón, ya lo volví a hacer!

			—Como decía –Alphonse volvió a ver a Robert con una mueca bromista mientras presionaba sus labios como indicador de que no se atreviera a decir una frase más hasta que él hubiera terminado su idea. Al ser una parte de Alphonse, Robert sabía que no había nada que condenara más el flujo de ideas de su guardián que una constante interrupción en su articulación, pero a veces no podía controlarse y sus exabruptos de curiosidad eran recibidos con cariño por Alphonse–. Ningún ser humano debería recordarlo todo. Claramente, hay momentos fugaces de felicidad que te hinchan el pecho con solo visualizar ese día; sus colores, las sensaciones. La broma sin sentido que te dejó sin aliento. La caricia honesta de una mascota en tu mejilla al despertar. 

			—En tu existencia humana, todo indica que has tenido muchos de esos recuerdos. Los siento; los revivo. 

			—¿Ah, sí? ¿Cómo los percibes? –preguntó Alphonse amablemente.

			—Sé que no son propios, pero percibo tu felicidad como a través de un caleidoscopio interminable en el cual giro sumergido; floto en la plétora de emociones. De repente, siento que me convierto en uno de los espejos y refracto la luz: tu luz. ¿Has sentido alguna vez el color en tu piel? ¿En tu sangre? Cada tono tiene una sensación, un voltaje. Me recorren y elevan por momentos, salvajes amables. Un oxímoron en mi cuerpo. Las cargas me alimentan y depravan de agitación. Creo que estoy sumergido en sentimiento, pero no me ahogo. Lo respiro; soy cálido y disuelto. Soy luz, color, calor. 

			

			—Robert…

			—Sí, perdón. Lo sé; te volví a interrumpir horriblemente.

			—No, eso no. De hecho, me encanta que me interrumpas. Siempre tienes algo esclarecedor que decir. Te podría escuchar hablar por horas.

			—No sabía que lo que pudiera decir fuera interesante para alguien que ha vivido todo lo que no conozco.

			—De hecho, por eso te interrumpí yo esta vez. A pesar de que esos son mis recuerdos, creo que tú los vives con más intensidad de lo que yo nunca los viví. Tu existencia es una maravilla; espero que entiendas eso. Y los sentimientos, los que llamas mis sentimientos, son nuestros. 

			—¿Y por qué los vivo yo más intensamente? ¿Has querido olvidar?

			—¿Olvidar? Eso no es más que la ilusión transitoria del dolor. Una vez digerida la emoción, se vuelve imposible sacarla de las venas. 

			—¿Entonces cómo puedo deshacerme del dolor?

			—Hay demasiado dolor en la vida como para querer recordarlo todo. Los traumas, la muerte, todo mezclado en una compilación de rechazos. Hay que permitirle al tiempo y al viento que lo arrastren en su ola huracanada de marea violenta y constante. No se recuerda con lo que no se intima. Algo no se convierte en recuerdo si dejamos que se evapore en nuestra mirada y siga su camino calizo. 
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			Por consiguiente, me tomo la licencia creativa de decir 
que la palabra “recordar” se podría traducir como 
“volver a vivir con el corazón”.


		

	
		
			

			Recordari

			—Intentaré tener eso en mente cuando quiera evitar crear mis recuerdos propios. 

			—Tampoco es que sea malo tener recuerdos negativos. Los hace parte del estimar los momentos que valen la pena; sin ellos, no se sabría la diferencia entre la felicidad y la ausencia de ella.

			—Nunca lo había pensado de esa manera –sonrió Robert para sí mismo. 

			El argumento le parecía aplicable a otras realidades. En su mente, Robert no dejaba de colocar escenarios uno frente al otro para determinar si la premisa de Alphonse se cumplía en cada uno de ellos. ¡Este juego era fascinante! Sin percatarse de su momento de disociación, él miraba sin observar lo que sucedía fuera del transporte que los llevaba a la Clínica de la Consciencia, ignorante de haber perdido el hilo de la conversación con Alphonse. Las luces neón pastel monocromas en los edificios emitían tímidamente destellos de luz que contrastaban con el verde de los iris en los ojos de Robert. En el reflejo tornasol del interior del vehículo, Robert contemplaba su tez morena bañada de residuos luminarios infinitos. 

			

			Alphonse sabía que cuando Robert se encontraba en este estado lo mejor era dejar que volviera a la conversación por sus propios medios. “Bonita cosa tenía que heredar de Justine” reía para sus adentros al recordar los miles de conversaciones que terminaron abruptamente porque Justine se recluía en sus pensamientos sin anuncio alguno. Al principio, Alphonse consideraba que esto podría interpretarse como una falta de respeto o interés en la conversación. Poco tiempo después, notó que el patrón se repetía inconscientemente en su interlocutora, con él y con las personas a su alrededor. Por ende, aprendió que la mejor manera para que las cosas siguieran su cauce era dejando que el mundo fluyera a su ritmo, lo cual incluía saber cuándo dejar una conversación en pausa hasta que esta se pudiera dar entre dos. 

			—Sí…, también podría aplicar… o tal vez no. Mucho depende del cómo se haga la yuxtaposición de los elementos. O sea… que el ángulo del cual se mire también tiene un efecto –se dijo Robert en voz alta sin percatarse de que se mecía hacia delante y hacia atrás en su asiento mientras su pierna derecha no dejaba de brincar en un solo lugar. 

			En la perspicacia de Alphonse, Robert ya podría escucharlo inclusive a través de la nube de palabras que enturbiaban su juicio. Alphonse también había aprendido que para lograr una conversación amable y fluida lo más recomendable era no reclamarle a Robert, o a Justine, el porqué había abandonado la charla sin aviso. En la búsqueda de resultados más favorables, una casual transición, como si nada hubiera pasado, parecía siempre ser ese vínculo que reconectaba al individuo con su contexto físico. 

			

			—Volviendo al tema, ¿cómo son tus sueños o recuerdos? ¿Son mayoritariamente más recuerdos felices? –continuó Alphonse al intentar un leve regreso a la conversación, observando el tono de voz de Robert y el movimiento menos intenso en su pie. 

			—Casualmente… esa palabra. Recuerdo –dijo Robert como si estuviera hablando a través de una tormenta sináptica. 

			—Sí…

			—Hace unos días estaba leyendo sobre su etimología. 

			—¿Ah, sí? Viene del latín, ¿verdad?

			—De hecho. La palabra originaria sería recordari. En su derivación morfológica tenemos “re”, un claro prefijo derivativo indicador de “repetición” y la raíz “cordis” que significa…

			—Corazón.

			—Exacto. Por consiguiente, me tomo la licencia creativa de decir que la palabra “recordar” se podría traducir como “volver a vivir con el corazón”. 

			—Me parece una traducción muy apropiada. 

			—Interesantemente, hoy por hoy, la palabra se asocia más con un concepto mental. Es casi como si los recuerdos fueran exclusivamente almacenados en la mente. Ya su origen lo dice, re-cordis. El corazón es el núcleo de la palabra. El recuerdo se almacena en nuestro centro. En el corazón; en lo que nos mantiene vivos. 

			

			—¿Y cómo son las memorias en tu corazón?

			—Es un poco confuso. Como te decía antes, no sé diferenciar entre tus sueños y recuerdos, aunados a los de Justine. Todo es una masa colectiva de sentimientos ajenos que vivo en carne propia. Es como ser un narrador omnisciente…

			—Limitado.

			—Exacto. En ocasiones. Supuestamente lo sé todo, hasta que me doy cuenta de que no. Algunos de los recuerdos son como si viajara en el hombro tuyo, sin ser tú, mientras vives tus múltiples vidas. En otros, no somos ninguno de los dos. Todo lo vivo a flor de piel, pero no sé si soy o existo como tal. El sueño lo vivo a través de mis ojos, pero lo que experimento no son mis sentimientos; soy un receptáculo nada más.

			—Yo te puedo ayudar a ubicarlos. 

			—¿Cómo?

			—Me puedes contar de alguno de esos sueños que te han marcado. Yo te puedo decir si han sido sueños o recuerdos de mis vidas pasadas. En caso de que no sepamos, le podemos preguntar a Justine. 

			—Me gusta la idea. Intentaré hacer mi mayor esfuerzo para que los puedas identificar.

			—¿Con cuál te gustaría iniciar?

			—Esta visión es algo recurrente. De hecho, siento que la vivo una y otra vez cuando hemos tenido un día cálido. Todo empieza cuando repentinamente me encuentro conduciendo una bicicleta color menta. La manivela tiene una forma de V, metálica, pero suave al tacto. El frío del aluminio es un contraste refrescante en lo que parece ser una mañana soleada. Por alguna razón siento presión en mi rostro. Al mirar hacia abajo noto que no he removido mi cubrebocas. Lo guardo dentro de mi abrigo de invierno con interiores térmicos y observo la arena en mis zapatos. Estoy en una playa. Bueno, lo que solo queda en la Zona Agraria. En el fondo suenan las gaviotas excitadas por la luz de la mañana y el olor a plantas medicinales milenarias en llamas se apodera de mi olfato. Por una serpenteante ruta en el pavimento sobre la arena dorada esquivo algunas cajas de cartón, cuyo dueño dormita involuntariamente a pesar de la música que revienta en los parlantes detrás suyo. Conozco el área. Sé cuándo ir más rápido y cuándo bajarme de la bicicleta para atravesar a pie los campos enlodados con el agua del mar. La campana de la bicicleta la toco instintivamente para avisarles a los otros que pasaré por su costado. Navego con la brisa marina en mi rostro hasta pasar por un túnel temporal, pero que no me deja de asustar y diviso una emblemática noria a lo lejos. El ruido de las voces me llama hacia su ubicación, hacia la multitud. Pero lo ignoro. El aire que respiro se ha vuelto adictivo. El ardor en mis muslos me dice que continúe…, el placer de la dopamina me domina. Pedaleo más rápido para detenerme repentinamente. Los turistas se han apoderado de la vía. Mi campana los invita a salirse de mi camino, pero al parecer hay sonidos que no son universales. Cuando logro atravesar el enjambre de visitantes, noto la cantidad de hombres sin camisa, corriendo, trotando, recorriendo el pavimento en patines mientras su sudor destella como diamante bajo el sol. No tienen uniones. Sus cuerpos son uno solo. No hay cambios en los rasgos físicos de sus extremidades. La armonía de sus cuerpos me sorprende; me pregunto cómo será mi cuerpo cubierto de ropa de invierno. ¿Por qué me abrigo cuando otros se exponen? ¿Qué hay detrás de mi atuendo? Un campanazo suena detrás; me he distraído e invadido otro carril. Debo ser más cuidadoso. Me distrae de mi pensamiento un par de ojos árabes a la distancia. Sus ojos oscuros enmarcados de cejas prominentes me dicen que también se ha distraído con mi presencia. Su barba copiosa y su cuello están cubiertos de vello negro, un negro que se intensifica con el caramelo ahumado de su piel. No puedo ignorar el grosor de sus piernas…, los patines ocultan sus tobillos, pero sus pantorrillas exaltadas generan síncopes en mi garganta. No puedo tragar. Espero que no me hable. Se me ha olvidado cómo gesticular. No podría enunciar una sílaba. La respiración me falla; creo que es hora de bajar la velocidad. La mirada oscura se enfoca en la mía. Cada vez se encuentra más cerca. Los labios gruesos se muerden entre sí y dejan entrever una sonrisa calurosa. ¿Habrá alguien detrás de mí? Con mucha suavidad, al acercarse, el par de cejas árabes acaricia mi campanilla, mientras pasa a mi lado rápidamente, dejando un rastro de sudor antojadizo, reposado en tabaco, café y cardamomo. 

			

			—Ya me dejaste pensando en el árabe –confirmó Alphonse mientras jugaba con algunos mechones de su barba. 

			—¿Entonces esto sí es un recuerdo tuyo o de Justine? ¿O fue un sueño?

			—Ya quisiera Justine, Robert. ¡Qué no daría ella por tener ese recuerdo!

			—Si no es de Justine…

			

			—Exacto.

			—Es tuyo…

			—Me parece que en algún momento viví por años en Santa Mónica, California.

			—¿La playa cubierta por la marea tóxica?

			—Esa misma.

			—Por lo menos ya voy teniendo información para empezar a armar mi rompecabezas. 

			—¿Y qué otro pensamiento vive en tu cabeza que no sabes diferenciar si es recuerdo o un sueño, propio o nuestro? Quizás haya alguno que sí sea de Justine.

			—Déjame pensar… –indicó Robert frunciendo el ceño e inclinando su cabeza hacia su hombro izquierdo, como quien quisiera identificar un sonido familiar.

			—Tranquilo. Tómate tu tiempo. 

			—No es tiempo lo que me hace falta –respondió rápidamente Robert–. Lo que pasa es que tengo una infinidad de recuerdos confusos que no sé cómo desmarañar tanta confusión. 

			—Claro, entiendo. No debe resultar fácil ser presa de los fantasmas ajenos. 

			—¿Y por qué los llamas “fantasmas”?

			—Yo, evidentemente, no sé lo que es vivir lo que tú estás viviendo en este momento. Mis memorias son mías. Propias. Sé qué es real y qué son creaciones de mis fantasías. En todas las vidas ha habido cosas que he hecho, de las cuales me arrepiento, y muchas otras que nunca realicé; de lo cual también me arrepiento. Con los ojos abiertos, vivimos prisioneros en los hipotéticos. 

			

			—Y esos podrían ser mis fantasmas también. Podría recordar cosas que ni tan siquiera pasaron… o que se soñaron. ¿Se almacenan los recuerdos en algún lugar de la mente diferente al de los sueños, y ahora que lo mencionas, diferente al de las fantasías?

			—Nunca me había hecho ese tipo de pregunta, Robert. Reconozco cuáles son mis fantasías porque enfrento las consecuencias de lo opuesto, de lo que sucedió. 

			—¿Y las consecuencias de lo que no hiciste o que desearías no haber hecho viven en tu mente?

			—Eso no lo puedo negar. Por eso te digo que son fantasmas. La culpa, la inacción o la premura siempre te persiguen. Por más vidas que vivas y por más cuerpos en los cuales habites. El tiempo y el dolor no desaparecen; se disfrazan de aprendizajes y madurez, pero la duda, la incertidumbre y el remordimiento siempre viven en la parte trasera de la memoria, en donde nadie quiere existir.

			—Al parecer, eso fue parte de lo que me heredaron. Interesante, ¿verdad? No tengo dudas del porqué no soy capaz de distinguir una cosa de la otra. Los cerebros se comportan como máquinas almacenadoras de información infinita, para bien o para mal. Probablemente, el mío no sabe cómo categorizar lo que no ha vivido, por ende, la fractura entre la realidad y la ficción en mi mente. 

			

			—No sabíamos que eso podría compartirse como parte de la transferencia familiar de consciencia. 

			—No es tu culpa, Alphonse. Ustedes han recibido sus propias consciencias una y otra vez en nuevos cuerpos. Esta es la primera vez que tomaron la decisión de crear una nueva consciencia. 

			—Pero tampoco nadie nos dijo que esto podría suceder. Eso es lo que me preocupa un poco. O sea, este punto habría sido parte de la conversación previa a crearte como nuevo miembro de la familia. 

			—Por lo que veo en algunos de tus recuerdos, tus conocidos que han creado otras vidas nunca hablan de cómo sus nuevos miembros en sus núcleos se comportan. Y por mi experiencia en el Instituto, puede que nadie pase por lo que estoy viviendo en este momento. 

			—Exacto… nadie quiere hablar de estos temas. La vulnerabilidad te expone. Y en esta sociedad, el ser débil o haber fallado en algún intento de mantenerte existiendo alerta a las masas; nos comportamos como aves carroñeras en pleno Valle de la Muerte. 

			—Creo que no debí decirte nada. Notoriamente estás preocupado. Eso era lo menos que quería. Perdón por molestar. 

			—No me molestas, Robert. Lo opuesto. Mi vida en este último año se ha convertido radicalmente gracias a ti. Lo que te iba a decir es que tal vez hay otros en el Instituto que estén pasando por lo mismo que tú. Es una posibilidad de que su manera de ignorar o minimizar su confusión sea burlándose de ti. O no sé, puede ser que el cerebro de todos sea diferente en ese aspecto y pueda, a su debido tiempo para cada humano, ser capaz de organizar toda la información transferida y la nueva. Otra posibilidad es que necesites un poco más de tiempo que otras personas. También se debe considerar que hay personas tan desconectadas de sus emociones que no notan ni les otorgan importancia a sus pensamientos. 

			

			—Algunos parecen no pensar del todo –respondió Robert con algo de sarcasmo jocoso al pensar que Alphonse tenía razón. 

			—¡Tú lo dijiste! Yo nunca insinué eso –le siguió el juego Alphonse al saber que Robert había encontrado un argumento válido en su respuesta. 

			Su humor parecía haber cambiado. Robert se notaba algo preocupado, pero al menos había un destello de alivio en su rostro.

			—No dejas de tener razón. Cada cerebro funciona diferente. Tal vez hay gente que todavía no ha podido tener acceso a todos los recuerdos, o solo a algunos de ellos. Por eso, me imagino que se les facilita su procesamiento. 

			—A lo mejor, en tu caso tuviste acceso a todos…

			—Al mismo tiempo. 

			—Por ende, la confusión. 

			—Creo que eso también ayuda a explicarlo todo. Ya que tenemos una posible respuesta para este tema en funcionamiento…, ¿alguna vez visitaron el desierto o alguna zona árida?

			

			—Un par de veces, sí. Creo que tanto Justine como yo visitamos en alguna ocasión lo que se conoció como “Las Vegas”, “Arizona”, “Utah” y otras regiones. Como sabes, ya todo eso se considera el Gran Desierto del Oeste.

			—Sí, eso sí lo recuerdo. 

			—¿Por qué lo preguntas?

			—Una imagen que se me viene a la cabeza cuando no estoy pensando en nada. Cuando me encuentro distraído, en ocasiones visualizo un estepicursor rodando con el viento por calles polvorientas cubiertas de arena naranja. Me cuesta trabajo identificar a esta planta rodadora por el calor extremo en el ambiente. Emanada casi por evaporación, toda forma que se atraviesa en mi campo de visión danza con los rayos del sol con el vapor de las calles intermitentemente. Esta forma café y tosca se deja llevar sin dirección alguna. Las corrientes de aire adulteradas con arena desértica antojadizamente la conducen hacia lugares que ya ha visitado y a locaciones nuevas, acumulando trayecto en su interior. Siento paz siguiendo el camino que el viento le ha preparado meticulosamente a esta planta. Honestamente, le envidio la tranquilidad con la cual esta acepta sus nuevas avenidas, sin oponer resistencia ante los mandatos que la desbancan. Así, la armonía en su andar se debe al acoplamiento instintivo de las condiciones; algo que pienso en mis adentros es algo que nunca podré lograr. Al pasar el tiempo, ignoro cuántos minutos he pasado observando dicha rodante viajera hasta que abruptamente veo cómo el mismísimo céfiro, encargado de la vida y el destino, redirecciona al estepicursor a una calle transitada por vehículos arcaicos, en donde este termina siendo destrozado por el rodaje incesante de los neumáticos en movimiento. El crujir en el aire me trae a la realidad, en donde me pregunto si soy viento o planta rodante, si soy neumático o soy crujido. 

			

			—Me llama la atención cómo algo que uno pudo haber observado sin el más mínimo cuidado, tal vez incidentalmente, tiene tanto impacto en tu memoria. 

			—Es como si mi cerebro no pudiera reconocer qué se considera realmente significativo y cuáles son cosas que por más que las hayas almacenado no tienen una carga relevante para nuestras vidas.

			—¿O sí?

			—¿A qué te refieres? Me parece un comentario algo filosófico de tu parte –comentó intrigado Robert al mirar a Alphonse a los ojos esperando una respuesta elaborada y profunda.

			—Tú me podrías corregir si estoy en lo incorrecto. No me interesa tanto la discusión del bien y el mal, pero sí nuestro propósito como seres vivientes. Creo que es algo que te he heredado. Pensando un poco, tal vez esos recuerdos están ahí para decirnos algo. Para llevarnos en alguna dirección. Inconscientemente, puede ser que necesitemos de esos chispazos de vidas pasadas que no procesamos objetivamente para tomar las decisiones que nos lleven a cumplir nuestro propósito. 

			—¿Y cuál sería ese? Llevo un año en esa búsqueda. 

			—Si lo encuentras, ¿me lo harías saber? –preguntó Alphonse con una mirada cálida que le hacía entender a Robert que su pesquisa no vería un final próximamente. 

			

			—Suena un poco desalentador… 

			—¿Por qué? No quiere decir que mi vida no tenga o haya tenido sentido. A lo mejor, uno de los propósitos de mi vida en este cuerpo actual se cumple contigo. Al verte acá conmigo. Mi propósito podrías ser tú. 

			—Alphonse…

			—Lo digo en serio. Después de tantos años de estar en esta tierra a veces uno pierde el sentido de maravillarse, de encontrar cuestionable su existencia, de buscar su lugar en el mundo. Con tu llegada, tengo una respuesta más al porqué quise transferir mi consciencia en varias ocasiones. Al despertar en cada cuerpo, y al verme como parte de tu existencia, siento un golpe de adrenalina al saber que cada vida será diferente a la anterior. En cada una habrá un nuevo propósito que cumplir o descubrir. Eso me llena de ansias y sé que, aunque estés confundido, encontrarás ese momento en donde todo tendrá sentido y sabrás cuál habrá sido tu propósito en este mundo, independientemente de lo que yo piense o de lo que Justine te indique como el camino a seguir. 

			—¿Y cómo sabré que el propósito se habrá cumplido?

			—Pues yo diría que no es un momento único, Robert. Es como tu existencia. Es como el ahora. Al verte tan apasionado por todo esto y por tu futuro siento corrientes tibias de energía que me recorren el cuerpo entero. Es como un espectáculo de fuegos artificiales tenues que me ensanchan el corazón al pensar en todo lo que has logrado y lo que llegarás a alcanzar. Ese sentimiento me hace saber que estoy cumpliendo un propósito que ni tan siquiera sabía que podía vislumbrar. La felicidad se construye de momentos, en sentimientos; una sonrisa en tu rostro acompañada de esos ojos curiosos esmeralda me hace saber que todo ha valido la pena y que lo repetiría sin duda alguna hasta el fin de…–Alphonse intentó articular serenamente, pero un faltante de palabras secaba su garganta; un par de lágrimas solitarias de felicidad rodaron sobre su mejilla y terminaron la frase por él. 

			

			—No tienes que terminar la frase. Creo que te entiendo –indicó Robert al cubrir sus ojos llorosos con los colochos en su frente.

			—Sí, Robert. Quería decir “fin de mi vida”. Lo haría indudablemente –dijo mientras volvía a tomar fuerza para continuar con alegría–. Además, a veces tu propósito es algo que ni tan siquiera habías considerado. Ni lo andabas buscando. Tu propósito en ocasiones te encuentra. Solo te corresponde responder al llamado.

			—Espero poder identificarlo, en caso de que llegue. 

			—Créeme que lo harás. Te acordarás de mí cuando el momento llegue y sabrás qué camino tomar. O no…, será tu decisión. 

			—Espero que sí... –confirmó Robert un poco incierto de su futuro. 

			Al Alphonse ver que Robert entraría a su propio mundo para ponderar esta discusión, él rápidamente abordó un tema que había olvidado. 

			—Pero creo que nos hemos desviado parcialmente del tema.

			

			—Yo estoy fascinado con el tema –dijo Robert volviendo cándidamente a la conversación. 

			—Lo sé, Robert. Pero me preocupa lo que me dijiste sobre el Instituto. ¿En serio se están burlando de tus preguntas? 

			—Esta semana ha sido particularmente difícil. 

			—¿Sucedió algo en especial?

			—Además de la gira a las oficinas centrales de Stein, todos sabemos que nuestro tiempo en el Instituto se acaba. Ya todos estamos prontos a cumplir, o estamos cumpliendo, el año de haber puesto un pie en este mundo con nuestras consciencias transferidas. 

			—Lo cual indica que tu estancia en el Instituto ya va a completar su propósito. 

			—Exacto. 

			—¿Y cuál parece ser el problema? Todo eventualmente se termina, ¿o no? Te recuerdo que la idea de ir a un Instituto Stein es propiamente ayudarte a recuperar y manipular correctamente toda la información compartida por tus guardianes.

			—No tengo problema con que se termine. De hecho, esa parte me alegra. Para tener dieciséis años físicos y quién sabe cuántos más en años transferenciales, la gente se comporta de una manera ignorantemente obediente. 

			—¿Y eso cómo te afecta a ti directamente?

			—En que después de un año de talleres para recién transferidos, solo yo cuestiono muchos de los argumentos presentados en las charlas; lo cual me ha ganado el título del agitador incendiario que no sabe cuándo rendirse. 

			

			—¿Cómo así? Eso suena interesante, un cumplido casi. ¿No lo crees? –indicó ligeramente Alphonse para alivianar la carga de la conversación. 

			—Pues ellos no lo ven así. Al tener menos de un mes para terminar todos los talleres, todos los que están ahí aceptaron los argumentos dados por los tutores sin ningún tipo de cuestionamiento. 

			—¿Y por qué crees que lo hacen?

			—No sé… Lo que se me viene a la cabeza es que quieren complacer al tutor que tengan en frente para cumplir con la cantidad de horas y días de los talleres, para después no regresar ni pensar en otra cosa que no sea su propia existencia. 

			—Sin cuestionar la información que se les presenta.

			—Exactamente. Se burlan de lo que digo porque va en contra de lo que nos enseñan, o al menos porque busco los faltantes en las historias que se presentan como verdades absolutas.

			—Entiendo tu punto. Si son humanos tan recientes, ¿cómo han perdido el sentido de maravilla y curiosidad tan rápidamente?

			—El sentido de la verdad, preferiría llamarlo. 

			—¿Ahora quién es el humano con los argumentos filosóficos? –indicó Alphonse con la ceja izquierda levantada mientras cuestionaba a su interlocutor con un tono sarcástico. 

			—¡Ja! Ya sabía que me ibas a decir eso. Pero sí creo que hay una sola verdad, que existe aparte de nuestras experiencias y sesgos. 

			

			—Tal vez no todos tengan el interés por buscar el sentido,o sus propios sentidos, de la verdad. Es cómodo, honestamente. 

			—¿Cómodo? ¿Cómo puede ser cómodo el no cuestionarse nada?

			—Robert, ¿para qué alguien querría complicarse la vida con preguntas que nos transcienden en un mundo en donde la existencia ya es un reto? 

			—Lo sé, pero creo que es parte de entender nuestra propia existencia humana. 

			—El hecho de que no haya respuesta a toda pregunta que nos hagamos puede frustrar a muchos. Por eso en algún momento se inventaron las religiones. La idea de depositar toda incertidumbre sobre nuestra existencia en un ser o seres divinos, no tangibles, resultó ser una salida perfecta. 

			—Además de la manipulación conductual de las masas.

			—Sí, ya eso es otro tema. 

			—Bueno, sí. Tienes razón. El punto está en que he estado pasando malas rachas por eso. Honestamente, en ocasiones prefiero quedarme callado y anotar mis comentarios sobre las discusiones de clase. Estoy aburrido de ser siempre el mismo quien decide interrumpir y proponer algo divergente.

			—¡¿Tú?! Quedarte callado. Eso tendría que verlo –dijo Alphonse mientras acomodaba un colocho rebelde en el cabello de Robert. 

			—¡Es en serio! 

			

			—Está bien, te creo. ¿Qué fue lo último que hablaron en clase que te molestó? ¿Que nadie disputara la información propuesta?

			—Pues en el taller de “El proceso de los Humanos-V: anatomía histórica” pregunté que en dónde se almacenaba el alma. 

			—Ya veo por qué empezaste un motín. No era para menos.

			—No es una pregunta tan escandalosa. Hay estudios que demuestran que al morir el cuerpo humano pierde una cantidad considerable de gramos instantáneamente. 

			—21 gramos decían por ahí. 

			—Exacto… entonces, si tenemos un alma que sale de nuestro cuerpo, ¿en dónde se alojó durante ese tiempo terrenal?

			—Bueno, me imagino que parte de la controversia tuvo que ver con que ya el concepto de “alma” está desactualizado, o estigmatizado por decirlo de otra forma. 

			—Lo sé. Nadie cree en las almas. Esa fue otra discusión en una de las sesiones. Con el advenimiento del descubrimiento de Stein sabemos que lo que vive en nuestro cuerpo son las consciencias transferidas, sin darle lugar a un alma nueva que se desarrolle en cada receptáculo. Cuando esos receptáculos mueren, nuestra “alma” debería morir con ellos, como parte integral de su cuerpo. 

			—Pero ya sabemos que eso no sucede. O al menos no volvió a acontecer. 

			—Todos somos el resultado de una consciencia pasada, sin posibilidad de generar un humano nuevo, un ánima distintivamente propia. De haberla antes de insertar al huésped del receptáculo, su existencia entraría en conflicto directo con la consciencia transferida. 

			

			—No me quisiera imaginar lo que eso podría hacerle a una mente humana.

			—En caso de que esas sean las circunstancias, ¿cuál de las consciencias crees que dominaría? ¿La residente o la nueva huésped?

			—Robert, qué pregunta me has formulado. Me imagino que también hiciste esta pregunta en clase, ¿o me equivoco? Con razón nos pasan contactando del Instituto para hablar de tus acciones amotinadoras en clase. 

			—Quisiera decir que no, pero no hay caso en mentir –confirmó Robert soltando una carcajada solapada, disfrutando del reto cognitivo que le había planteado a Alphonse.

			—Eres más parecido a Justine de lo que te imaginas. Lástima que no nos pudo acompañar en estos doce meses. Tú sabes que ella quería estar acá, pero fue imposible escaparse de las responsabilidades ya adquiridas antes de tu transferencia. Después de todo, está atendiendo al llamado directo de Víctor. Tú entenderás. 

			—Nunca llegué a conocer a Justine… Lo único que tengo es la impresión que me dan tus recuerdos… y los de ella. ¿Cuál era el trabajo que la enviaron a realizar?

			—Pues ni yo lo sé. En teoría es un trabajo clasificado de muy alto rango con Víctor. Ni a mí me pudo revelar cuál era el puesto. Pero sí, te pareces demasiado a ella… y a sus preguntas. 

			—Entiendo… ¿Justine te hubiera hecho la misma pregunta?

			

			—¡Sin duda alguna! Ella siempre trataba de buscar ese tema imposible de resolver para hacer conversación. ¡Y todo para provocarme! Por eso te digo… Son más parecidos de lo que te imaginas. 

			—¿Y cómo responderías la pregunta?

			Sin darle una oportunidad para que Alphonse pudiera contestar, el conductor automatizado del vehículo interrumpió a sus pasajeros para indicarles que se encontraban en su destino. Las oficinas centrales de los Laboratorios Víctor Stein se imponían majestuosamente ante ellos. Para Robert, esta sería la tercera vez que pondría un pie sobre las inmediaciones, lo cual lo llevaba a pensar en lo que había sucedido no hacía más de una semana cuando se encontró con alguien, un Victoriano diferente, quien le marcó su existencia. 

		

	
		
			

			La voz 
que no responde

			Por más charlatanería que se viviera en el Instituto en su cotidianeidad, para sorpresa de Robert el día de hoy cargaba un aire pesado. El miedo se colaba sin permiso entre las sombras de sus asistentes, las cuales parecían abandonar a sus creadores al correr furtivamente de cualquier mención de la gira de campo que tendría lugar el día de hoy.

			Finalmente, Robert sentía que sus coetáneos mostraban alguna emoción real, auténtica. Todas esas máscaras, ínfulas de superioridad o delirios de grandeza no aplicaban esa mañana. El silencio en los pasillos delataba a los corazones que bombeaban sangre como cuerpos en caída libre hacia el abismo. Con las uniones palpitantes a la altura de la yugular, no era una tarea fácil disimular tantas emociones mezcladas; un vistazo a cualesquiera de las gargantas atragantadas delataba a quien fuera. 

			Parcialmente, Robert se sentía reconfortado por la actitud materializada en el aire; no estaba solo. La idea de visitar las instalaciones de los Laboratorios Víctor Stein por primera vez, después de haber sido creado, producía alteraciones en su psique que se revelaban sin consentimiento en su paladar, imposibles de explicar. Si los recuerdos de tanto Justine como Alphonse normalmente habitaban su mente de una manera obsesiva, esa mañana Robert sentía como si los recuerdos se pasearan incoherentemente en sus ojos, sin poder concentrarse en uno, pero su cerebro se manifestaba obsesionado con todos. En un abrir y cerrar de ojos, Robert era capaz de haber procesado miles de recuerdos por segundos; muchos de los cuales se remontaban al día de su primer respiro como humano, en la Clínica de la Consciencia del Doctor Víctor Stein, no necesariamente algo placentero. 

			

			En un par de semanas se cumplirían los doce meses de su iniciación como Humano-V en la Tierra. Para Robert, su despertar había sido, en la experiencia que se reproducía incoherente en su mente, algo extremadamente violento. La electrificación de cobalto en el aire, en las yemas de los dedos descomunales y toscos del Doctor Stein sobre su rostro límpido, el choque asfixiante de vida que lo hizo convulsionar frenéticamente hasta sentir a cada órgano reactivándose mientras que su reacción era observada confusamente por la vigilancia de un grupo de batas blancas de laboratorio que monitoreaban todo desde el fondo. De ese momento tan central en la vida de Robert, solo estos recuerdos se plasmaron en su nueva memoria. 

			Después de haber abierto los ojos por primera vez, Robert no pudo procesar la información sobre el cómo él y Alphonse llegaron a su casa, ni lo que pasó en la primera noche. Desde antes de su transferencia, Justine se había marchado a realizar un trabajo encomendado a las personas más competentes de la región; por ende, a pesar de que Robert era tanto un producto de Justine como de Alphonse, ese día Justine no pudo estar ahí, a pesar de que ella había sido quien más le había insistido a Alphonse sobre expandir su círculo. En el desconcierto de Robert, era difícil conciliar por qué alguien te había supuestamente querido tanto como para no estar presente el día en que empezaras a existir. En ese torbellino de emociones, además del terror que se apoderaba de sus sentidos físicos, por dentro Robert también comenzaba a experimentar de primera mano el sentimiento de la indolencia. 

			

			Por ende, el pensamiento de volver a la Clínica de la Consciencia para Robert era algo traumatizante. Juzgando por el ambiente que se respiraba en el aire, muy probablemente a los asistentes del Instituto también les había sucedido algo similar, o al menos secretamente Robert deseaba eso para no sentirse tan mal con sus propios sentimientos. Pero al mismo tiempo, este sentimiento era algo agridulce porque no cambiaba el hecho de que la gira iba a suceder. 

			—Buenos días, clase. Como directora del Instituto Víctor Stein es un honor recibirlos para iniciar una de las últimas semanas en nuestro programa anual de Nuevas Consciencias. Con una mano en el corazón, les confieso que, aunque nos duela verlos partir, ustedes ya han desarrollado las habilidades necesarias para ejercer en toda capacidad lo que les fue entregado por sus guardianes con tantísimo esfuerzo. Sabemos que ustedes representarán a sus núcleos y guardianes de la mejor manera una vez que reciban su primera cita de mantenimiento de las sinapsis, evento que marca el fin de nuestros doce meses, en los cuales compartimos alegrías, desdichas, alguna que otra contradicción –dijo la Directora mientras observaba a Robert– tal como si hubiéramos sido un segundo núcleo tanto para ustedes como para nosotros.

			

			Robert honestamente no se percató de que habían hablado de su “problema” de actitud al frente de toda la congregación de estudiantes; menos de los centenares de miradas que se enfocaron en su presencia para hacer algún comentario al respecto. Entre dientes se podía escuchar a lenguas excitadas siseando frases en tono satírico como “¿Dónde está el alma?”, “¿Qué hicieron con los pobres?”, “¿Estar vivo es un privilegio de clase?”, “¿Quién está a cargo de la Granja?”, “¿De dónde salen nuestras partes?”, “¿Qué hicieron con nuestros genitales?”. Una brisa fría en el centro de conferencias dentro del Instituto había sacado a Robert de su realidad por un breve momento; tal vez como mecanismo de defensa para bloquear parcialmente su presente. Un nuevo recuerdo parecía haberse desbloqueado al sentir frío en los dedos de los pies, un frío que petrificaba sus movimientos y se colaba a través del material sintético de sus zapatos. 

			Por medio de una mirada, que parecía ser la propia, Robert se veía caminando por una calle poco transitada. Hacía frío en la ciudad. Tambaleándose de un lado a otro, no sentía que tuviera una dirección en mente. La poca gente abrigada que se encontraba en el camino le pasaba de lado o cruzaba la calle completamente para evadirlo. A pesar de que esto no fuera una constante en su vida, él les daba la razón. Muy para sus adentros, Robert sabía que él haría lo mismo, de estar del otro lado del punto de visión. 

			Sin entender por qué, Robert sentía que los zapatos blancos que le acababan de regalar no eran para él; no pertenecían sobre sus pies desnudos. ¿Con qué autoridad moral estos benefactores pensarían que por haberles aceptado una cena de Día de Acción de Gracias Robert debía forzosamente vestir zapatos en su mesa y fuera de ella? Robert pensaba en lo irónico de la situación. Él le estaba haciendo un favor a alguien. De no aceptarles la cena y los zapatos a estos seres caritativos, su “buena” acción del día no sería tabulada. Él no tenía hambre ni necesitaba zapatos; sencillamente no sabía para dónde iba… y en su mente eso no era un crimen, ni razón para merecer lástima. De hecho, lástima daba ver los esfuerzos superficiales de sus anfitriones en la cena de hoy, quienes trataban de expiar sus culpas al matar un pavo y obligando a comer a una persona sin hambre. ¿Qué tanto mal habían hecho en sus vidas para tener que recurrir a estas medidas? 

			

			En medio de la calle, sin preocuparse por lo que sus observadores pudieran señalar, retiró sus zapatos y los lanzó sin propósito hacia la calle empinada, en donde rodaron motivados por la inercia hasta llamar a la puerta de otro residente temporal, abrigado por algún cartón abandonado de un televisor de cien pulgadas, el cual habitaba a la orilla de otra calle. 

			A pesar del frío, Robert se sentía liberado, sus calzados no lo oprimirían más. Prefería caminar descalzo sintiendo el frío en sus pies a vivir en la incomodidad y calor de algo que no se acoplaba a él. 

			El trance de Robert esta vez no duró mucho, ya que al escuchar un par de palabras detonantes, su atención volvió al discurso de la Directora inmediatamente.

			

			—De parte del personal del Instituto Víctor Stein –continuó la Directora– les deseamos lo mejor en estos pocos días que nos quedan y esperamos que este año haya sido para su aprovechamiento y mejora como Humanos-V. Los dejaré con el subdirector, quien los instruirá con las especificaciones de la visita guiada que tendrán en las gloriosas oficinas centrales de los Laboratorios Víctor Stein, en donde visitarán también la icónica y revolucionaria Clínica de la Consciencia. Por la seriedad en sus rostros, sé que esta visita puede generar sentimientos encontrados. Admito que es impactante visitar el lugar en donde te traen a la vida por primera vez. Pero al ver la exhibición del cuerpo original preservado del Doctor Víctor Stein en las vitrinas de bienvenida uno sabe que está en casa. Toda ansiedad se disipa al ver la colección de manos y uñas embalsamadas que rotan holográficamente en nuestros rostros; las manos de nuestro creador. ¡Ay! Ya me emocioné. Mejor les dejo para que inicien su viaje cuanto antes. ¡Espero que disfruten y dejen en alto la reputación de nuestro Instituto! ¡La interconexión consciente es nuestra pasión!

			—¡Así es! ¡La interconexión consciente es nuestra pasión! –repitió efusivamente el subdirector del Instituto Víctor Stein–. En esta mañana ustedes tendrán el honor de realizar la esperada visita guiada a las venerables oficinas centrales de los Laboratorios Víctor Stein, en donde encontrarán la Clínica de la Consciencia. Deben entender la magnitud del evento. Solo las personas autorizadas, llamados Victorianos, tienen acceso a estas facilidades. La excepción se realiza cuando las personas deben hacer su mantenimiento anual sináptico o, en nuestro caso, con las poblaciones graduandas del programa diseñado por el mismísimo Doctor Stein. Iniciaremos la salida en menos de treinta minutos; así que por favor estén listos y listas para partir. Al llegar, nos darán un gran recorrido por las principales oficinas, diseñadas de manera tal que el pasillo que las divide funge como museo, al albergar las diferentes exhibiciones del cuerpo original del Doctor Víctor Stein. Como indicaba nuestra inspiradora Directora, no hay nada en el mundo que iguale la sublimidad de tal exquisita presencia. Les informo que ese museo está en vigencia desde el 2100; así que son años de historia que podrán registrar con sus propios ojos y no por medio de los recuerdos de sus guardianes. Seguidamente, tendremos un espacio en donde el grupo se subdividirá y cada grupo estará a cargo de un Victoriano en específico. Estos funcionarios los llevarán a conocer áreas importantes del funcionamiento de la Clínica de Consciencia, tales como el manejo y almacenamiento de la energía de partículas solares, la administración de la Zona Agraria, entre otras áreas. Al llegar, les comentaré de esta subdivisión. Finalmente, haremos un corto recorrido por la Clínica de la Consciencia. Sé que ustedes tendrán vagos recuerdos de este lugar, pero sin duda lo recordarán al pasar por las puertas de la sala de espera. No sé si tendremos el honor de contar con la presencia del Doctor en esta ocasión, pero de no ser posible, no se desanimen. En las próximas dos semanas prácticamente todos los acá presentes tendrán su primera cita de mantenimiento, en donde estarán uno a uno con el Doctor Stein. Así que si tienen alguna consulta en específico sobre la sesión de mantenimiento la pueden dejar para sus sesiones individuales. Con eso concluiríamos las actividades del día de hoy. Si tienen alguna consulta, podemos hablar en estos treinta minutos de preparación. ¡La interconexión consciente es nuestra pasión!

			

			Así culminaba la sesión de inducción antes de la salida eminente de Robert hacia la Clínica de la Consciencia. El burlarse de un objetivo en común había funcionado como lubricante social para que el resto de los asistentes volvieran a su estado normal: altanero y antipático, lo cual no se percibía como ajeno en los ojos de Robert, quien pensaba que se habían tardado en volver a comportarse de esta manera tan nefasta. 

			En su afán de reducir su ansiedad, Robert tomó una decisión que había postergado ya por todo su tiempo como Humano-V en esta vida. Primero, buscando un poco de privacidad, se alejó del resto del grupo; no quería que lo escucharan. Después, pensó en Justine. Necesitaba escuchar de alguien cercano al Doctor Stein que todo iba a salir bien con la visita, que no debería temer. A pesar de no haber hablado nunca con Justine, más que en sus propios pensamientos y soliloquios sin audiencia, Robert se convenció de que lo mejor sería contactarla. Este momento se presentaba como algo que lo ameritaba. 

			Por un lado, Robert le achacaba la culpa a Justine por nunca haberse puesto en contacto, ni tan siquiera el mismo día que fue consciente. ¿Qué tipo de trabajo no le permitiría contactarlo? Era inexplicable, inaceptable. ¿Estaba consciente Justine de los sentimientos de rencor que le guardaba Robert? Así como lo opuesto, Robert se preguntaba si tal vez él había hecho algo que obligó a Justine a salir de su vida para nunca volver. ¿Sería posible que Justine le resintiera a Robert el existir? Eran demasiadas preguntas sin respuesta que atormentaban a Robert lejos de la multitud. 

			

			Aun así, Robert también consideraba la otra cara de la moneda. Él nunca intentó establecer contacto con Justine en todo este tiempo. “Las relaciones son caminos de dos vías”, se pensaba para sí mismo, recordando algún viejo adagio. Robert lamentaba el hecho de haber sido tan orgulloso y no haber hecho el intento por ser quien iniciara la comunicación. Si tanto quería hablar con ella, bien pudo ser asertivo con sus sentimientos, en lugar de inventarse una historia de villanos y superhéroes, en donde la figura del guardián abandona a su progenie para luego reencontrarse con el monstruo que su ausencia ha creado.

			Lo único que Robert necesitaba para estar en contacto con Justine era pensar en ella y articular su nombre en voz alta. Sus sistemas de consciencia interna, logros evolutivos de la época, estaban ya prediseñados para contactarse sin la necesidad de un aparato que mediara entre ellos. No era fácil enunciar estas palabras. Había pasado mucho tiempo en silencio como para que ambos se sintieran a gusto iniciando el contacto. No obstante, a Robert hoy le preocupaban mucho más otros aspectos de su propia supervivencia y su psique como para priorizar un duelo que llevaba cargando por tanto tiempo. 

			Su corazón palpitante parecía bloquear todo sonido del exterior. Robert no sabía qué se podría encontrar al otro lado de la conversación. Dominando sus temores con determinación, tomó una bocanada de aire frío y suspiró “Justine”. El aire tibio de sus pulmones creaba una nube de vapor que se esfumaba con el viento al salir de la boca de Robert. Él miraba el vapor mientras esperaba que algo en su cerebro aconteciera. Pero nada sucedió.

			

			Sometido por su propia ansiedad, Robert no pudo esperar más de dos segundos sin volver a llamar el nombre de Justine, esta vez elevando el volumen de su voz considerablemente. Algunas personas volvieron a ver como si Robert hubiese perdido lo poco de cordura que parecía quedarle. Todo fue en vano. 

			Robert había repasado en su mente todas las posibles conversaciones que podría tener con Justine, pero nunca imaginó una en donde las palabras no mediaran: la posibilidad de ser rechazado, nuevamente. Existía la posibilidad de que tal vez no supiera cómo comunicarse por este medio, después de todo era la primera vez que lo hacía. Así que Robert, decidido a comprobar que era él quien no sabía sobre el sistema de consciencia interna, murmuró el nombre de “Alphonse” al aire apático. 

			No había terminado de enunciar su nombre, cuando la voz de Alphonse se proyectaba en la cabeza de Robert tan claramente que él sentía que estaba siendo poseído por su guardián. 

			—¡Robert! Es la primera vez que me contactas por este medio. Qué alegría escucharte. ¿Cómo va la excursión? ¿Está todo bien? ¿Olvidaste algo?

			—Hola, Alphonse. Sí, todo está bien por acá… Se me olvidó algo, sí. Pero no es nada que me puedas traer. 

			—Es muy temprano para ser tan críptico. ¿Qué quieres decir?

			—Se me olvidaba que Justine no ha estado ni estará con nosotros. 

			—¿A qué viene el tema?

			

			—Intenté contactarla hoy… No sé… Tal vez me podía dar información o seguridad sobre la Clínica de la Consciencia. 

			—Y no pudiste comunicarte…

			—Sí, ¿también te ha pasado?

			—Todo este año.

			—¿Y cómo sabes que está…?

			—¿Viva? Víctor jamás dejaría que le pase algo malo a Justine. 

			—Entiendo… Confías mucho en Stein. Lo llamas por su primer nombre, cosa que no he escuchado a nadie decir en todo este tiempo. ¿No te da miedo que falte a su palabra?

			—Son siglos de conocernos, literalmente. Sé que Justine es como una hermana para él. Desde que nos conocimos, cada uno por aparte, hubo un clic especial con nosotros. De hecho, Víctor fue quien me presentó a Justine en una de nuestras sesiones de mantenimiento. ¿Puedes creerlo?

			—El venerable Doctor Víctor Stein jugando de Cupido. Eso sí no me lo creo, pero puedo verlo vagamente en tus recuerdos.

			—Pues así fue como nos conocimos hace unos doscientos años. No fue como que Víctor nos presentó, sino que nos convocó un día a una hora en específico. Ahí, pues fue inevitable no hablar con Justine. Al instante nos reconocimos como un potencial núcleo y bueno… el resto es historia. 

			—Tal vez el “Víctor” no sea tan malo después de todo. 

			

			—Vas a ver que hoy te irá bien en la gira. Estate tranquilo,que yo estaré disponible para lo que necesites. Ya sabes cómo localizarme fácilmente. ¿Está bien?

			—Alphonse…

			—¿Sí?

			—Gracias, esto era justamente lo que necesitaba escuchar. 

			—No tienes que agradecer. ¡Ve que se te hace tarde!

			—De hecho, ¡ya nos están llamando! Nos vemos en la noche. 

		

	
		
			

			El encuentro

			—Bienvenidos a las oficinas centrales de los Laboratorios Víctor Stein –afirmó seriamente la Victoriana de mayor rango en el edificio–. Es un honor contar con la presencia de las nuevas consciencias transferidas. Esta será su casa una vez al año, o inclusive más, de convertirse en oficiales del equipo directo del Doctor Víctor Stein. Los Victorianos, como él nos llama, somos los personeros con mayores cargos y responsabilidades en el mundo. Si están en la búsqueda de un propósito en su existencia, los invitamos a ver las vacantes pendientes en la pantalla a su izquierda, a las cuales podrán aplicar después de su primera sesión de mantenimiento. Con el afán de no hacerles perder más tiempo porque sé que están con ansias de iniciar, les dejo con mi asistente, quien guiará esta visita. ¡La interconexión consciente es nuestra pasión!

			—¡Buenos días! Para dar inicio, vamos a ingresar al edificio por la puerta refractiva de la derecha. No se dejen engañar por su apariencia, así está abierta. No se detengan hasta haber cruzado el umbral. Una vez adentro, vamos a subir por el ascensor hasta el piso 100, en donde encontraremos la Exhibición Originaria: nuestro gran orgullo y baluarte como Humanos-V. ¡Así que adelante! –invitó efervescentemente el asistente indicando la ruta por seguir con su lenguaje corporal. 

			

			La mezcla de timidez con exaltación se palpaba en el aire conforme todos los visitantes ingresaban al edificio. Robert se había quedado de último; quería observar un poco más el exterior del edificio. Sobrepasando los trescientos pisos, estos gigantes de metal, vidrio y partículas solares dejaban boquiabierto a cualquier espectador. 

			Un sentimiento inexplicable, causado quizás por un nervio vertiginoso, obligaba a Robert a tocar el suelo con sus manos. La altura era tal que la sensación de balance se perdía con cada segundo que miraba hacia arriba. Extrañamente, él sentía que la altura del edificio lo subyugaba hacia el suelo, como un zapato en el pecho. Pero Robert no podía dejar de mirar… Las nubes cubrían todo a la vista después del piso cien y el juego de luces del sol con la refracción de luz de los ventanales del edificio alardeaban de la tecnología dominada en el 2400. 

			—Robert, no te quedes atrás. Ya somos nosotros los últimos en entrar al edificio. Vamos que nos esperan –instruyó el subdirector del Instituto mientras se rascaba la cabeza tratando de entender qué estaba tramando Robert al estar prácticamente postrado en suelo; “por dicha no se ha quedado nadie más”, pensó. No tendría palabras para justificar esta escena. 

			

			—Sí, perdón. Me distraje un poco; nos esperan… –se disculpó Robert mecánicamente sin pensar mucho en sus palabras, al caminar hacia la iluminada puerta de ingreso. 

			Al poner un pie dentro del impresionante edificio, Robert entendió la magnitud del poder del Doctor Stein. Las cascadas infinitas de luminarias flotantes dejaban entrever las conexiones entre los cientos de niveles hacia arriba. Era como si una lluvia de estrellas se mezclara con la complicidad del acero para formar una tormenta ilusoria de constelaciones. Por alguna razón en contra de la física, Robert parecía observar las nubes del exterior flotando dentro del edificio plácidamente en los niveles más altos. Los elevadores transparentes ascendían solemnemente sin alterar la calma imperante, así como la estética cósmica del interior del edificio. 

			En su dirección distraída hacia el elevador, Robert no estaba atento a sus inmediaciones. Con su espalda hacia la entrada del ascensor, su cuerpo torpemente embistió a uno de los Victorianos que les estarían colaborando el día de hoy en el recorrido por la Clínica. El subdirector no pudo hacer más que cubrir su boca con sus manos al ver tal escena. Probablemente su visita terminaría antes de que hubiera iniciado. 

			Mientras cerraba los ojos y esperaba la mejor reacción del Victoriano, se lamentaba para sí mismo “¿En qué momento hicimos de esto un requisito de graduación?”. A pesar de entretener este pensamiento por fracciones de segundos, su semblante cambió al abrir los ojos. 

			—Mil disculpas… No pensé… Estaba hipnotizado… Perdón… –le ofreció Robert, mientras se levantaba del suelo, a un azulejo metálico que reflejaba una imagen distorsionada de su propio cuerpo y de quien casi había tumbado. 

			

			—A todos nos pasa –dijo el Victoriano al extender su mano delgada y pálida para que Robert se pusiera en pie. 

			—Una cosa es ver todo esto en los recuerdos de alguien más y otra es vivirlos en carne propia. Parece que todo ha cambiado mucho desde que Justine y Alphonse estuvieron por acá. 

			—¿Tus guardianes?

			—Sí… –afirmó Robert mientras encontraba el balance para mantenerse en pie.

			—Muchos de ellos meramente tienen acceso a la Clínica de la Consciencia, la cual tiene otra entrada exclusiva para los visitantes anuales. Esa es la razón del porqué este recorrido es especial: solo ustedes llegan a ver el interior de las oficinas centrales. Para el resto de la sociedad, este ingreso está fuera de todo límite. 

			—Y yo que pensé en no venir –confesó Robert tímidamente mientras miraba al Victoriano a los ojos. 

			Había algo en ellos que los hacían familiares. Todo sentimiento de preocupación y miedo se desvanecía ante la presencia de este ser. Ni la compañía de Alphonse le hacía sentir lo que Robert estaba experimentando en este momento.

			—¡Te hubieras perdido de mucho! Y eso que no hemos iniciado –articuló emocionado el Victoriano mientras retiraba algunos mechones de cabello de su rostro–. Vamos, los acompaño en el elevador, que ya el recorrido por la Exhibición debe haber iniciado. 

			—¡Sí, señor! –confirmó emocionado el subdirector al ver que todavía tendría trabajo al volver al Instituto, mientras que empujaba a Robert para que ingresara rápidamente al ascensor y saliera de su trance–. ¿Y cuánto tiempo llevas trabajando para el Doctor Stein? –trató de congeniarse el subdirector con el Victoriano atropellado por su pupilo. 

			

			Tal vez con algunas preguntas personales olvidaría el incidente.

			—Pues… vamos a ver. Yo diría que desde que tuve mi transferencia de consciencia. No era como que tuviera opción –reveló lúgubremente el Victoriano en un tono de voz casi imperceptible–. Así que deben ser un par de cientos de años aproximadamente. Sí, deben ser…

			—¿Y cuál es tu trabajo en la Clínica? ¿Te gusta lo que haces? –interrumpieron curiosas las preguntas de Robert.

			—Intento hacer una diferencia en lo que hago. No sé si “gustar” es el verbo adecuado. Estoy pendiente principalmente de velar por las condiciones óptimas de los Seres Salvajes en la Zona Agraria. Así como de observar el mantenimiento energético de diferentes áreas en la ciudad y fuera de ella. 

			—¿Seres salvajes? ¿Esas son las bestias? –confirmó Robert algo confundido.

			—Eh…, sí. Prefiero no llamarles o que les llames así –dijo tímido el Victoriano tratando de efectuar un cambio en las nuevas generaciones. 

			—Perdón… ¿Entonces no son bestias?

			—En lo absoluto… –quiso decirle su nombre, pero no se habían presentado formalmente–. ¿Cuál es tu… nombre?

			

			—Robert… –respondió mientras extendía su mano derecha e inclinaba su cabeza hacia su hombro derecho.

			El Victoriano esta vez no pudo evitar quedarse petrificado ante tal imagen. Los ojos verde esmeralda que destellaban con las luces que provenían fuera del ascensor en conjunción con el tono de piel arena era algo que no veía todos los días. En el cuello extendido de Robert, rápidamente el Victoriano notó un patrón increíblemente detallado y elegante en las uniones. “Inmaculado” era la única palabra que venía a sus labios. Su respiración empezó a acelerarse al pensar en estrechar la mano oferente. 

			—Félix –indicó retraído agachando la mirada–. Una vez que llegas a interactuar con ellas, te das cuenta de que no tienen nada “bestial”. Tenemos más en común de lo que te imaginas –explicó Félix para distraerse del encuentro. 

			—No tenía la más mínima idea… Perdón por ofender tu trabajo –dijo Robert honestamente mientras pensaba que desconocía prácticamente todo lo relacionado con la Zona Agraria; era un tema tabú del cual ni sus guardianes tenían recuerdos o explicaciones. 

			—Para nada, Robert. De hecho, la próxima semana…

			—Si él se disculpa; yo me disculpo. Todos nos disculpamos –interrumpió abruptamente el subdirector–. Robert, por favor no más preguntas. Félix acá debe tener mucho en sus manos como para estar contestando tus cuestionarios filosóficos. Recuerda lo que hablamos en la asamblea: nada de preguntas. Creo que este es nuestro piso. Mil disculpas por las molestias causadas y le deseamos lo mejor en sus labores. Ya no lo molestaremos más. 

			

			—Soy yo quien debería disculparse. Robert, no quise sonar tan agresivo. Hay un mundo más allá de lo que el reflejo de estas paredes nos hace ver. No te dejes engañar por el brillo de la ilusión –dijo Félix pasivamente mientras salía del ascensor y tomaba unas gradas transparentes a su derecha. 

			Robert no pudo decir mucho en ese momento. Con el ceño fruncido se quedó ponderando el comentario mientras observaba cómo el cuerpo flotante se evaporaba hacia unas escaleras fuera del ascensor. A la distancia, se podía escuchar.

			—La Exhibición Originaria se remonta a la vida en el primer receptáculo orgánico del Doctor Víctor Stein. En este contenedor podemos observar las primeras manos y uñas del magnífico creador. Estas manos originaron nuestra vida como la conocemos hoy. Se pueden notar las arrugas y algunas manchas en las piezas. Como ustedes saben, esas son consecuencias del envejecimiento, algo a lo que ya no aspiramos en nuestra estética actual. 

			—Eso me va a dar pesadillas en la noche… –aseguró una voz burlona en el fondo del grupo, la cual no pasó desapercibida por el asistente, quien sabía cómo generar interés en los recién llegados. 

			—A manera de dato interesante, algunos empleados alegan que estas manos guardan tanta energía y conocimiento que hasta han visto estas piezas moverse convulsamente cuando no queda nadie en el edificio, como si quisieran escaparse de la Exhibición. Eso explicaría las constantes manchas dactilares en el vidrio interno, el cual se limpia todos los días íntegramente. Otros afirman que el fantasma del primer cuerpo del Doctor Stein los persigue hasta sus oficinas y hogares, una vez que caminan por este pasillo. Más terrorífico aún, hay quienes sienten que las manos del Doctor Stein los sofocan en sus sueños, como cuando se les trae a la vida por primera vez. Interesante, ¿verdad? 

			

			El grupo había quedado congelado al escuchar las historias. El asistente había logrado su objetivo. Así que prosiguió: 

			—Ya que tengo su atención, vamos a separarnos en grupos para explorar las diferentes secciones en las que trabajamos en nuestras oficinas centrales. Cada grupo será guiado por un Victoriano con autorización 3, lo cual quiere decir que estas son las personas encargadas de algunos departamentos. 

			A pesar de ver los labios del asistente enunciar cientos de palabras, Robert había perdido la capacidad para entender el lenguaje oral. Detrás del asistente se acercaba una silueta maltrecha que Robert reconocía inmediatamente: Félix. Tendría más oportunidades para preguntarle sobre su comentario en el ascensor. En transparencias, Robert veía a sus compañeros caminar de un lado a otro mientras que el asistente señalaba a ciertas personas para que acompañaran a los diferentes Victorianos. 

			En su sueño, con los ojos abiertos, todo pasaba en cámara lenta, hasta que los ojos de Félix se fijaron en él y lo llamó por su nombre. 

			—Robert…, ven conmigo. Estás en mi grupo.

			De repente, todos los sonidos del exterior volvieron a ser perceptibles. A Robert se le había olvidado indicarles a sus otros sentidos que siguieran funcionando. La conexión que tenía con Félix era inexplicable, embriagante, casi. 

			

			—Vamos a proceder con el mantenimiento remoto de la planta energética que protege el perímetro de la Zona Agraria. Robert, ¿quieres venir adelante? –invitó Félix mirando hacia el suelo, esperando una respuesta negativa; para su sorpresa, los pasos ansiosos de Robert se establecieron a su lado en un abrir y cerrar de ojos. 

			—Claro, los locos, las minorías y los raros se favorecen entre ellos –murmuró un estudiante justo detrás de Robert y Félix, al notar la deformidad en el cuerpo de su guía.

			—Ya no hallan de dónde sacar partes decentes –dijo otro partícipe de la burla–. ¿Cómo se le ocurrió al Doctor Stein hacer este tipo de remedio humano? Bueno, si es que se le puede llamar así… es un horror al que nos exponen con semejante imagen. 

			—¡Eso sí nos va a dar pesadillas en la noche! –insistió la primera voz burlista. 

			—Las atrocidades como estas suelen suceder cuando incluyen cuotas de minorías en los lugares de trabajo. Nadie piensa en el efecto estético que eso conlleva. 

			—Mis guardianes me advirtieron sobre esto. Se rumora que son así de deformes porque no pudieron pagar un receptáculo decente; se debían conformar con las sobras de otros pedidos; lo peor, aquí entre nosotros, es que tienen que trabajar porque…

			—Robert… ¿Qué talleres están llevando en el Instituto? ¿Será que todavía imparten los mismos que yo recibí? –alzó la voz Félix para opacar los comentarios que escuchaba en el fondo. 

			

			Robert sabía lo que Félix estaba haciendo, así que ignoró lo que los otros venían comentando algunos pasos detrás de él para así concentrarse en la conversación.

			—Eh… sí. Los cursos, me imagino que no han cambiado. La norma en el Instituto es mantener las apariencias al máximo, perpetuando ideas incuestionables y sin falla en su concepción. 

			—Algo me dice que nada ha cambiado entonces. ¿Todavía incluyen en el programa de estudios “Lectura rápida de recuerdos”?

			—Por supuesto… fue el primer taller. ¡Qué tortura! ¡O sea, fueron técnicas para conciliar el sueño más rápido! 

			—Sí, es un curso aburridísimo. Tienes toda la razón. Al menos desde el primer día de mi transferencia sentí las cuatro consciencias instalando sus recuerdos en mi cerebro. ¡Casi me vuelvo loco! Así que ese curso no me sirvió de mucho honestamente.

			—Félix, ¿a qué te refieres con cuatro consciencias?

			—Eh…, no, nada. Digo, las consciencias de mis guardianes –dijo Félix mientras miraba por una ventana; sabía que había revelado más información de la necesaria. 

			Una vez más, Robert podía ver a través de las palabras de Félix. Había una historia de dolor más allá de lo que se dejaba ver en la superficie. Así que para volver a la conversación, Robert dijo en tono de broma:

			—¿Qué te pareció el módulo “El proceso de los Humanos-V: anatomía histórica”?

			

			—En serio no han cambiado el currículo –Félix retomó el ánimo al ver que Robert sabía ser sensible con sus tropiezos conversacionales. 

			—No me vayas a juzgar por lo que voy a decir, pero me parece que la información del curso está medianamente parcializada. 

			—¡Exacto! Es justo lo que yo pienso. Es fascinante aprender sobre todos los tipos de experimentos que tuvieron lugar para que nosotros estemos acá. Pero sí, hace falta el otro lado de la historia. El capítulo de los Humanos-U me parece fascinante…

			—¡No! Cualquiera menos ese –dijo Robert en una risa plena mientras se sostenía el abdomen. 

			—¿Por qué ese no? ¡Es mi favorito!

			—Ay, es la historia de terror que utilizan en mi núcleo cuando no quiero hacer algo. 

			—¡Pero es que sí pasó! ¡No es ficción! Mira tu cuerpo, somos ejemplo vivo de que sí tuvo que suceder eso.

			—Voy a ignorar tu comentario –dijo Robert entre risas mientras descubría el sentimiento dentro de sí; nunca había sentido esto: ¿felicidad?

			—Señor Deforme, perdón por interrumpir. ¿Falta mucho para ver lo que sea que nos va a enseñar? Estamos un poco aburridos de oír sus… historias –preguntó la misma voz del fondo. 

			—Sí, de hecho acá estamos. Si gustan, pueden entrar por esta puerta mientras yo valido su ingreso con el lector de consciencia. 

			

			Mientras todos los estudiantes ingresaban de mala gana, Robert se esperó para ser el último en ingresar y encontrarse con Félix, quien, bromeando, le reafirmó:

			—Nos queda pendiente hablar del taller “Víctor Stein y la consciencia humana: un acto de la redención humana” …

			—Y que no se nos olvide el taller “¿Cómo construir una nueva imagen?”.

			—No puedo creer que no hayan hecho ni un solo cambio –dijo Félix entre risas solapadas al cerrar la puerta, caminando al lado de Robert. 

			Al ingresar, Robert no pudo evitar dejar ir un “wow” involuntariamente. Se encontraban en una central de control en forma circular donde no había ningún botón físico. Todo era una gran pantalla táctil y fluctuante que reflejaba imágenes en vivo desde la Zona Agraria y las plantas de energía. Todas las proyecciones no parecían aparecerse en un orden establecido. Aun así, era inconfundible el fondo azul cubierto de bosques y palmeras que contrastaban con imágenes mecánicas y engranajes grises en la recolección de partículas solares. 

			—Creo que no hace falta mucha explicación –alardeó un poco Félix al ver los rostros de asombro de todos sus invitados–. Como pueden imaginarse, estas son imágenes en vivo desde la Zona Agraria y desde nuestro centro de recolección de partículas solares. Las imágenes se presentan aleatoriamente para yo poder observar qué sucede en ambas locaciones simultáneamente. Además, les cuento un secreto. Esas máquinas que ven titilar también son responsables de la producción de energía para ejecutar las trasferencias de consciencia. Una alteración en la cantidad de energía que se produzca y se envíe accidentalmente a la Clínica de la Consciencia podría resultar en efectos catastróficos para ese ser Humano-V, para el Doctor Stein e inclusive nuestra consciencia colectiva como tal. Aunque esto nunca ha sucedido y no tenemos evidencia de los efectos que podrían ocurrir, no es como que queramos averiguarlo tampoco en algún futuro próximo. Dada la importancia de esta labor, solamente el Doctor Stein y yo tenemos acceso a este cuarto. Así que no me quieren tener de enemigo, especialmente no la próxima semana que todos ustedes empiezan a venir a la Clínica de la Consciencia para su primera sesión anual de mantenimiento. ¿Nada mal para el minoritario y loco deforme? –provocó Félix con sus palabras al grupo de matones que le había hecho pasar un mal rato durante su visita.

			

			—Señor, Victoriano. Tengo una pregunta… ¿Qué pasa cuando… –dijo la voz matona en el fondo interesada en Félix. 

			—No hay tiempo para preguntas. Ya pueden devolverse a la excursión con el asistente. Es hora de que algunos trabajemos y de que los infantes vuelvan a casa con sus guardianes –indicó Félix seriamente mientras le guiñaba un ojo a Robert, quien disfrutaba enormemente cómo alguien por fin había puesto a todos estos colegas en su lugar por primera vez en su corta vida. 

			—Creo que es hora de despedirnos, Félix –confirmó Robert un poco melancólico mientras miraba hacia una de las pantallas–. Nunca llegué a pensar que esto fuera tan fascinante. ¡Las imágenes de la Zona Agraria son impresionantes! ¿Será que algún día me puedes llevar? Entendería si no se puede, pero por lo menos me gustaría volver a vernos para que me cuentes más de todo esto. ¿Será posible? –preguntó rápidamente mientras todas las otras personas salían de la habitación un poco molestas, ofendidas: sorprendidas. 

			

			—Lastimosamente sí, es hora de despedirnos. Pero, claro, Robert. El placer ha sido mío. Seguiremos en contacto. Con tu permiso…

			Al decir esto, Félix tomó con ambas manos el rostro de Robert como una posesión preciada y fue acercando su rostro al rostro de Robert. Bajo cualquier otra circunstancia Robert se hubiera alejado bruscamente; no hoy, no en este momento. Robert confiaba ciegamente en Félix. Todo su cuerpo no oponía resistencia, y Robert no sobreanalizaba tampoco el porqué de esta condición. 

			Como en cámara lenta, Robert observó cómo Félix, con sus ojos cerrados, estaba a centímetros de su cara. Sus ojeras se mostraban más pronunciadas que antes; las uniones en su cuello se asomaban intrigantes. Pero eso no asustaba a Robert. Él también cerró sus ojos, esperando algo, no sabía qué, pero lo esperaba. 

			Con un toque cálido Robert sintió como sus frentes, a la altura del Tercer ojo, estaban en contacto directo. Después de un paroxismo eléctrico involuntario en las manos de Félix, Robert percibió una pequeña descarga eléctrica, tibia y placentera, que se coló hasta los nervios de sus dedos meñiques. Nunca había sentido algo igual. Todavía con los ojos cerrados, Robert preguntó:

			—¿Qué me has hecho?

			—Piensa en mí y di mi nombre. 

			

			—¿Ya?

			—Vamos, inténtalo ya. Piensa en mí y di mi nombre. No le des tantas vueltas al asunto.

			—Félix –articuló Robert dudoso y emocionado al mismo tiempo. 

			—Ya puedes conversar conmigo directamente –demostró Félix al hablar a la consciencia de Robert directamente sin necesidad de gesticular ningún sonido. 

			—No… Félix… ¿Cómo…? Yo pensé que solo…

			—Algo se aprende cuando uno tiene un par de décadas en esta vida –bromeó Félix al ver que Robert se había quedado sin palabras–. Ya puedes abrir los ojos. Me tengo que marchar. 

			—¿Te veré acá la próxima semana? Ya sabes, tengo mi cita anual. Me gustaría verte, al menos saludarte antes de que empiece mi sesión. 

			—Lastimosamente no puedo prometer nada. A esta altura del año usualmente hacemos la visita anual a la Granja, pero no sé cuál de todos los días vayamos a ir, o si me van a llevar del todo. No tengo una buena reputación con los Encargados. 

			—Entiendo…

			—Pero estemos en contacto. Realmente me gustaría continuar la charla que dejamos pendiente.

			—¡Sí! Hay mucho que hablar del Instituto. Y quiero que me cuentes más de los Seres Salvajes. 

			

			—Gracias… 

			—Ves, aprendo rápido.

			—Perdón si te soné algo beligerante antes. No era mi intención. 

			—No te disculpes conmigo; algo me dice que lo haces muy frecuentemente, y por cosas fuera de tu control –dijo Robert al referirse a las burlas que Félix recibió por su apariencia mientras les daba el recorrido. 

			—Qué vergüenza que hayas tenido que presenciar esas demostraciones de… inseguridad. Esperaba por un segundo que no hubieras escuchado esas voces. Aunque los comentarios duelen, creo que mi respuesta demorada fue cronometrada perfectamente. ¡Hasta se pusieron pálidos!

			—¡Ese momento fue épico, Félix! Soy yo quien debería darte las gracias. Esos mocosos viven conmigo todos los días en el Instituto y sus burlas no son nada nuevo para mí. Ya era hora de que alguien los pusiera en su lugar. 

			—¡Espero que no se vayan a quejar con sus guardianes!

			—No creo… no van a aceptar que fueron humillados en público. Por cierto…

			—Lo que dije te dejó pensando, ¿verdad? 

			—Para serte sincero, más de la cuenta. ¿En serio puede haber algo en la producción de energía que afecte a alguien en la sesión de mantenimiento? 

			—Por supuesto, bueno no, bueno sí… Estaba exagerando un poco. O sea, estamos hablando de algo catastrófico, algo fuera de la norma que no hayamos detectado ni preparado para
afrontar, lo cual no ha sucedido en la historia de la era Victoriana. Tendría que ser un sobrevoltaje ocasionado adrede prácticamente. Eso solo podría suceder si el Doctor Stein o yo manipuláramos las plantas de energía para este propósito, pero la posibilidad es remota. 

			

			—“Remota” indica que es probable.

			—Poco probable. Pero no te preocupes, para eso estoy yo a cargo. Vas a ver que todo estará bien. Déjame la preocupación y el estrés a mí, que para eso vivo, digo, trabajo aquí. 

			—Lo intentaré…, pero no prometo nada tampoco. 

			Unos gritos asfixiados a la distancia parecían agotarse. El subdirector llevaba algunos minutos llamando a Robert. Era hora de continuar con el recorrido hacia la Clínica de la Consciencia, pero en su conversación, Robert y Félix parecían enmudecer el mundo a su alrededor. 

			Un tirón en el uniforme de Robert le hizo recordar que era parte de un colectivo: su grupo de excursión. Con una mirada de vergüenza ajena y encogido de hombros, los ojos verde esmeralda se despedían sin palabras del Victoriano que se cubría el rostro para esconder su risa sincera al ver tal escena; un minúsculo cuerpo autoritario intentando arrastrar al enorme receptáculo distraído. Era evidente que Robert no ponía oposición ante tal acción. En su mente él disfrutaba ver el esfuerzo que hacía el subdirector; después de todo, Robert sentía que él había tenido que arrastrar todo el peso del año lectivo en un sistema de educación fallido, parcializado y anticuado. La venganza era justa. Además, le brindaba una oportunidad para hacer reír a Félix, quien parecía no tener muchos de estos momentos en sus días. 

			

			El resto del recorrido transcurrió como un sueño borroso en los ojos de Robert. De hecho, cuando los llevaron a la esperada Clínica de la Consciencia, Robert se quedó en el umbral sin poner un pie adentro. Su mente estaba fijada en el sentimiento eléctrico en su frente, en la sensación hormigueante de la yema de sus dedos; la confusa sensación de que alguien hubiera sostenido su rostro en un par de manos,aunque ajenas fueran conocidas.

			Sus ojos parecían reconocerlas, ya que con cada recuerdo de esta escena el aguamarina con vetas verde encendido poseía cada milímetro de sus iris. Era como si sus ojos, con cada momento electrizante del recuerdo, emitieran centelleos alimentados por radioluminiscencia.

			El incandescente color casi destellaba fuera de su cavidad ocular, cosa que no pasó desapercibida por la gente alrededor. Al caminar frente a Robert, algunos de sus compañeros se abrían paso entre la multitud. No querían tentar su suerte con el favorito del Victoriano que podría acabar con su existencia en su cita de mantenimiento. Al juzgar por su mirada, habían encontrado un nuevo respeto por Robert, infundido por la incertidumbre y el miedo. 

			Otros, buscando su beneficio propio, optaron por tratar de lograr conexiones en los altos mandos al sobornar a Robert con promesas vacías.

			—O sea, Robs, tú sabes que mis guardianes están a cargo de los envíos de suplementos alimenticios a todas las residencias en nuestra área. Me encantaría y pudieras hablar con tu amigo, el respetado Victoriano, para que observe mi sesión de mantenimiento personalmente. Créeme. Mis guardianes te lo agradecerán mucho. Diles a los tuyos que de poderme colaborar con esta minúscula ayuda mis guardianes los tendrán muy presentes en sus próximos envíos. Okay? Will you do that? Of course, you will. Right, Robs? –insistió una voz que Robert nunca había escuchado en su vida. 

			

			Pero Robert nada más se dio media vuelta, ignorando las otras solicitudes de sus nuevos allegados. Sus pies instintivamente lo llevaron hacia los diferentes elevadores y la salida principal, en donde emprendió su regreso a casa inconscientemente. Lo único que su cerebro podía procesar en esta salida eran las nubes en el interior del edificio y la ilusión del juego de luces en la fachada del gigante de metal. “Hay un mundo más allá de lo que el reflejo de estas paredes nos hace ver. No te dejes engañar por el brillo de la ilusión” se repetía como bucle interminable en la voz de Félix, alimentando el trance del cual Robert no pudo salir hasta que despertó al día siguiente en alguna esquina de su sótano. 

		

	
		
			

			Las sinapsis

			—No está reaccionando. Creo que está convulsionando. ¿Será que este receptáculo no es compatible con la transferencia? Nunca había visto a un cuerpo oponerse tanto al procedimiento. 

			—Sí, sí. Sí es compatible con la transferencia, pero hay algo que no calza.

			—¿La calidad de las piezas tal vez? –especuló maliciosamente una de las voces cómplices distorsionadas en el fondo. 

			—¿Estás pensando lo mismo que yo estoy pensando?

			—¿De qué hablan ustedes dos? Siempre hablando en código y dejándome por fuera de las conversaciones. 

			—¿Del trabajo que hacen en la Granja?

			—Ah, eso. Yo sabía que tarde o temprano te ibas a referir al tema. 

			

			—Sí, justificadamente. Es inevitable. Cada vez vemos más problemas con las piezas, pero no habíamos llegado a estos extremos. O sea, estamos a punto de tener que desechar este receptáculo y solicitar su repuesto, lo cual no creo que sea del agrado del guardián presente. 

			—No es nuestra culpa que el receptáculo falle. El espécimen se evaluó antes del procedimiento y cumplía con todos los estándares. 

			—Cierto, yo estuve a cargo de eso. Hasta un poco sobresaliente para su edad creo que es… si me preguntan mi opinión. 

			—Seguro en su apariencia, porque en sus piezas y funcionamiento interno parece no ser tan “sobresaliente”.

			—Ya las piezas no las fabrican como antes. No entiendo cómo dejaron tanto al Encargado 199 en su puesto. Cada decisión era error tras error. 

			—Creo que nunca aprobó las inspecciones anuales. 

			—Por dicha hay una nueva Encargada. 

			—¿La 200?

			—No hables muy duro… –trató de disimular una bata de laboratorio impecable al alzar su ceja izquierda señalando a alguien en la habitación. 

			—¡No! ¿En serio? Se lo tenían bien reservado.

			—Ustedes saben lo celosos que son acá con la información sensible.

			—Sensible… esa sería la palabra que utilizaría para esa elección. 

			

			—Sí, no sé por qué la escogieron.

			—De fijo es de esos ambientalistas como “Ser Salvaje”.

			—No hay ninguna duda.

			—¿Entonces cómo le dieron el puesto? ¿Sabía que de no hacer el trabajo bien…?

			—¿No volvería? ¿Por qué te da miedo hablar con la verdad? ¿Te intimida el hablar mientras tenemos al Doctor Stein en la misma habitación?

			—Pues… no sé qué decirte.

			—Todos acá sabemos lo que sucede cuando un Encargado no cumple con las expectativas; no nos hagamos los tontos. Aunque la realidad sea difícil de procesar, eso no la hace menos cierta. 

			—¿Te acabas de inventar eso?

			—Se puso profunda la conversación. ¿Quién diría? Te estás desperdiciando como Victoriano en control de calidad. ¿No has pensado en aplicar a algún puesto docente en el Instituto? –bromeó entre carcajadas otra de las voces. 

			—Sí, sí. Docente… Qué chistosa esa gente. No pude contener la pena de verlos la semana pasada que estuvieron aquí. Tuve que esconderme para que no me pusieran a darles un “recorrido”. Como si tuviéramos tiempo para esas estupideces. En fin, ya dejen de molestar. Hace tiempo estaba esperando el momento para sorprenderlos con mi sabiduría. Bien que podrían utilizarla. 

			

			—Evidentemente notamos tu ausencia. Nos tocó a nosotros dos darles el recorrido por la Clínica. No dejaron de preguntar por el Doctor Stein. 

			—Por dicha andaba en la Granja; estaba emocionado como no lo había visto antes.

			—Estaba llevando a su “amiguita” para que conociera y se instalara en el campamento Victoriano dentro de la Zona Agraria. 

			—Por cierto, si te crees tan sabio, ¿por qué no te propusiste como candidato para ser el Encargado 200?

			—Sabes que eso solo lo determina una persona, independientemente de lo que diga el resto. 

			—Podrías haberlo sugerido…, al menos.

			—Siempre habrá una próxima. Sé que esta 200 no va a durar el año. Ahí entraría como suplente y podría quedarme permanentemente en el puesto.

			—A veces “permanentemente” no es para siempre. Al menos no para nosotros. 

			—¿Hacemos una apuesta?

			—Ahora sí me interesa la conversación.

			—¿Ustedes piensan seguir su conversación o piensan ayudarme? –resonó la voz grave del Doctor Stein tratando de estabilizar el receptáculo en movimiento espasmódico. 

			—¡Perdón! Sí, señor –confirmaron las tres voces en unísono. 

			

			Tumbado sobre el suelo estéril de la Clínica de la Consciencia, Robert recordaba, patrocinado por chispazos sinápticos, momentos que parecían haberse bloqueado de su primera sesión en esta Clínica: el día que empezó a existir como una nueva consciencia. Las voces en el fondo, las reacciones fúricas y eléctricas del Doctor Stein, sus propios ojos que se negaban a visualizar su nuevo entorno, la parálisis en su cuerpo. Todas estas cosas se mezclaban con la impresión de no sentirse… Había una mente en su cerebro, pero su cuerpo no se había acoplado: las uniones no tenían efecto. Las órdenes enviadas a todas sus extremidades eran ignoradas. Tal vez todavía no había entendido cómo ser un humano. Los miles de conversaciones sobre su existencia y las vidas de sus guardianes inundaban de lágrimas sus labios, los que se rehusaban a articular cualquier sonido mientras que los golpes de electricidad corrían desmesurados por cada vena y arteria. 

			Con el ardor del fuego en su cuerpo, los ojos de Robert respiraron vida, la cual se vio sofocada al percibir difusamente el rostro del Doctor Stein mientras cubría el rostro entero de Robert con su mano derecha. La asfixia eléctrica no era algo que Robert pudiera parecer recordar en las vidas de sus dos guardianes, quienes no presenciaron su anhelada llegada como lo habían prometido. Entre los dedos del Doctor Stein, el rostro rígido de Alphonse se mostraba carente de emociones. Y el de Justine… Robert sabía cómo se veía Justine. Pero ninguna de las otras personas en el fondo era Justine. 

			En medio de sus convulsiones erráticas, Robert dejó escapar:

			—¿Quién abandona a su creación en el momento de su nacimiento? ¿Por qué si soy el trabajo de tu vida me dejas morir en las llamas a las que tú me condenaste? ¡Libérame, soy fuego! ¡Mi existencia te devora! 

			

			No obstante, su diálogo no era percibido por sus interlocutores, quienes, ensordecidos por los monzones internos y externos recubiertos de electrones flotantes en la sala únicamente eran testigos de un receptáculo en reticencia. 

			Un grito proveniente del impaciente Alphonse, lo hizo salir de su trance, al escuchar su nombre, el nombre que le dio sentido a todo y lo validaba como un ser propio en un nuevo plano existencial:

			—¡Robert! ¡Te estamos esperando!

			Al abrir sus ojos, Robert se dio cuenta de que se encontraba postrado en el suelo, convulsionando como en sus recuerdos, intentando pronunciar un nombre que no podía articular por completo

			—Lix… Fe… ix… Flix…

			Un año después de tal episodio, todo se repetía: el ciclo, el lugar, las personas, en la ausencia de las mismas personas. La notable diferencia era la posición de los presentes. Ya Robert no se encontraba sofocado por el agarre del Doctor Stein; su cuerpo imponente observaba a la distancia, como una torre inclinada que matoneaba con su magnitud al presumir que lo podría pulverizar al derrumbarse frente a él. A Alphonse no lo relegaban a un observador más detrás de un equipo de asistentes, los cuales habían cambiado su posición con su guardián. Justine seguía en el mismo lugar en donde se encontraba hacía un año ya: desaparecida. 

			

			En su despertar actual, Robert pensó que tal vez todo este año había sido un largo sueño y que al abrir sus ojos en viridián opaco él encontraría a Justine ahí, al lado de Alphonse, sosteniéndole sus manos al iniciar su vida como parte esencial del núcleo que tanto habían anhelado.

			—¿Robert? ¡Robert! ¿Me escuchas? –preguntó angustiado Alphonse mientras trataba de hacer que Robert volviera a la normalidad al sostener su cabeza en su regazo y al hablarle directamente hacia el interior de su consciencia. 

			El verde en los ojos se encontraba más turbio que de costumbre. Era como si la esmeralda hubiera perdido su lustro. Los recuerdos de hacía un año no eran bienvenidos a repetirse en su presente. “Hay cosas en la vida que con una vez que sucedan, no hay por qué volver a vivirlas”, pensaba. El escenario de haber podido perder a Robert había sido devastador; el hecho de que se pudiera repetir la posibilidad prendía el corazón de Alphonse con alfileres hacia su garganta, en donde el simple hecho de tragar su propia saliva era doloroso con solo imaginar lo innombrable.

			—¿Para qué estás procurando la consciencia de Félix? –interrumpió el momento íntimo el Doctor Stein con una voz que resonó por toda la sala. 

			—¿Quién es “Félix”? –preguntó confundido Alphonse sin dejar de observar el rostro de Robert, quien parecía estar volviendo en sí. 

			Sus labios seguían articulando sonidos incompletos sin sentido. En confianza, Alphonse continuó:

			

			—Víctor, ¿qué está sucediendo? Nunca me habías ocultado nada hasta hoy. ¿Qué pasa con Robert?

			—Alphonse, todo a su tiempo –confirmó la voz de forma realista–. Estas cosas pasan. Por favor, déjame manejar esto. Nunca te he defraudado ni a ti ni a Justine, ¿o sí? Creo que nuestras consciencias son más fuertes que las incertidumbres pasajeras, ¿o me equivoco? 

			Volviendo a ver a Robert y tomándolo de su hombro para levantarlo del suelo en un solo movimiento, el Doctor Stein le inquirió:

			—¿Qué quieres con Félix? Sabes que él no está aquí. No te puede contestar. Su consciencia no está disponible en el lugar en el que él se encuentra. ¿Qué tanto quieres con alguien que no está a la altura de tu rango, de tu núcleo? ¿Qué es lo que no te ofrecen en tu núcleo inmediato?

			La pregunta había trasgredido la inconsciencia de Robert. Poseído por la cordura y la confianza que le inspiraba Félix,Robert por primera vez con calma y determinación pudo dirigirle la palabra al impresionante Doctor Stein, mirándolo a los ojos sin fondo, contenedores de galaxias circulantes infinitas. 

			—Stein.

			—Robert –dijo seriamente el Doctor Stein al estirar su grueso antebrazo para estrechar la mano de Robert. 

			—Creo que has dejado claro que el historial y reconocimiento de nuestro núcleo va más allá de un estrechón de manos, ¿no lo crees?

			—Me parece justo. Dejemos las cortesías de lado. 

			

			—Por favor.

			—Entonces, ¿me consideras parte de tu núcleo, Robert? –provocó expresamente el Doctor Stein. 

			—¿Cómo se te ocu…?

			—Después de todo, no necesito tu consentimiento ni articular tu nombre para hablar directamente por encima de los débiles tejidos que amarran tu ilusión de consciencia –confirmó el Doctor Stein siniestramente al retumbar sus palabras no solicitadas en la mente de Robert. 

			—Entiendo… –indicó Robert enfurecido–. Núcleos, entonces. Si somos tan cercanos, ¿verdad, Alphonse?, no habría problemas en que nos cuentes en dónde ha estado Justine todo este tiempo, ¿o sí? Y sobre Félix, ¿por qué cuestionas mi relación con él? ¿Acaso él no es tu empleado? Eso debería decir más de ti que acerca de mí. ¿No lo crees?

			—Robert… –Alphonse intentó decirle algo mientras que Robert miraba fijamente al Doctor Stein.

			—Alphonse, no lo defiendas. Prefiero que él nos conteste. Ya hemos esperado más de un año. 

			—Sí, sobre eso… 

			—No, Alphonse. No quiero escuchar que tenemos que confiar en él. 

			—No es eso… Yo ya hablé con… –insistió Alphonse, pero Robert era incapaz de escuchar las palabras que salían de la boca de Alphonse; su resentimiento hacia el Doctor Stein comprometía sus sentidos. 

			

			—En serio que Robert tiene mucho de tu personalidad y de la de Justine. Peleonero de buen espíritu. No te creí el otro día que conversamos. Ya que estamos en confianza, Robert, deberías escuchar mejor cuando tu guardián te está hablando. ¿O ni en él confías, tampoco?

			—¿De qué habla Stein, Alphonse? –dijo Robert con evidencias de pánico y duda en su voz, sin dejar de ver el rostro petulante del Doctor Stein.

			—Casualmente, el día que viniste a hacer el recorrido me dejaste pensando seriamente sobre Justine. El hecho de que no te pudieras comunicar me confirmó lo que me temía todo este tiempo. No era que Víctor me había mentido sobre el paradero de Justine, sino que nunca nos reveló toda la información. 

			—Alphonse…, ¿de qué estás hablando? Estás jugando un juego cruel conmigo en este momento. ¿Stein? ¿No te importaría compartir dicha información?

			—Visiblemente no has aprendido la lección que te indiqué hace pocos segundos. No has desarrollado la capacidad para ver con claridad cuando tus sentimientos te nublan el juicio. Eso toma tiempo… Es una gran habilidad, de hecho. Escucha a tu guardián, Robert. Tienes que aprender a trabajar en tu paciencia y respeto por la gente a tu alrededor… Mucho trabajo te queda por delante –dijo distraído entre dientes el Doctor Stein, quien había dado media vuelta para iniciar con la preparación del equipo del mantenimiento anual de Robert y sus asistentes asumían sus roles en los mandos de control. 

			

			—Robert, por los últimos doce meses, Justine… –Alphonse no supo cómo confrontar la realidad sin evitar llorar, menos ahora que sus sospechas se habían confirmado.

			—Ha estado colaborándome en un proyecto personal en la Zona Agraria, bueno… en la Granja –terminó la oración el Doctor Stein impacientemente–. Después de tantos años, todavía te cuesta contar noticias que te enfurecen sin ponerte a llorar. Es interesante ver que a pesar de los muchos años y receptáculos que has utilizado, hay cosas que no cambian. 

			—Basta, Víctor. Sabes que tus aleccionamientos no son bien recibidos. Esas conductas tampoco parecen desaparecer después de los años. Tanta educación y progreso para que me reduzcas a un comportamiento instintivo con un estigma de género… Patético de tu parte –señaló Alphonse mientras se limpiaba las lágrimas que se escapaban de su rostro, y su puño derecho se contraía iracundo. 

			—Tienes razón, mis disculpas… Esos son terribles hábitos aprendidos en vidas pasadas. Prometo ser mejor que eso. Lo que no entiendo es por qué estás enojado conmigo. A todos los efectos, yo simplemente hice una oferta. Yo expliqué las condiciones, las limitaciones, ventajas y desventajas del trabajo. Justine la tomó sin ningún tipo de coerción. Y no es como que yo hubiera podido obligar a Justine a hacer algo que ella no quisiera; ya conoces su personalidad. Que no te consultara antes de tomarla, ya es algo que deben solucionar ustedes dos. Deberías canalizar tu ira hacia el hecho de que alguien en tu núcleo no te haya pedido parecer sobre algo tan determinante en su vida, máxime que Robert estaba a punto de ser parte de su núcleo. 

			

			—No eches sal en la herida, Víctor. Tengo suficiente con el hecho de sentirme excluido de la conversación. Me cuesta creer que Justine haya hecho algo así…

			—Ah, Robert, por cierto. Félix está con Justine en este momento –reveló casual el Doctor Stein. 

			—¿Por eso ninguno de los dos es capaz de establecer algún contacto con nosotros? –preguntó Robert pensativo mientras procesaba toda la conversación. 

			—Me encanta que no hay que explicarte todo con lujo de detalles, Robert. Aprendes rápido –indicó el Doctor Stein mientras le solicitaba a Robert con su mano que se acercara a la camilla en medio de la habitación en donde realizarían su mantenimiento sináptico–. La capa protectora de partículas solares que recubre la Zona Agraria en conjunción con la vegetación local parece inhibir ciertos neurorreceptores en nuestros cerebros, lo cual tiene como consecuencia la incapacidad para comunicarnos con ellos a través de la consciencia interna. ¿Fascinante, no? Pero eso ya debías saberlo, después de todo ya concluiste los talleres del Instituto Víctor Stein. Así que no te voy a aburrir con los detalles más bioinformáticos del fenómeno. Si no hay más preguntas o reclamos internucleares sobre Justine o Félix, vamos a iniciar con la sesión de mantenimiento anual. Veo que tus uniones están algo abultadas… Es evidente que en tu caso no tienes que esperar a que pase un año entero, Robert. Debiste haber venido antes. No quieres terminar como un Humano-U –advirtió el Doctor Stein en su tono de voz de médico regañón. 

			—¡Por favor, no esa historia otra vez! –gritó Robert al oír su palabra detonante. 

			

			—No hay nada de malo en recordar tu historia, ¿de dónde vienes, Robert? No quieres…

			—“Repetir los errores del pasado”. Sí, sí ya sé el cuento –interrumpió Robert para no tener que escuchar la misma historia de otros labios. 

			—¿Entonces estamos listos para iniciar con el proceso? Ya de hecho hemos tomado más tiempo del presupuestado. 

			—Bien que tuvimos que esperar nuestro turno, Víctor –irritado respondió Alphonse.

			—Cierto, las disculpas del caso. Por alguna razón, esta semana he recibido toda una generación del Instituto que tiene la idea de que hay un Victoriano que podía afectar la carga eléctrica en las sesiones de mantenimiento y provocar que estallen. Tenías que haber visto la cantidad de guardianes que me hicieron un motín al escuchar tales aseveraciones, Alphonse. Primera vez que se escucha un rumor de este tipo. Eso es lo que nos ha retrasado enormemente. No sé si Robert sepa algo al respecto –recriminó el Doctor Stein de manera inquisidora. 

			—Para nada. Deberías hablar con tus Victorianos, Stein. Parece que se te están saliendo de control. 

			—Puede ser… tal vez solo los deformes y las minorías que le deben su existencia a esta Clínica. Tras de que deben, son malagradecidos –el Doctor Stein respiró hondo al refugiarse en sus pensamientos.

			—¿Qué dijiste?

			—Nada… no más preguntas. Acuéstate en la silla. Te colocaremos estos anillos conductores de partículas solares a la altura de cada una de tus uniones. En pocos segundos, comenzarás a sentir una sensación cálida seguida de la activación de todas tus uniones. En algunos casos, destellos de luz cobalto se aprecian en la sala, pero es rutina. Nada de qué preocuparse. Por un momento, sentirás que te elevarás de la silla, pero eso es solo una sensación producto de la electricidad en tu cuerpo. 

			

			—¿Algo… más? –preguntó Robert sarcástica y difícilmente mientras sentía indicios de claustrofobia al verse amordazado por una banda luminosa a la altura de su cuello, la cual le cortaba el aliento y las palabras. 

			—Hmm…, sí. Va a doler. 

			—¡Víctor! –reclamó Alphonse.

			—¡Pero eso ya lo sabían! Todos acá han pasado por su primera sesión de mantenimiento en carne propia. Así que, Robert, te recomiendo que es mejor cerrar los ojos y pensar en algo que te ayude a llevar el malestar temporal. 

			Al decir esto, el Doctor Stein no esperó ni un segundo más cuando él se alejó de la camilla e inició la activación del equipo de mantenimiento al colocar su mano en una pantalla. Al ver el rostro sádico inexpresivo del Doctor, Robert tomó su consejo. Cerró los ojos y esperó el aguijón vaticinado. Al mismo tiempo, pensó en las imágenes de la Zona Agraria que había visto en la oficina circular de Félix. Ambos, Justine y Félix se encontraban ahí. Ninguno de los dos lo había abandonado. Sintiendo los iniciales pinchazos de electricidad, Robert pensó: “¿Será que Justine ha estado trabajando con Félix todo este tiempo?”. Robert no pudo entretener este pensamiento por mucho tiempo, dado a que en medio de su ponderación su mente se rindió ante un sueño inducido por la tibieza de la electricidad que recorría todo su cuerpo. 

			

			Poco sabía que en otro lado del planeta, Félix se encontraba en efecto en presencia de Justine. 

			★ ★ ★

			—Esas fueron… bestias…

			—Hablando…

			—Tienen… hambre… –expresaron atónitos todos los Victorianos que observaban las imágenes en el monitor que en el momento solo mostraba un hormigueo en su pantalla. 

			A falta de palabras, Félix miraba a la Encargada 200 fijamente a su rostro. Ningún ser humano, a sabiendas de las circunstancias actuales, habría mantenido a las bestias en cautiverio; mucho menos habría implementado los cambios barbáricos radicales del último año.

			—A ver, colegas –intentó calmar a sus visitantes la Encargada sudorosa, quien estaba visiblemente afectada por la temperatura y humedad de la Zona Agraria–. No hay por qué alarmarse. Algunas bestias emiten sonidos que nosotros como humanos avanzados queremos reconocer como palabras en nuestro lenguaje. Lo mismo sucede con los cuervos, loros y otras criaturas del bosque. “La imitación es la forma más refinada de adulación”, ¿no?

			Félix continuaba observando la cara de dicha cuidadora. Sus argumentos eran vacíos, en su opinión. Lo que Félix había teorizado toda su vida se acababa de comprobar frente a sus ojos: los Seres Salvajes no eran tan salvajes después de todo. Estaban siendo esclavizados, explotados y abusados por una mafia mundial liderada por el Doctor Stein. 

			

			Justo cuando pensó obstaculizar el discurso improvisado de la Encargada 200, Félix notó que algo más estaba sucediendo a la distancia, lo cual pasó desapercibido para el resto de los Victorianos, quienes todavía estaban parcialmente en asombro, hipnotizados por la imagen estática de la pantalla frente a ellos. 

			Recluidos debajo de una gran palmera, la misma horda de especies menores se había reunido, cada una de las criaturas sosteniendo una de las piezas restantes del dispositivo volador. Las figuras se notaban alteradas, saltando de un lugar para otro erráticamente. Desde otro ángulo, Félix divisó un grupo adicional. Dada la distancia, se le complicaba el distinguir las formas y los colores. Al hacer un mayor esfuerzo para entender la escena, no pudo evitar dejar salir un gemido que todo el grupo notó inmediatamente, pero que Félix disimuló al pretender estornudar al instante. 

			—Gracias, Félix –dijo la Encargada mientras buscaba más argumentos para validar su punto–. Es como si una de estas bestias estornudara y por decir “¡achú!”, vamos a creer que habla o tiene la capacidad intelectual para aprender. Excelente ejemplo, Félix. Me alegra que en esta visita nos colabores como buen Victoriano que eres. 

			Ignorando las palabras de la Encargada 200, Félix no podía quedarse quieto. Lo que estaba presenciando iba más allá de lo que esperó ver en su pesadilla más sombría y en el escenario hipotético menos plausible en una visita Victoriana. 

			

			Cubriéndose la boca para evitar que saliera cualquier otro sonido, Félix divisó a un grupo considerable de bestias mayores, entre trescientas y cuatrocientas, que cargaban pequeños trozos de corteza de árbol entre sus dientes. En sus manos cargaban extensos instrumentos afilados rudimentarios, muy probablemente hechos por su propia autoría clandestinamente, con los cuales sanguinariamente se realizaban cortes profundos unos a los otros para así desprender de su cuerpo una de sus extremidades superiores. 

			Los cántaros de sangre fluían como ríos que alimentaban los ánimos de las criaturas menores; al parecer esto tendría algún simbolismo ceremonial, o al menos indicaba ser una señal para la siguiente etapa del intricado plan. Como si hubiera sido practicado incansablemente, todas las bestias menores irrumpieron en un grito de guerra, lo que sí fue notado por todos los Victorianos presentes. Moviendo la pantalla hacia un lado, la Encargada se quedó boquiabierta al ver cómo desde una sección de la Granja el grupo de bestias menores lanzaba a la distancia los remanentes del dispositivo destruido que ella misma había enviado unos minutos atrás. Su técnica asemejaba el lanzamiento de un boomerang metálico que apuntaba acertadamente hacia el posicionamiento de las cámaras de vigilancia en su área. 

			Como si esto fuera poco, el grupo de bestias mayores también emprendía su marcha hacia el mismo borde intangible que separaba a ambas categorías de bestias. Las marcas de césped calcinado en el suelo les indicaba la distancia a la cual estarían lo suficientemente cerca de su objetivo. Las vidas de las bestias que se habían esfumado con las partículas de sol no perecerían en vano. 

			

			La imagen de bestias maduras hercúleas, forjadas por el mismo entrenamiento de la Encargada, se complementaba con una que transpiraba a hierro en el aire de toda la Granja. La sangre corría por sus extremidades mutiladas, mientras sus cuerpos aceleraban su paso hacia su potencial muerte. 

			En cuestiones de segundos, la movilización simultánea de ambas especies, tanto las mayores como las menores, puso a prueba el sistema de protección de la Encargada 200. Mientras que los metales volaban en la dirección de las cámaras y las criaturas menores corrían hacia ellas, las tecnológicas protectoras de los límites detectaron con agilidad los pequeños conjuntos de extremidades inferiores que corrían en su dirección, y eliminaron todo organismo que se encontrara a su paso. 

			Con lo que el sistema no contaba era la contraparte que se avecinaba por su lado opuesto. Un ejército de extremidades superiores amputadas se acercaba simultáneamente en el aire apuntando a la altura de la ubicación de las cámaras, mientras que sus poseedores también embestían sus cuerpos hacia la línea divisoria. En un intento por detener la multiplicidad y trayectoria errática de los objetos arrojados en su dirección, las cámaras protectoras acabaron haciendo lo que sus comandos les indicaban: apuntar y destruir los objetos en su dirección y proximidad. En una fracción de microsegundos, diez de las mortíferas cámaras de partículas solares coincidieron en el mismo lugar e intensidad de impacto: sobre sí mismas.

			El impacto que esto generó terminó por obliterar, primero, a todas las bestias en su proximidad, las cuales se calcinaron como hojas secas ascendiendo en espiral en un tornado de fuego, esto dejó una oleada de sangre hirviente en toda la vegetación y en las memorias de los Victorianos testigos. El naranja encendido de la explosión cegó a todos los presentes, quienes no pudieron acoplarse a su nuevo ambiente lumínico por incontables segundos. 

			

			Por otro lado, el impacto logró quebrar a la Encargada, quien intentaba mirar la grotesca pintura creada con sangre enmarcada frente a ella, de rodillas, y cuyo uniforme exclusivo neón naranja combinaba con las tonalidades que se reflejaban en su casco. Su visión, así como la del estupefacto Félix, se vio forzada a regresar a la normalidad al recibir una notificación en sus dispositivos oculares en donde se especificaba que la colisión de las cámaras protectoras había provocado una sobrecarga en las maquinarias de partículas solares de las oficinas centrales de los Laboratorios Víctor Stein. 

			—Robert… –dijo ininteligiblemente Félix mientras lloraba desconsolado al recibir la notificación.

			El rugido libertario y de luto de las bestias de toda la Granja poseían los decibeles en el aire. Las estampidas de los miles de criaturas hacían temblar el suelo en donde más de un Victoriano se encontraba, atónitos ante lo que acababan de presenciar. 

			No obstante, este despliegue de camaradería se acabaría pronto cuando la Encargada 200 activó el sistema de protección extrema de emergencia, el cual sobrecargó las plantas de partículas solares una vez más con tal de reemplazar todas las cámaras de protección perdidas. Así que en un abrir y cerrar de ojos, las barreras estaban en su lugar nuevamente; protegidas por nuevos entes… mientras una población cautiva, desmoralizada, se rendía inevitablemente al desplomarse en el suelo arenoso carbonizado con los restos de un intento a la libertad. 

			

			—¿Qué has hecho? –le recriminó Félix a la Encargada.

			—Lo que tenía que hacer: proteger a los míos. Después de todo, ese es mi trabajo.

			—¡¿Pero a qué precio?! ¿Acaso no concibes lo que acabas de hacer?

			—Eso es irrelevante. ¿Sabes lo que es tener que escoger entre bestias desconocidas y tu propio núcleo? Por supuesto que no. La gente como tú no tiene un núcleo.

			—No lo tengo por personas como tú –dijo enfurecido Félix mientras intentaba dejar de pensar en las consecuencias de sus palabras.

			—Pero ya todo está bien –indicó la Encargada mientras se limpiaba los restos de las bestias que caían del cielo en forma de ceniza, a manera de minúsculas plumas flotantes en el aire. 

			—No entiendo cómo puedes decir eso después de la atrocidad que tus sistemas acaban de perpetrar –argumentó Félix ya sin un ápice de sorpresa en su voz, mientras observaba con incredulidad en sus ojos cómo la ceniza se acumulaba en las palmas de sus manos desnudas.

			—Hemos aprendido una lección el día de hoy. Ya sabemos cómo evitar una eventualidad de estas. Hemos tenido nuestras pérdidas, principalmente en las especies menores que estaban para entregarse en los próximos años, pero el Doctor Stein estará feliz de saber que los sistemas de emergencia funcionan tal y como lo habíamos predicho. 

			

			—Mi lugar hoy era con Robert –se lamentó Félix mientras miraba hacia la nada. 

			—¿Qué has dicho?

			—Nada, Encargada. Nada. Las aflicciones de la escoria como yo no son incumbencia de las altas esferas. Tú solo tenías que hacer lo que tenías que hacer para salvaguardar a los tuyos. Síguete diciendo eso en voz alta. Tal vez algún día te lo llegues a creer. 

		

	
		
			

			El origen de 
la desigualdad

			—Víctor, ¿cuándo volverá Justine? –consultó Alphonse mientras el mantenimiento de Robert seguía su curso antes de enterarse de la catástrofe que se avecinaba. 

			—Pues, honestamente hoy se determina su destino, Alphonse. Después de las visitas anuales se decide qué hacer con el personal que labora en la Granja. Pero no tengo duda de que Justine haya hecho un gran trabajo. Los avances que se evidencian por parte del equipo actual hablan por sí solos.

			—¿Y eso qué implicaría? ¿Ya podría devolverse? ¿O sería todo lo contrario?

			—Pues sí, de obtener una buena calificación de desempeño, todos los miembros del personal deberán quedarse un año más. Pero podríamos arreglar algo para que pueda verte, y a Robert, al menos una vez antes de continuar en sus labores por otro año. 

			—¿En caso de obtener una calificación insatisfactoria?

			

			—Todo el equipo volvería a su lugar de origen. 

			—Eso no suena bien, Víctor. Espero que haya sido una mala elección de palabras…

			—En realidad…

			El Doctor Stein no pudo completar su enunciado, al repentinamente quedarse enmudecido al ver su sala envuelta en una profunda oscuridad. Con un estruendo que hizo gritar a más de un asistente en el fondo, todo el edificio, así como la Clínica de la Consciencia, palpitaba como si las bases en las que estaba fundado estuvieran vivas. 

			—¡Robert! –gritó Alphonse mientras intentaba acercarse a la camilla, tratando de mantener su cordura ante una explosión de reactores en la planta de partículas solares. 

			—¡Alphonse! ¡No te acerques! –indicó el Doctor Stein al presentir lo que iba a ocurrir, pero al ver a Alphonse tan enajenado por las circunstancias, él decidió tomarlo por la espalda y sostenerlo en contra de su voluntad.

			Al hacer esto, el escenario que pasaba por la cabeza del Doctor Stein se convirtió en realidad. Una nube eléctrica de azul Oxford empezó a apoderarse de la sala. El aire pesado electrizaba a todos los cuerpos presentes al punto de inmovilizarlos por completo, a pesar de sus intentos por resistirlo. Coordinada con el ritmo de los estruendos y zumbidos terrestres, la nube se convertía lenta y materialmente en un rayo de luz intenso, deslumbrante, por encima de Robert, quien convulsionaba con una actividad eléctrica desmedida en su cuerpo.

			

			Alphonse, petrificado, no podía más que observar en horror la atrocidad que se manifestaba frente a él. Lo último que observó Alphonse antes del choque entre el cuerpo de Robert y un violento rayo de luz fue los ojos de Robert que lo miraban en espanto, llenos de dolor y enmudecidos por la parálisis. Entre el impacto lumínico, la ansiedad y los eventos cataclísmicos simultáneos, a Alphonse le pareció ver una de las manos de Robert sostenerse de una de las bandas metálicas de la camilla en la que se encontraba, pero la colisión entre cuerpos fue tal, que todo pudo haber sido un invento de su imaginación. 

			Levitando en el aire, se podía observar la silueta de un cuerpo siendo poseído por la concentración de energía desmedida en el lugar. Pero Robert no gritó… Su boca, a pesar de encontrarse abierta, callaba ante su secuestrador. Desde sus ojos, infinitas tonalidades de azul opalino se proyectaban hacia una de las paredes de la Clínica, la cual había dejado de latir. Un silencio y una calma macabra se apoderó de la sala. El receptáculo vaporoso protagonizaba la escena, mientras que los testigos permanecían en tinieblas. 

			Como quien desoprimiera un botón de pausa en el tiempo, la voluntad de movimiento, habla y percepción regresó a los cuerpos presentes al mismo tiempo en que la luz escabrosamente dejó la sala. El cuerpo de Robert, desafortunadamente, se desplomó irremediablemente al lado de la camilla en la que se había encontrado, inconsciente y palpitante.

			—Oh, Robert… –dijo el Doctor Stein disimuladamente fascinado al acariciar el pálido rostro moreno que exhibía en este momento un par de labios bígaros. 

			

			—Víctor… ¿Robert…?

			—No está respirando, Alphonse –indicó distraído el Doctor Stein mientras examinaba las pupilas inmóviles de Robert; sus iris habían dejado de ser verde esmeralda: el azul opalino del rayo de luz se había apoderado de su visión. 

			—¡Haz algo! ¡No te quedes ahí viéndolo! ¿Acaso este es otro de tus experimentos? 

			—¡¿Cómo se te ocurre, Alphonse?! Él es parte de tu consciencia. Jamás haría algo así –indicó mecánicamente al contestar lo que era socialmente aceptable. 

			En realidad, el Doctor Stein había querido observar la reacción en un receptáculo al recibir una carga eléctrica de esta magnitud. Sabía que no podía hacerlo ya que comprometería la reputación de su Clínica y todo lo que esto representaba; además de causarle un daño incalculable a su maquinaria. No obstante, la vida le estaba presentando un estudio de caso fuera de lugar. Los exámenes que quería hacerle a este receptáculo inmóvil no tenían fin. Lastimosamente, tenía que esperar a que Alphonse pasara su duelo para él iniciar con sus estudios.

			Por compromiso con Alphonse, el Doctor Stein convocó a sus asistentes para que trajeran un anticuado equipo de resucitación de emergencia. Sin intención de traer a Robert a la vida, los asistentes colocaron las descargadas palas del desfibrilador sobre el pecho desnudo de Robert, quien miraba con ojos ausentes en la dirección de Alphonse. Tejiendo hilos eléctricos, los asistentes podían observar cómo se formaban patrones remanentes de energía en las uniones del cuerpo de Robert, la cual se rehusaba a abandonar a su anfitrión. 

			

			Con la orden falsa de revivir a Robert, uno de los dos asistentes disimuló encender el aparato para complacer a Alphonse. 

			—Uno, dos, tres… ¡Despejen! No parece reaccionar –dijo monótono el subalterno. 

			—¡Inténtenlo una vez más! –gritó Alphonse atónito. 

			—Uno, dos, tres… ¡Despejen! No, no hay nada que hacer. No hay pulso. No reacciona al estímulo, Doctor. 

			—¡Dámelo a mí! Todo tengo que hacerlo yo –demostró el Doctor Stein mientras tomaba control del desfibrilador–. Alphonse, esta es por ti. Queremos que sepas que estamos haciendo lo imposible por salvar a Robert. Que no pienses que no hicimos todo en nuestro poder –señaló hipócritamente al saborear en sus labios la cercanía de su victoria. 

			—¡Deja de hablar y haz algo, Víctor! –dijo Alphonse, quien se encontraba doblegado de rodillas en el suelo, tratando de mantener el contacto visual con Robert.

			—Por tercera y última vez… uno, dos, tres… ¡Despejen!

			Las palas del desfibrilador no habían tocado el pecho de Robert cuando, con un rugido primitivo, el cuerpo inanimado tirado en el suelo de la Clínica se había erguido apresurado, en el rostro incrédulo del Doctor Stein. 

			—¡Robert! ¡Robert! ¡Estás de vuelta! –corrió lleno de lágrimas Alphonse mientras quitaba del paso a los asistentes y al mismísimo Doctor Stein. 

			—Alphonse… –dijo Robert automáticamente sin volverlo a ver su rostro.

			

			—Imposible… Puedes recordar… –admitió aún más maravillado el Doctor Stein. 

			—Robert, ¿nos puedes escuchar?

			—No creo, debe estar en shock todavía. 

			No hubo reacción en el nuevo rostro de Robert. Los tonos opalinos y bígaros personificaban su nuevo estado mental. Inundando de desconocidas e insólitas imágenes mentales, el rayo cegador había despertado algo en la consciencia de Robert que ninguno de sus guardianes tenía conocimiento de causa: la realización de saber de dónde provenían sus receptáculos. 

			Por un momento, Robert sintió como si cada parte de su cuerpo le hablara a través de sus memorias desterradas en su transferencia de consciencia. Robert se dio cuenta de que su cuerpo estaba conformado por partes de diferentes bestias salvajes de la Granja, las cuales no eran ni bestias ni salvajes. El Doctor Stein había secuestrado a la única población en el planeta que podía reproducirse a pesar de las atrocidades químicas de su época, los tildaba de seres incapaces de raciocinio y que potencialmente podrían constituir una amenaza para el balance hegemónico de la sociedad. Así que decidió recluirlos en su “hábitat” natural y condenarlos a fungir como la materia prima para sus experimentos. 

			Con los recuerdos desbloqueados de cada una de las extremidades palpitantes de su receptáculo, Robert podía ver dentro de su mente, como mirando por medio de una lupa, que su cuerpo entero había pertenecido, en partes individuales, a otros humanos, seres completos mantenidos en cautiverio en la Granja. 

			

			Durmiendo en la oscuridad de algún rincón húmedo de la Granja, se encontraba un joven de unos quince años con su madre. El calor del regazo materno y las caricias amables sobre su cabello lacio eran dos cosas que Robert nunca había experimentado en su vida. El sentimiento de protección que brindaba la que él consideraba madre le hacía creer que nada ni nadie podría amputar ese lazo indestructible; sin importar sus condiciones.

			Sin darse cuenta de lo que estaba pasando, Robert se encontraba en el cuerpo del joven. Su sudor empapaba toda su cabeza y corría por la parte interior de sus piernas. Estaba teniendo una pesadilla. En ella, una luz blanca incandescente le apuntaba el rostro, mientras que un par de manos toscas lo arrebataba de los brazos de su madre, la cual lloraba para sí misma. Al abrir los ojos para querer despertar de su sueño sombrío, Robert se dio cuenta de que lo que estaba viviendo no era un sueño. El par de manos que lo separaba de su madre se aseguraba de que el código implantado en su nuca fuera el correcto. Antes de poder gritar y pedir ayuda, un arma de partículas solares en forma de espada le había cercenado sus brazos de un solo movimiento. Dada la velocidad y temperatura del arma, las heridas a la altura del codo cicatrizaron la amputación de inmediato. 

			Con los reflejos de la luna llena y las luces apuntando a otros grupos familiares, Robert apenas podía alcanzar a ver cómo se llevaban sus extremidades cuidadosamente en contenedores herméticos, mientras que a él lo arrojaron en la dirección hacia su madre, quien ahora Robert podía observar había sido privada de sus ojos y piernas. Al no tener manos con las cuales amortiguar su caída, Robert pudo saborear la maleza y arena en sus fosas nasales al estrellarse de cara frente al suelo. 

			

			Perdiendo el balance al intentar ponerse de pie, Robert hizo un esfuerzo sobrehumano por ignorar las quemaduras que cargaba en ambos lados de su cuerpo, con el fin de llegar al regazo de su madre y asegurarle que todo estaba bien. Pero su tambaleante caminar se vio interrumpido al escuchar que, entre las sombras, una cabeza cubierta de colochos estaba siendo inspeccionada como él lo había sido. En cuestión de segundos, los trazos invisibles, ágiles y prístinos simularon los cortes de un samurái experimentado, los cuales al enfundar su catana, las partes amputadas de sus enemigos se desmoronaban sin ningún esfuerzo. Así, la cabeza poseedora de colochos se vio separada de su cuerpo en un solo corte que la apartó de su centro, brazos y piernas y dejó un tronco levitando en el aire. Al colocar las sombras su corte preciso en el contendor apropiado, el resto de las partes restantes, descartables, se dejaron olvidadas, cauterizadas, en la arena, como una remembranza para su atestiguada familia. 

			Todavía consumido por la experiencia agraria, Robert parecía escuchar una conversación a lo lejos. Ya era de día; él y su madre continuaban bajo el domo provisto para su refugio; su regazo era lo que él conocía como hogar. Las terminaciones nerviosas en sus extremidades se mostraban sensibles al grado de percibir el más mínimo grano de arena rozar su piel abrasada. Con la luz tímida de la mañana, Robert podía observar su reflejo en un balde de agua en el centro del domo. Antes de que pudiera inspeccionar sus faltantes extremidades, divisaba cómo una familia a lo lejos todavía lamentaba el actuar de las sombras en la noche anterior. Los restos de un cuerpo se encontraban parcialmente enterrados bajo la arena superficial, la cual no disimulaba los dedos rígidos asomándose entre sus grietas. 

			

			La conmoción grupal asumió una pausa sepulcral al escuchar lo que más temían: las puertas del domo se abrían. Nunca se sabía la razón de esta actividad. Hoy podría ser el día en que todos los jóvenes que estaban próximos a cumplir sus quince años serían desmembrados como la noche anterior, pero a una escala masiva y dejaría miles de cuerpos mutilados, algunos en grados extremos para los cuales no había palabras. Otra razón para abrir el domo era para estampar a todos los recién nacidos con la marca distintiva del logo del Doctor Víctor Stein en su nuca y un código único para cada criatura. El proceso era tan cruel y apresurado, patrocinado por máquinas de partículas solares, que muchas de las criaturas terminaban con su cuello y cabello encendido en llamas, dada la temperatura del equipo empleado para este propósito.

			De la misma forma, el pánico se apoderaba de todos los seres recluidos en el domo cuando, al abrirse sus puertas, ellos podían divisar una cantidad exorbitante de vehículos primitivos con extensas áreas de carga. Esto solo significaba una cosa: el barrido. Con armas de aniquilación instantánea, los hombres de blanco caminaban por todo el interior del domo y eran dirigidos por quien parecía liderar la operación, el Encargado de vestimenta naranja. Cada año o cada dos, su casco era diferente, pero su protocolo era el mismo. Al verificar los códigos en las nucas de todas personas mayores de cincuenta años, los sin rostro de blanco levantaban un reporte de todas las personas adultas que no hubieran registrado un nacimiento en los últimos doce meses. Una vez realizado el registro completo, el Encargado levantaba su mano en el aire apuntando con su dedo índice hacia el cielo. Con su indicación cronometrada, todos los seres que no hubieran cumplido con su deber eran exterminados en un abrir y cerrar de ojos. Sus cuerpos caían lentamente en la arena para ser transportados fuera del domo y ser lanzados al mar. 

			

			Pero secciones enteras del domo se abrían hoy para otro propósito, el cual Robert no esperó presenciar como residente de las memorias de su cuerpo anterior. 

			—Estimados Victorianos –dijo una silueta autoritaria mientras ingresaba la luz directa del exterior–. Como pudieron observar, el domo se encuentra en excelentes condiciones. La nueva capa aislante de humedad y sal marina lo mantiene perfectamente. Así que hemos cumplido con lo esperado y solicitado de su visita anterior. A continuación, vamos a proceder con las rondas de observación de las especies. Es de su conocimiento que las especies viven en sus “núcleos” si queremos utilizar la terminología Victoriana. A su izquierda…

			—No veo que las condiciones hayan cambiado mucho, señor Encargado –señaló una voz disconforme al ver un abandonado balde de agua en el centro del domo.

			—¿A qué te refieres?

			—Se evidencian las mismas condiciones de hacinamiento que se observaron el año pasado. Además… no creo que tenga que explicar por qué eso está mal –explicó la voz cortante mientras señalaba al balde de agua. 

			—Son bestias después de todo. Sus condiciones no alteran el producto final. ¿O se ha demostrado que sí? Recordemos que esto es un negocio, colegas. Cuantos menos recursos invirtamos, mayores serán nuestras ganancias. No creo que el Doctor Stein esté en contra de ese concepto. ¿O sí? 

			

			—Es solo una observación… –suspiró la voz entendiendo su lugar en el grupo.

			—Pues bien, como les decía, a su izquierda podrán notar dos núcleos que en la madrugada nos colaboraron con ciertas piezas para un pedido especial del Doctor Stein. Por favor, les reitero ignorar sus rostros y evitar cualquier tipo de comunicación con las bestias. Después de trasquilar sus núcleos, algunas de las bestias tienden a reproducir conductas humanas tales como el duelo y el dolor. Sin duda, ellas son incapaces de sentir y todo esto es una farsa para desestabilizar el orden. 

			Al escuchar estas palabras, con lágrimas en su rostro, Robert observaba cómo sus palabras se atoraban en su boca. Él sabía que no debía articular ningún sonido ante la visita de los Victorianos. No sabía cómo ni por qué, pero su consciencia lo sabía. Limpiándose un poco sus lágrimas al frotarse los ojos con sus hombros, su visión se acopló mejor a la luz que cegaba a todos los habitantes del domo. No obstante, lo que divisó a la distancia lo dejó en un estado catatónico. 

			—Félix… –articuló Robert, para su sorpresa, en un suspiro. 

			“¿Acaso no se suponía que esto era un recuerdo?”, se pensó Robert para sí mismo. “¡¿Cómo voy a articular mis movimientos y acciones en un cuerpo que no es mío?!”. Las respuestas a sus preguntas no importaban. 

			Con una mirada fija, un par de ojeras colocadas en un receptáculo casi flotante había fijado toda su atención en la dirección de una bestia menor carente de brazos. Él había imaginado escuchar que la bestia lo llamó por su nombre. 

			

			—Félix –volvió a susurrar Robert para sí mismo, sorpresivamente utilizando los labios del cuerpo en su recuerdo. 

			Al levantarse lentamente, los ojos de Félix se incrustaron en la mirada de Robert. Por fin había un rostro conocido que lo sacara de esta pesadilla. Para desconcierto de Robert, Félix no lo reconocía. Para él, Robert era un ser más en una situación precaria de la cual él quería sacarlos. 

			Algunos de los cautivos adultos presentes interpretaron la conexión entre el cuerpo mutilado de Robert y el Victoriano como una señal de insurrección. El contacto visual con uno de sus visitantes era algo que no se había logrado en la historia de la Granja. Por consiguiente, en su mente, ellos pensaron que Robert embestiría al Victoriano que había seducido visualmente. El resto se encargaría de tratar de destruir la barrera de protección. Después de todo, ninguno de los Victorianos, incluyendo al Encargado, parecía portar armas. Esta era su oportunidad para correr hacia la barrera y ser libres. 

			Culpándolo a la lejanía, Robert decidió correr en la dirección hacia Félix, sin notar lo que esto causó en su alrededor. Félix así podría echarle un vistazo y darse cuenta de que era él quien estaba atrapado y mutilado en una celda tropical, no un cuerpo ajeno a sus recuerdos. 

			En un santiamén, los adultos con capacidades para movilizarse embistieron sus cuerpos hacia las aperturas del domo, aplastando y pasándole por encima a algunos de los asistentes y Victorianos presentes. El movimiento fue tan repentino y bestial que dentro del domo solo quedó la arena hecha polvo en el aire y creó una cortina cegadora en donde Robert perdió su rumbo, y esto imposibilitó su encuentro con Félix. 

			

			Afuera del domo, los pasos agigantados de los cuerpos libres los llevaron hasta la costa, en donde las olas cerúleas y las gaviotas a la distancia los llamaban con su canto de sirena hacia el océano. Sin pensarlo, sus pies brincaron hacia el mar; la sal cristalina en sus labios sabía a infinidad. 

			Para su desgracia, al detectar la piel humana, la barrera protectora se activó e incineró a todos los cuerpos que tuvieron contacto con ella, lo cual generó un estruendo que sacudió toda la isla. Conmocionados por el impacto, los Victorianos poco a poco se fueron incorporando. Sentados en la arena dentro del domo podían percibir la cantidad de humo que provenía de la costa. La barrera protectora había hecho su trabajo.

			En aras de felicitar al Encargado 199 por haberle dado un buen mantenimiento a la barrera, situación que pudo haber resultado en algo peor sin este mecanismo en pie, los Victorianos no fueron capaces de ubicarlo. La realización llegó pronto al ver un uniforme naranja cerca de la costa: las especies adultas se lo habían llevado con él. 

			Los enjambres de pies desnudos salvajes sabían que lo que estaban concibiendo era una misión suicida. Había una remota posibilidad de que la barrera protectora se desactivara; esta forzosamente necesitaría sufrir un impacto masivo provocado por los propios cuerpos voluntarios. Su sacrificio valdría la pena al destruir la barrera y dejar que las otras personas cautivas pudieran vivir fuera de la zona. Con esta filosofía en mente, los adultos consideraron que necesitarían de todos los cuerpos posibles para lograr su cometido, por lo cual no dudaron en alimentar la carga eléctrica de la barrera con quien representaba a quien los privaba de su libertad: el Encargado 199.

			

			En medio de la arena tenue, Robert podía entrever la realidad de lo que había sucedido. Los adultos habían hecho una rebelión sin consecuencias… la barrera se mantenía intacta. Por otra parte, Félix, quien temiendo por su vida languidecía en el piso, se encogía en posición fetal al ver la silueta amenazante de Robert al acercarse. Todo era una pesadilla, en donde el llanto desconsolado, en conjunción con el hedor de carne humana encendida en fuego, calzaba perfectamente con la imagen de una mano mutilada incrustada en la arena. 

			En su juicio poco confiable, esa imagen se hacía borrosa cada vez más. Una mano conocida bailaba frente a sus ojos entre metales, luces y batas blancas. La consciencia de Robert había vuelto a su receptáculo actual. Le tomó un tiempo entender que su recuerdo había sido eso y no un sueño. Viendo a Alphonse a la cara, le dijo con una voz sincera:

			—Alphonse, ¿qué hemos hecho?

			—¿De qué hablas, Robert? ¡Estás vivo! –dijo mientras lo abrazaba efusivamente–. Pensamos que te habíamos perdido. Hay que darle gracias a Víctor que hizo lo imposible por traerte de vuelta.

			—“Víctor” hizo lo imposible por traerme de vuelta. ¡Qué amable! –recriminó Robert de manera sarcástica con sus labios teñidos de azul–. ¿Estás seguro de que Víctor no estaba contemplando dejarme morir para hacer experimentos con las partes de mi cuerpo? Como lo hace con los humanos de la Granja…

			—Robert… Yo jamás experimentaría con las bestias de la Granja. No sé por qué pensarías eso de mí. 

			

			—O te habría gustado rebuscar en mi consciencia a ver qué efectos había ocasionado el choque eléctrico. Después de lo que he visto, eres muy predecible, Stein –exteriorizó Robert con un tono de voz que cada vez era más bajo; sus labios parecían seguir enunciando palabras en silencio. 

			—No hables tonterías, Robert –dijo Alphonse mientras se disculpaba mediante su lenguaje no verbal con el Doctor Stein. 

			—No te preocupes, Alphonse. Robert evidentemente se encuentra en un estado de shock. No esperemos una conversación coherente por el momento. 

			—¿Y crees que estará bien?

			—Veo que las uniones de Robert volvieron a la normalidad. Después de todo, el procedimiento fue exitoso. Así que a pesar del episodio, creo que deben volver a casa y descansar. 

			—¿Y tú? ¿Estarás bien? Los daños que sufrió el edificio no son para despreciar tan fácilmente. ¿Cómo se habrá producido tal incidente? 

			—Según los reportes que me ingresan en este momento, tuvimos un caso de sobretensión en la maquinaria de partículas solares. 

			—Eso suena grave, Víctor. Por favor, dime que eso no está en relación directa con lo que pueda pasar en la Granja. 

			—No hay nada de qué preocuparse, Alphonse. Te aseguro que Justine está bien. Te mantendré informado del caso para tu tranquilidad. 

			

			—¿Podemos venir mañana para verificar que todo esté bien con Robert? Sé que tienes mucho que resolver en estas horas, pero no haría esta petición de no haber presenciado lo que todos vivimos hoy.

			—No te preocupes. Hoy mismo, con el regreso de Félix, deberíamos solventar cualquier problema que haya surgido en las reservas de partículas solares. Así que mañana podrán regresar para confirmar el estado del receptáculo de Robert. 

			—Félix… –enunció Robert con dolor al haberlo visto en sus recuerdos de hacía más de un año, los cuales se almacenaban en su memoria como sus recuerdos más recientes.

			—No tienes idea de lo que esto significa para mí. 

			—Además…, me gustaría realizarle algunas pruebas de consciencia para determinar que su psique se encuentre bien. No queremos dejar pasar ningún daño a su memoria, ni a las tuyas, o las de Justine. 

			—Hablando de Justine…, ¿podrías dejarla venir con Félix hoy también? Ya que hay un vuelo desde la Zona Agraria, podríamos aprovechar. Después de casi perder a Robert, creo que eso es lo menos que merecemos como núcleo. 

			—No te puedo prometer eso, Alphonse. Pero haré lo posible. Tal vez mañana la pueda traer. Hoy necesitamos hacer control de daños. Así que puede que la necesite y trabajaremos hasta tarde. 

			—Entiendo, Víctor. Esperaremos tu respuesta –aceptó resignadamente Alphonse mientras escuchaba la negativa del Doctor Stein.

			

			Alzando a Robert del suelo, o al menos intentándolo hacer dado al peso y tamaño del gran receptáculo, ambos se dirigieron hacia la salida en donde su transporte de vuelta a casa los estaba esperando pacientemente. 

			—Félix… –volvió a suspirar Robert por inercia, ya que ahora sabía la improbabilidad de conectar con alguien consumido por la Granja.

			Pero una voz desconsolada le respondió su llamado. 

			—¡¿Robert?! ¡¿Robert?! –lloró la voz de Félix en su cabeza. 

			Ambos sollozaron amargamente por un breve periodo; lloraban por diferentes razones, pero tenían en común que lo hacían también de felicidad: habían podido concretar su reencuentro.

		

	
		
			


			[image: Dibujo de una mano negra con nubes blancas detrás]

			“Ninguna consciencia humana debería perpetuarse 
si su poder ha nacido del dolor”.


		

	
		
			

			Prometeos 
(des)encadenados

			—Tenemos que vernos, Félix. Hay mucho que necesito preguntarte. 

			—Y yo tengo mucho por qué disculparme. 

			—No tienes por qué hacerlo. Y si vamos al caso, no es como que Stein sea el jefe más flexible, ético, o humano…

			—Lo sé, pero debí haber estado ahí para ti. Algo me lo decía, desde el día en que te conocí. Siento que te fallé. Nunca me lo hubiera perdonado si… ni tan siquiera puedo articular el pensamiento, Robert. Al menos, no de nuevo. Cuando estaba en la Granja, no pude más que rendirme ante el pensamiento de mi fracaso; te pude haber protegido. 

			—Félix, no necesito tu protección –indicó independientemente Robert mientras esperaba que la otra voz en su cabeza entendiera el punto–. Las eventualidades que se presentan en nuestras vidas están encaminadas en nuestro trayecto por alguna razón que desconocemos, pero no hay nada que tu presencia o ausencia determine sobre esos momentos inamovibles en mi experiencia humana. ¿No lo crees? 

			

			—Sí, creo que me expresé mal. Lo que quise decir es que al menos pude haber estado ahí para ti cuando todo se vino cuesta abajo en la Granja. 

			—¿Qué pasó en la Granja? Pensé que el problema había sido un desperfecto en las plantas de partículas solares. 

			—No estás en lo incorrecto. Pero…

			—Pero… 

			—Hay más que eso… y no sé si quieras escuchar el resto.

			—Créeme que tuve que presenciar ciertas atrocidades que me marcaron para siempre. 

			De esta forma, Robert y Félix compartieron su versión de la historia que habían vivido hoy; uno narrando la carnicería patrocinada por la Encargada 200 y sus nuevas maquinarias de muerte y el otro relatando su experiencia electrizante en medio de lo que se sentía como el fin del mundo. Estupefactos por el hecho de estar vivos después de tan apocalípticos escenarios, hubo un silencio en su conversación. Era demasiada la información que debían procesar. 

			En el camino de vuelta a casa, Alphonse respetó el hecho de que Robert no quisiera hablarle. Después de todo, el Doctor Stein le había indicado que Robert no estaba en condiciones de conversar. Alphonse no se podía explicar cómo Robert se hallaba a su lado. La tormenta eléctrica lo había paralizado, en todo sentido de la palabra. No se podía imaginar lo que el cuerpo de Robert pudo haber experimentado, en dolor y miedo, pensando en la inminencia de la muerte con tan solo un año de existir en la Tierra. Pero no pudo evitar decir algo cuando sus lágrimas le corrían silenciosas por el rostro al ver que Robert gimoteaba incontrolablemente en un rincón de su transporte. 

			

			—Robert… –dijo Alphonse al intentar consolarlo–. ¿Cómo te sientes? Nunca había sucedido algo así en la historia. Me imagino que pronto Víctor nos confirmará qué fue lo que sucedió el día de hoy. Alguna falla fuera de su control tuvo que haber sido. Estas cosas no pasan así no más. Esperemos que Víctor pueda arreglar todo hoy con Justine y tu amigo. Félix, dijiste que se llamaba. Nunca me comentaste cómo lo conociste. ¿Fue el día de la visita a las oficinas centrales? Ese día llegaste a casa directo al sótano. Pero si es tu amigo, debe ser indudablemente interesante. ¿Por qué no le dices que…? –Alphonse desistió al realizar su pregunta. 

			El silencio de Robert hablaba por sí solo. No había nada que él pudiera decir que lo trajera de vuelta. Lo que él no sabía era que Robert venía distraído manteniendo una conversación íntima con Félix. Más personal de lo que Robert había sido con cualquier otra persona en su vida. 

			—Félix, necesito que me digas la verdad sobre algo que pasó hace un año más o menos –volvió Robert a la conversación con Félix.

			—¿Hace un año? Está bien. Intentaré recordar. 

			—¿Qué pasó en la Granja hace un año? Exactamente el día de tu visita anual. 

			

			—¡¿Cómo sabes que pasó algo ese día?! Solo los que estuvimos ahí tenemos acceso a esa información, y el Doctor Stein por supuesto. Nunca dejas de sorprender. 

			—Quiero que me confirmes algo. Solo cuéntame qué pasó. No tienes que darme descripciones con lujos y detalles. 

			—Es algo muy traumático de hecho. Preferiría no relatarlo, honestamente. 

			—“Ningún ser humano debería recordarlo todo”. Eso me lo dijo Alphonse no hace mucho. No entendía el poder de esas palabras hasta este instante. 

			—Pues tiene razón. Ojalá hubiera un método para olvidar lo que vimos hoy, lo que vimos hace un año, el mundo que hemos creado. 

			—¿Estás evadiendo la pregunta? 

			—Para nada… es que me toma un tiempo querer revivir esos momentos. Así recuerdo yo los eventos. Ese día tenía mis reservas sobre el Encargado 199. Había estado poco tiempo en el cargo y los seres habían estado sufriendo condiciones espantosas. Al llegar a la Granja, me di cuenta de que él no había hecho ningún cambio para solventar estos problemas. Una capa de pintura extra en el domo era lo más destacado de su gestión durante un año. Cuando ingresamos al domo, por más que lo intenté, no pude evitar hacer contacto visual con uno de los seres. Era joven, un poco más joven que tú. Sus ojos eran oscuros con vetas de canela. No sé por qué me pareció escuchar que sus labios dijeron mi nombre. Ahí quedé inmóvil. Rotundamente eso era imposible por dos razones. Primero, un ser no sería capaz de saber mi nombre. Segundo, para ese momento no era consciente de que los seres pudieran hablar… cosa que aprendimos hoy, de la peor manera posible. ¿Es necesario que continúe con el resto?

			

			—Por favor… te lo imploro. 

			—Está bien… ¿Por dónde iba? Sí, mi nombre. Ahí fue cuando todo tomó un giro inesperado. No sé cómo ni por qué el ser, que notaba le habían amputado sus brazos, se dirigía hacia mí. Y después de eso todo fue confuso. La arena se encajó en mis ojos cuando cientos de seres salieron del domo hacia la playa. Con lo que no contaban era con la potencia de la barrera protectora exterior de la Zona Agraria. Solamente pude escuchar gritos y cuerpos calcinándose a la distancia. Después de eso, algunos otros miembros del personal de la Granja me sacaron arrastrado del domo. Mis piernas no reaccionaban y yo no quería abrir los ojos, sino hasta haber salido de ahí. Al mirar hacia atrás, noté que un Victoriano le amputaba las piernas firmes y morenas al ser que se me había acercado. Esta vez no utilizaron sus armas solares cicatrizantes; lo hicieron con armas metálicas rudimentarias, con lo cual el ser gritaba a todo pulmón mientras se desangraba en la arena. Pude ver cómo segundos después, por órdenes del Doctor Stein, empacaron esas extremidades con cuidado en sus contenedores de transporte. A la distancia me pareció escuchar que la búsqueda del Encargado 200 tendría que iniciar de inmediato, algo que no entendí sino hasta horas después de haber llegado de vuelta a la ciudad. 

			—Ahora soy yo quien te pide perdón. Nunca pensé que mis acciones tuvieran un impacto… al menos no en un recuerdo.

			—¿De qué hablas, Robert?

			

			—Hay algo que no te conté sobre la explosión eléctrica. 

			—Me imagino que está relacionado con el evento de la Granja de hace un año. 

			—Exactamente, por eso te preguntaba. No sé cómo o a quién explicárselo. Lo que sé es que si lo dijera en voz alta, la gente pensaría que he perdido mi cordura, es decir, que la habría agotado por completo. 

			—Sabes que puedes confiar en mí, Robert. No te juzgaría. 

			—Lo sé, Félix. Como dijiste hace poco, me toma un tiempo revivir esos momentos. ¿Recuerdas a ese humano desmembrado en el domo, el que te llamó por tu nombre?

			—¿Cómo lo voy a olvidar? Hace poco te dije que preferiría olvidarlo. Esa mirada me perseguirá de por vida.

			—¿Me creerías si te digo que ese humano mutilado era yo?

			—Eso es imposible, Robert. Eso pasó hace más de un año. 

			—Sí… por eso no sé cómo explicarlo, pero así es. 

			—O sea, ¿eras tú porque te lo contaron y te lo recreaste en un sueño? ¿O eras tú en una vida anterior?

			—Las opciones no me ayudan, Félix –expresó Robert con un poco de humor–. Te lo explicaré de la manera en que creo que ocurrió. Estoy seguro de que mis brazos y, después de lo que me contaste, tal vez mis piernas pertenecían a ese humano del que estamos hablando. Mis extremidades son esas mismas que hace un año iniciaron la rebelión. 

			

			—Pero ¿cómo sabías mi nombre si tu consciencia no se había transferido a ese cuerpo? O sea, no nos habíamos conocido. 

			—Ahí está el detalle… mi consciencia, durante el shock eléctrico, pareció apoderarse y compartir la consciencia que habitaba ese cuerpo. Yo sabía ciertas cosas, protocolos… sabía del amor de mi madre, del calor de su regazo. Todo eso aunque no fuera mío, aunque fueran cosas que nunca se transmitieron a mi consciencia. Yo era un parásito en los recuerdos de ese humano. Por eso, al verte entrar por las puertas del domo pronuncié tu nombre. Pero nunca pensé que mis labios, o más bien los labios de ese cuerpo que usurpaba mentalmente, se fueran a mover. O sea, era un recuerdo. ¡¿Cómo mis decisiones actuales, con mis recuerdos y consciencia reciente, podrían afectar el actuar de alguien más en el pasado?! Y sucedió… Por eso caminé hacia ti, esperando que me pudieras reconocer en medio de la tormenta de arena. 

			—Cómo no te reconocí… Estoy sin palabras. 

			—No es tu culpa, no me conocías. En mi percepción de tiempo y espacio, el evento estaba sucediendo hoy, así como esta conversación. 

			—Cierto… ¿Y entonces viviste como un ser…?

			—Félix, perdón que te interrumpa. No son “seres”. Son humanos. Ya los viste. Simplemente son humanos que se pueden reproducir bajo esas condiciones climáticas. Pero son como tú y como yo. Bueno, no son nosotros. No son cómplices de su encarcelamiento…

			—Gracias por la corrección. Aprenderé rápido, Robert. 

			

			—Por cierto, en mi recuerdo de ese cuerpo, no sabía lo que había sucedido con mis piernas. La imagen se había tornado borrosa al verte asustado en el suelo del domo. Creo que fue ahí cuando esa consciencia murió desangrada. 

			—No me puedo imaginar el dolor que sentiste… 

			—Yo pienso en el dolor que siguen sintiendo las personas atrapadas en la Granja. No es suficiente con procurarles mejores condiciones, Félix. 

			—Lo sé. Todo este tiempo me he sentido culpable por no haber hecho lo suficiente. Por no ser suficiente. Yo se lo prometí a mis…

			—Perdón que te interrumpa, Félix. Ya hemos llegado a nuestra casa. Voy a despedirme de Alphonse. Lo he ignorado todo el viaje; debe estar preocupado por mi choque y más por mi silencio. Le diré buenas noches y podremos seguir hablando cuando llegue al sótano. ¿Está bien?

			—Claro, ve con calma. Acá estaré. Son cinco horas de vuelo de regreso. Así que tranquilo. Además, el Doctor Stein me debe estar esperando para que revise físicamente el estado de las plantas solares. Tendremos mucho tiempo para conversar. Pronuncia mi nombre y ahí estaré. 

			—Perfecto. Y no creas que no te estaba poniendo atención. Me gustaría escuchar de esa promesa. Algo me dice que hay un tema no resuelto por ahí. ¡Pronto nos hablamos!

			—Un abrazo a la distancia, Robert. 

			—Llámame “Rob”. 

			—Un te espero a la distancia, Rob. 

			

			★ ★ ★

			—Alphonse…, perdón por mi actitud. No te quise alienar –se disculpó Robert mientras veía las luces de la ciudad reflejándose en los ventanales de su casa.

			—Robert, jamás pensaría eso –confirmó aliviado Alphonse al escuchar que Robert estaba intentando crear una conversación significativa. 

			—Seguramente sentiste más dolor que yo al verme levitando sobre esa camilla. 

			—Sentí que mi corazón se consumió en sí mismo cuando te desplomaste en el suelo… ¡Mi cuerpo no reaccionaba! Mis pensamientos corrían, pero mis palabras vacilaban. ¡Robert, hubiera dado lo que fuera en este mundo por haber estado en tu lugar! ¡No mereces este tipo de dolor!

			—Ni tampoco los rehenes que tenemos en la Granja. Ellos viven peores cosas todos los días con tal de alimentar nuestra necesidad de perpetuarnos como consciencias decrépitas y añejas. 

			—¿Rehenes? ¿Te refieres a las bestias?

			—¡No, Alphonse! No son bestias. Son seres humanos, como tú o como yo. Bueno, son seres completos… no necesitan que los corten en pedazos y después requieran suturas para formar un nuevo cuerpo galvanizado por choques eléctricos. ¿No has pensado que Stein nos ha estado engañando todo este tiempo? 

			—Robert…

			

			—¿Me vas a contraargumentar?

			—Robert…, si me escucharas…

			—Siempre defendiendo a tu “Víctor”. No lo puedo creer.

			—¡Robert! Detente. Vamos adentro que es tarde. Nuestro conductor debe de estar cansado de esperar a que salgamos del vehículo. Debe de estar ocupado con las actividades que se llevarán a cabo hoy en la Clínica –insinuó Alphonse abriendo sus ojos al máximo para indicarle a Robert que quería contarle algo que no podía mencionar frente a extraños conductores automatizados. 

			—Entendido. Gracias. Nos vemos mañana de nuevo a primera hora. Buenas noches.

			—Buenas noches –se escuchó en sonidos ahogados a través de un material líquido fluctuante que separaba al chofer de sus pasajeros. 

			—¿Qué es lo que tanto intentabas disimular? Nunca te había visto así.

			—Es porque nunca nadie me había hablado de estos temas. 

			—¿Del cómo fuimos creados? ¿De la gloriosa obra del Doctor Víctor Stein? ¡Si hoy tuvimos que ver un grandioso video al respecto! –molestó Robert sarcásticamente. 

			—A veces debes aprender a callar, Robert. 

			—Perdón…

			—Escucha. Vamos al sótano. 

			—Está bien… pero no mires el desorden que dejé esta tarde. 

			

			—Ya estoy acostumbrado. He vivido con mi desorden por siglos. Eso sí que lo heredaste de mí, no de Justine…

			—Justine…, espero que la pueda conocer mañana.

			—Yo también. 

			—¿Y qué me quieres mostrar del sótano? Yo paso ahí horas… todos los días. No creo que haya algo para descubrir en esos metros cuadrados. ¿O sí? –aumentó la curiosidad en la voz de Robert.

			—Algo que puede ser solo un mito. 

			—Ahora sí tienes mi interés.

			—No sé si sea cierto…, pero mi abuelo…, él era un ávido lector, como nosotros. Eso sí es algo bueno que heredaste de ambos, aunque Justine nunca leyó…

			—Te estás desviando de la historia.

			—Sí, perdón. Pensar que Justine podría estar mañana acá con nosotros me emociona. 

			—Lo sé…, pero enfoquémonos en el día de hoy. ¿Tu abuelo… qué?

			—Sí… –volvió Alphonse a los recuerdos bajando las gradas hacia el sótano.

			—¡No me dejes en ascuas!

			—Paciencia, que tengo que recordar bien. 

			—Claro, claro. Tengo que aprender a callar.

			

			—¡Muy bien! Perfecto. Ya lo recordé. Cuando era niño, mi abuelo siempre hablaba de los libros prohibidos que dejaron de existir hacía muchísimo tiempo. Por su edad, nadie en la casa le ponía atención. Pensaban que él estaba loco, cuando realmente lo que hacía era recitar libros completos de memoria. Algo privilegiado. Algo que no heredé yo. A pesar de transferir mis memorias de un cuerpo a otro, siento que olvido mucho en cada transferencia. Es como si con la edad hay cosas que se dejan de pensar y la acumulación excesiva de recuerdos pesa, mucho. Al punto de no querer almacenarlos más. No sé si me explico…

			—Perfectamente. De hecho, no tengo esos recuerdos de tu abuelo…

			—“La sabiduría tiene su precio” decía mi abuelo mientras me contaba la historia de un doctor llamado Víctor, quien había traído a la vida a un nuevo ser, formándolo de partes de cadáveres y electrificándolo para darle existencia. ¿Te suena conocido? Ah, y se me olvidaba. Una vez que se dio cuenta de la abominación que creó, abandonó a la criatura, dejándola a su suerte.

			—No. Puede. Ser. ¡Alphonse! ¿Por qué nunca habías dicho nada?

			—¡Porque mi abuelo contaba muchísimas historias! Como niño, a algunas de ellas les ponía más atención que a otras. Algunas ya las he olvidado del todo. Pero hoy, mientras escuchábamos el video, todos esos recuerdos volvieron a mi mente inesperadamente, de golpe. 

			—¿Y qué más decía la historia? No puedo creer que el famoso Doctor haya basado toda nuestra existencia en un libro. O sea, ¿será su nombre real Víctor? ¿O se lo habrá cambiado para hacer alusión al texto? ¿El amo y creador del universo?

			

			—Robert…, desafortunadamente no sé más de la historia. Es lo único que recuerdo –confesó Alphonse distraído mientras inspeccionaba algunos de los objetos favoritos que Robert tenía en el sótano.

			—¡Nooo! ¡No puede ser! Necesitamos saber más de la historia. ¿Tu abuelo no te dio el libro? Muchos de los textos que están aquí son su herencia. Debe de estar en alguna parte. 

			—Sí, lo sé… Me arrepiento de no haberlo escuchado más atentamente. Tendemos a infravalorar el consejo del sabio. 

			—O del loco…

			—¿Cuál es la diferencia? ¿Su condición económica? ¿O sus conexiones?

			—Un conjunto de todo, podría apostar.

			—Amo que seas producto de mi consciencia. 

			—Lo sé –admitió Robert orgulloso. 

			—Volviendo al tema…

			—Sí, me emocioné con el tema secundario.

			—Lo sé –dijo Alphonse guiñándole a Robert–. Mi abuelo me dijo que buscara en el lugar más preciado de sus posesiones por aquello que yo más quisiera. En su momento no tuvo mucho sentido. Los deseos en los lechos de muerte son muy crípticos y certeros al mismo tiempo. Sé que lo que más deseamos es ese libro. ¿Pero en dónde se podría encontrar?

			

			—En el lugar más preciado… ¿Será que colocó el libro dentro de otro libro?

			—No lo creo. Mis libros favoritos los he leído miles de veces y no he encontrado nada relacionado. 

			—Y yo también he leído tus favoritos. Así que probablemente no esté ahí. 

			—Te devuelvo la pregunta. ¿Cuál es tu lugar más preciado en el sótano?

			—Lugar… –dijo pensativo Robert mientras ganaba un poco de tiempo.

			—Tú pasas más tiempo que yo acá. Debes tener un lugar favorito. 

			—Bueno…, tal vez no sea un lugar. Tal vez sea un objeto.

			—¿Cómo así?

			—Mi lugar favorito es estar frente al espejo –admitió Robert con un poco de vergüenza. 

			—¡Ese es mi objeto favorito también!

			—Pero ¿cómo un libro va a estar dentro de un espejo?

			—No lo sé… El abuelo era un hombre misterioso. No me extrañaría que lo haya dejado dentro del espejo.

			—O sea… –Robert temía las palabras que iba a pronunciar en voz alta–. ¿Tenemos que quebrarlo? 

			

			—No veo otra opción.

			—A menos que se te ocurra otra cosa.

			—A mí no, realmente. ¿A ti?

			—No…

			—Creo que esta sería la mejor opción para encontrar el libro.

			—¿No te parece un poco apresurada la decisión?

			—Pues sí, pero no sabremos si el libro está ahí sino hasta quebrar el espejo. 

			—Sabes que adoro ese espejo.

			—Tanto como yo. 

			—Odiaría verlo destruido. 

			—Pero ¿no te gustaría encontrar el libro? 

			—Me mata la curiosidad. Hagámoslo entonces. ¿Cómo lo abrimos? 

			—Quebrándolo. 

			—Es solo un espejo –se aseguró a sí mismo mientras él tomaba uno de los bordes del espejo mientras que Alphonse lo sostenía del otro. 

			—¿Listo? No lo pienses mucho. 

			—Me estás pidiendo lo imposible.

			—Te voy a ignorar. Entonces, a la cuenta de uno…

			—Dos…

			

			—¡Tres! –dijeron ambos aventando el espejo antiquísimo en el suelo del sótano. 

			Miles de cristales madurados por el tiempo se esparcieron por los pies de sus autores. Robert y Alphonse habían causado la destrucción de la reliquia más antigua de su núcleo, la cual se desperdigaba por cada rincón escondido. 

			—¿Ves algo?

			—Mi espejo favorito hecho trizas –dijo Robert con un poco de humor y dolor–. ¿Y tú?

			—No, al menos no en los cristales. Revisemos la base del espejo –dijo Alphonse todavía con esperanza indicándole a Robert que le ayudara a levantar la base rota que estaba en el suelo. 

			—Es una base delgada… no creo que sea físicamente posible encajar un libro ahí.

			—Robert, mira acá, en el borde inferior. ¿Lo ves también?

			—Sí… –dijo Robert incrédulo. 

			Una hoja de papel amarillenta se encontraba atascada en el borde inferior izquierdo de la base del espejo. Con sumo cuidado, Robert retiró la hoja poco a poco hasta que la liberó de su prisión. 

			—¿Qué crees que sea? –preguntó Robert confundido al ver el tesoro que había resguardado el abuelo. 

			—No lo sé… No puedo reconocerlo. Debe significar algo que era prohibido. Para esconderlo de esta forma, algo estaba protegiendo el abuelo. 

			

			Ambos se quedaron desconcertados al ver la información que mostraba la página. Sabían que era una página de un libro, al menos su prefacio. Sus rasgaduras en el borde izquierdo indicaban que había sido arrebatada rápidamente y sin mucho cuidado. En algún momento de evacuación… o prohibición. En letras mayúsculas y negras se podía leer “El Prometeo moderno” seguido de algún poema perdido en el tiempo, el cual era imposible de discernir, al verse manchado con tinta antigua. Al final de la página, se encontraba la leyenda, “Londres, 1818”. 

			—¿Sabes qué habría querido decir el abuelo con esto?

			—Ni él estaba vivo para esa fecha.

			—Ni era de Londres.

			—No entiendo qué querría decirnos. Lamento haber alimentado una fantasía, Robert. Terminamos destruyendo nuestro espejo por nada.

			—Yo también estuve de acuerdo. No hay por qué disculparse. Quizás no entendamos qué signifique esto, pero podríamos preguntarle a Justine mañana cuando regrese, ¿no crees?

			—Sí, puede ser. Probablemente yo le haya comentado algo a ella sobre esto años atrás y puede ser que ella lo recuerde mejor. Creo que me retiro a mi recámara. Ha sido un día muy largo. 

			—Lo sé... Ve tranquilo. Yo me quedaré por acá un poco más. Algo me dice que quizá buscando entre otros libros encuentre alguna referencia a la página misteriosa. 

			

			—Buenas noches, Robert. Por cierto, ¿te pudiste comunicar con Félix?

			—No, Alphonse, pero lo seguiré intentando –le mintió Robert para no frustrarlo. 

			A pesar de que sí habían estado en contacto, el decirle que sí a Alphonse significaría que Félix había podido salir de la Zona Agraria, mientras que Justine, todavía incomunicada, la mantenían retenida en su puesto. Robert pensó que el día había sido suficientemente amargo e injusto para su guardián, como para arruinarle el sueño con otra noticia desalentadora. 

			Asimismo, Robert había dicho otra mentira. Su cansancio no le iba a permitir seguir buscando indicios de un “Prometeo” en la literatura. La palabra ni existía en el diccionario, así que no sabía ni por dónde iniciar su búsqueda. Pese a que este hecho le generaba curiosidad, Robert prefería continuar su conversación con Félix. Así también podría preguntarle sobre esta página perdida. 

			—Félix –articuló Robert emocionado mientas miraba la página en sus manos.

			—Robert…, Rob… 

			—¡Félix! ¡Te tengo tanto que contar! Alphonse descubrió…

			—Perdona, Rob. No te puedo escuchar. Tengo al Doctor Stein presionándome para que resuelva todo desde antes de llegar. Los otros Victorianos y yo estamos solucionando los conflictos desde el avión. Sería un poco caótico hacer las dos cosas al mismo tiempo. Te veré pronto, ¿verdad?

			

			—Sí, mañana iré de nuevo a la Clínica. Y sí, lo que te tengo que contar merece tu total atención. Yo estoy que no me lo creo. 

			—Suena a que tendremos una charla muy amena cuando nos veamos. 

			—¡Cuenta con eso! Un te espero a la distancia. 

			—Que descanses, Rob. 

			★ ★ ★

			—¿Cómo te fue con el Doctor Stein? ¿Se divirtieron bastante con tu revisión? –preguntaron las ojeras más pronunciadas que Robert hubiera visto en su vida mientras le permitían el ingreso a la oficina circular. 

			—Empezamos el día con humor –dijo Robert con una carcajada mientras le sonreía a Félix, quien parecía ocupado en sus labores de la noche anterior. 

			—¿Y qué pasó con Alphonse? Pensé que venía contigo –inquirió Félix sin voltearse completamente. 

			—Sí, está en la Clínica. Stein trata de convencerlo de que Justine es esencial en la Granja y él insiste en que por lo menos la veamos un día al año. No es mucho pedir después de todo. Aprovechando su descuido, me escapé. 

			—Rob, tus labios…, tus ojos… –dijo Félix maravillado al ver el rostro de Robert por primera vez después del incidente.

			—Nada mal, ¿verdad? Considerando que pude haber muerto, puedo vivir tranquilo con estas secuelas. 

			

			—Sí…, un gran cambio del verde esmeralda que conocí.

			—Todos cambiamos, ¿no crees? 

			—Más en esta sociedad. 

			—Hablando de eso…, ¿podemos hablar al respecto?

			—Claro, ¿y qué pasó con lo que Alphonse descubrió ayer? Eso sonaba muy interesante. 

			—Justamente de eso te quiero hablar. Pero no creo que este sea el lugar ni el momento. 

			—Entiendo. Déjame hacer una revisión final de los ajustes que realizamos ayer. Debería de decir hoy… no hemos dormido tratando de que todo vuelva a la normalidad.

			—Tal vez no deberías…

			—Rob…

			—Solo digo que lo que pasó ayer pasó por algo.

			—Lo sé… ¿Qué se supone que debamos hacer entonces?

			—Pues leer las señales. Creo que fueron bastante evidentes.

			—También es evidente el poder que se ejerce desde esta oficina.

			—Exactamente. 

			—Rob…

			—No me digas que no lo has pensado.

			—Sí, pero mi vida depende de ello. 

			—¿Y las vidas de ellos? ¿De quién dependen?

			

			—Eso me supera.

			—¿No dijiste anoche que te culpas por no haber hecho más? ¿Por ser más?

			—Sí…, todos los días.

			—Así las cosas, tenemos que hablar del tema. 

			—¡No puedo tirarlo todo a la borda así no más! –gritó Félix mientras oprimía un ícono naranja en la pantalla frente a él. 

			—Perdón, no te quise alterar. 

			—No, no… 

			—Sabía que era un tema sensible y aun así te presioné.

			—No es eso, Rob. Mi vida va más allá que la mía. 

			—No sé si te comprendo. Todos somos producto de una consciencia heredada para continuar el legado de nuestros núcleos.

			—Ahí yace mi problema. 

			—¿En tu núcleo?

			—Yo no tengo núcleo.

			—¿A qué te refieres? Todos tenemos uno. De otra forma sería imposible existir con consciencias transferidas. 

			—¿Has escuchado de las transferencias de alquiler?

			—Solo en papel. Pensaba que era algo inhumano e inexistente.

			—Pues estás frente a una de ellas —reveló Félix con vergüenza en su rostro.

			

			—No sé qué esperas que te diga. Las etiquetas no me interesan, Félix. 

			—Ese no es el punto, Rob. Quiero que entiendas mi origen, nada más. Para que yo existiera, hubo un momento en donde tanto mis abuelos, así como mis dos madres hicieron un trato con el Doctor Stein. Ellos no tenían el capital para pagar sus transferencias a nuevos cuerpos. Así que la decisión que tomaron fue participar en un ensayo clínico del Doctor, en donde a cambio de sus cuatro consciencias y todas sus pertenencias, él crearía mi consciencia. 

			—Félix…, no sabía…

			—Déjame terminar. 

			—A veces tengo que aprender a callar. 

			—¿Qué dices?

			—Algo en lo que estoy trabajando.

			—Después me cuentas más de eso. En fin, nunca le he contado esto a alguien. Perdón si me falla la voz o me quedo en silencio. Quisiera pensar que todo esto es una pesadilla de la cual despertaremos. 

			—Tranquilo, aquí te escucho. 

			—Gracias. La historia no termina ahí… Confiados en que su sacrificio sería suficiente para darme una vida de libertad, no leyeron la letra menuda del contrato. Para empezar, mi cuerpo sería creado a partir de las partes sobrantes de los humanos en la Granja. Por eso ninguna de mis extremidades calza con mi tronco. El trabajo en mis uniones también me delata. Mi existencia era un experimento que, si terminaba como prueba fallida, no necesitaría de la estética de un Humano-V convencional. Con esta política, el Doctor abarató sus costos de producción, lo cual le generó infinita riqueza en sus primeros años. Para terminar con la historia, una cláusula al reverso de la última página decía, escrito en tinta imperceptible, que de funcionar mi transferencia yo debía retribuirle con mi trabajo no remunerado a la Clínica de la Consciencia por 500 años, lapso en el cual ellos se encargarían de cubrir los costos de mantenerme vivo en cada transferencia y cambiarme de receptáculo en caso de encontrar algún defecto en mi cuerpo residente del momento. Ah, y antes de que se me olvide…, ahí fue cuando Stein se dio cuenta de que los cuerpos con trasferencia de consciencia, inclusive con partes de humanos de la Zona Agraria, eran incapaces de reproducirse. Algo sucedía en nuestros cuerpos que esterilizaba a la población transferida. Así que él decidió remover nuestros genitales y reemplazarlos por conductos para las necesidades biológicas. 

			

			—Esclavitud y mutilación moderna –suspiró Robert mientras sus ojos se tornaban azul profundo como un océano en donde el oxígeno es escaso.

			—Hay núcleos que no tenían posesiones al momento del ensayo clínico, por lo que hasta la fecha continúan arrastrando sus deudas de un cuerpo a otro, todo con tal de no ver su linaje extinto. Y esto no es un secreto. Todos acá trabajamos por alguna razón en estas oficinas centrales. Algunos cuentan con más beneficios estéticos, pero alguna deuda deben estar pagando. Ese es el poder que se ejerce desde aquí, Rob. El poder de decisión sobre quién muere y quién no. 

			

			—Eso es más poder del que pensaba originalmente. ¿Cómo estás cómodo sabiendo todo esto? ¿No hay días en que te pesa toda esta información? 

			—Sí, Rob. Pero parte de crecer es aprender a cargar con pesos ajenos. Yo quisiera no tener que hacerlo. Nada más que mis actos acarrean consecuencias mortales. No tengo ningún tipo de libertad para tomar esas decisiones o pensar por mí mismo. Ya hago demasiado al rebelarme ante mis superiores cuando observo una injusticia, pero ellos no tardan en recordarme de mi condición, de mi inexistencia ante sus ojos. 

			—Por eso no quieres defraudar a tu núcleo… 

			—Exacto. Entregaron tanto por mí como para que yo no valore su sacrificio. Dejaron de existir para darme la vida. No es algo que la gente entienda a la ligera. O sea, soy el culpable de la muerte de todo mi núcleo. Y debo vivir la eternidad sabiéndolo. 

			—No puedo imaginar lo que puedes sentir, Félix. 

			—A veces ni yo lo dimensiono. En fin, eso es otro tema. ¿Salimos para poder hablar de lo que me querías contar? 

			—Por favor. Llevo horas mordiéndome la lengua. 

			—Sígueme. 

			Así, Robert y Félix salieron del edificio hacia una zona desconocida poco frecuentada para el ciudadano promedio. Detrás de la edificación monstruosa, un sauce llorón rosa cerezo se mantenía en pie en medio de un pequeño jardín, el cual estaba rodeado de un cuerpo de agua mantenido artificialmente. 

			

			Dulcemente, Félix decidió cerrarle la boca a Robert con su dedo índice debido a que su mandíbula estaba a punto de dislocarse al ver esa obra de arte. Ambos soltaron la risa con este acto. Félix estaba sorprendido de que había tomado ese riesgo. Robert estaba fascinado de que Félix lo hubiera traído a un lugar tan exquisito y que mostrara interés en él. Su rubor en los pómulos lo delataron subrepticiamente. Para los dos el sentimiento era nuevo; no sabían navegar sus emociones. 

			—No sabía que este tipo de lugares existía. 

			—Algo bueno debía dejar trabajar para “Stein”, como le llamas tú. 

			—Gracias. Es mágico. Me dejaste sin palabras.

			—¡Lo es! ¿Entonces ya no me vas a contar del misterioso descubrimiento?

			—Ayer que pude revivir, o interrumpir, la consciencia de mis partes, le hice el comentario a Alphonse de que los humanos de la Granja no deberían estar ahí; que eran seres como nosotros que no pertenecían en un encierro y demás. Bueno, para resumirte la historia, él me cuenta que su abuelo le narraba historias de literatura antigua en donde un “Doctor Víctor” trae a la vida a un humano hecho de partes humanas profanadas. 

			—Justo lo que hizo Stein en algún momento con los experimentos iniciales. 

			—Espera que hay más. 

			—¡Oh, vaya! ¡¿Hay más?!

			

			—Oh, sí. Aquí es donde ocurre lo interesante. El “doctor” le da vida al cuerpo con electricidad. ¿Te suena conocido? 

			—O sea, ¿somos un invento sacado de un libro? Honestamente, a mí la historia me suena a la de los Humanos-U. 

			—¡No, por favor! Cualquier historia menos esa –dijo Robert resignadamente porque veía los labios de Félix emocionados contando su versión de la historia. 

			—¡Tiene sentido! Pon atención. ¡Y no pongas los ojos en blanco! Debes recordar que con los Humanos-U la sobrecarga eléctrica se realizó inicialmente sobre el Tercer ojo en una persona que tuvo un accidente automovilístico. En total, fueron tres personas quienes estuvieron involucradas. Una de ellas murió en el acto y dos de ellas quedaron vivas, pero en condiciones deplorables. Una de las sobrevivientes perdió algunas de sus extremidades. La otra, con el impacto del choque, perdió sus brazos y piernas. 

			—¿Ya podemos pasar la parte “interesante”? 

			—No, no. Espera. Entonces, como las dos personas sobrevivientes quedaron en estado vegetal y sus núcleos no podían pagar las facturas médicas, sus allegados decidieron donarle los cuerpos a Stein, antes de desconectar las máquinas que las mantenían vivas. Tampoco podían cubrir los gastos funerarios, así que no les quedó otra opción.

			—Eso no lo sabía…

			—¿Ves? Y tú no querías escuchar la historia completa.

			—Debí imaginar que tu historia era más completa de la que nos contaban en el Instituto. 

			

			—Tampoco me ofendas, Rob. No me puedes comparar con el lavado de consciencia que pregonan en ese lugar. 

			—Así que donaron los cuerpos para la ciencia… –motivó Robert para que Félix continuara con la historia. 

			—Exacto. Así que Stein experimentó algo que no había hecho nunca. Tomó las extremidades de una de las sobrevivientes y del difunto, las unió con el cuerpo que las había perdido por completo y realizó un trasplante de cabeza completo de una sobreviviente a otra, debido al estado lacerado de la cabeza de la humana mutilada.

			—¿Y por qué no utilizó entonces el cuerpo y la cabeza de la persona menos afectada?

			—Porque ese cuerpo ya tenía algunas extremidades. Con lo vanidoso que es el Doctor, prefirió pasar las dos piernas de un cuerpo y los dos brazos del otro para que combinaran. Ya sabes cómo es con sus excentricidades. 

			—No puedo creer nada de lo que me dices…, la frivolidad del enfermo este…

			—En fin, el experimento funcionó. La consciencia se transfirió correctamente…

			—Perdón…, me perdí. ¿Cuál consciencia transfirieron?

			—Pensé que ya sabías la historia –dijo Félix entre risas pícaras. 

			—Ja. Ja. Gracioso.

			—Recapitulo. Stein tenía dos cuerpos vivos. ¿Hasta ahí estamos bien?

			

			—Sí, tampoco me trates con condescendencia –indicó Robert con una sonrisa forzada. 

			—¡Me encanta ver esa reacción! Te molestaré más frecuentemente. Sigo con la historia. Como un cuerpo tenía casi todas sus extremidades, llamémoslo Humano 1, y el otro las había perdido totalmente, a ese Humano 2, Stein decidió unirle las piernas del Humano 1 al Humano 2. Los brazos los tomó del cuerpo que acababa de fallecer, ahora Humano 3. Entonces, el Humano 2 tenía las piernas del Humano 1 y los brazos del Humano 3. 

			—Por el momento, vamos bien. Me es más fácil seguirte así con la numeración. 

			—Listo, perfecto. Como la cabeza del Humano 2 había sufrido mucho trauma con el impacto, Stein decidió cambiarla de lugar con la del Humano 1, el cual gozaba de una cabeza en condiciones prístinas, considerando la gravedad del accidente. 

			—Así que hizo dos trasplantes de cabeza. 

			—Ya me sigues perfectamente. Stein realiza la transferencia de consciencia del cerebro del Humano 2, que tiene la cabeza unida al tronco del Humano 1, hacia el cerebro del Humano 1, que se encuentra unida al tronco del Humano 2. ¿Me sigues hasta ahí?

			—Sí, desafortunadamente sí. ¡Este hombre está loco!

			—Como te decía, la transferencia fue un éxito. Este representaba el primer experimento en donde Stein pudo decirle al mundo que tenía la solución a la mortalidad. Sin embargo, al cabo de un año de realizar esta práctica con todas las personas carentes de extremidades, y algunas hasta se amputaban miembros para calificar en las transferencias, todas estas personas fallecieron súbitamente. Por lo que reportaron los médicos, se observó una luz azul que recorría las uniones de los trasplantes, la cual se extinguía en el Tercer ojo. La gente moría en las calles, en sus casas… fue algo espantoso. ¿Ya entiendes por qué creo que tu historia se relaciona con el origen el Humano-U? Por cierto, no puedo creer que el abuelo de Alphonse supiera de un libro así. ¿Será que somos una creación ficticia de Stein?

			

			—Estoy sin palabras. Hay tanto que nos ocultan los medios… Pero puede ser. Ahora… Alphonse pensó que había una posibilidad de que su abuelo le hubiera heredado el famoso libro. Así que reventamos un espejo para buscar dicha reliquia, esa es otra larga historia, y lo que encontramos fue una página arrancada de algún texto antiguo. 

			—¿La tienes por ahí?

			—Claro, acá la traje. Pensé que tal vez tú sabrías algo al respecto.

			—No lo sé… “El Prometeo moderno”, “1818”. No. No, Rob. Te quedo mal. Nunca había escuchado algo así. 

			—Al parecer borraron todo recuerdo de este libro de la faz de la tierra. 

			—Muy precavido de tu parte haberme solicitado hablar en privado al respecto. Stein tiene espías en todas las oficinas y pasillos del lugar. Bien pensado. Y, por cierto, ¿qué más pasa en el libro? ¡No vaya a ser que tú sepas cuál es el final de esta historia y me dejes sin saberlo!

			

			—¡Ya quisiera! Según lo que recuerda Alphonse, el doctor abandona a su criatura. Y eso es todo lo que sabemos. 

			—¡Era demasiado bueno para ser verdad! Qué rabia no tener el resto del texto. Así podríamos…, no sé…, al menos saber qué hacer o con quién hablar. 

			—Anoche que sucedió todo esto, pensé lo mismo que me estás diciendo. Nada más que conforme pasaban las horas, reflexioné un poco sobre lo que sabemos de la trama de esa historia y nuestra realidad. 

			—No esperaría menos de ti.

			—Gracias por el cumplido. Entonces, te decía. En el texto ficticio, el doctor desampara a su creación. No sabemos cuál fue el paradero, pero asumo que la criatura fue libre. 

			—Lo cual es un punto a favor para ese doctor inventado. Hasta me agrada más que Stein.

			—Exacto, y eso prueba mi punto. Nuestro Stein, por otro lado, no abandona su creación. Se aprovecha de ella y la monetiza. Él crea humanos para secuestrarlos y convertirlos en materia prima. 

			—Creo que nos tocó el doctor malvado.

			—O Stein aprendió de los errores de este doctor novato asustadizo sin visión comercial. 

			—Ese es un análisis peligrosamente certero. ¿Estás seguro de que no eres una mente maestra en potencia?

			—Hablando del tema…

			

			—Rob…, no me digas.

			—De eso te quería hablar. 

			—Tienes un plan en mente. 

			—Sí.

			—¿El cual me incluye?

			—No podría ejecutarlo sin ti.

			—¿Para cuándo lo tienes pensado? Por favor, no me digas que para…

			—Hoy.

			—Rob…

			—¿Qué? 

			—¿No te estás apresurando? 

			—Creo que nos hemos tardado mucho en actuar. 

			—No sé si escuchaste bien lo que te dije sobre ir en contra de Stein. No sé si sea el momento adecuado. 

			—Si no es ya, ¿cuándo? ¿Cuando te sientas libre? ¿Cuando hayas pagado la deuda? Yo quisiera decir que te entiendo, pero no sé lo que pasa por tu cabeza ni tu corazón. Déjame darte un argumento del porqué tenemos que acabar con el reinado de terror de Stein. Hoy. 

			—Te escucho.

			—Tú mejor que yo sabes que hay más de 550 millones de habitantes en la Zona Agraria. 

			

			—565 millones, para ser exactos.

			—¿Debido a un incremento orgánico? Sabemos que no. El crecimiento desmedido se debe a la procreación de los humanos rehenes en contra de su voluntad. Cientos mueren al año para satisfacer nuestros caprichos. Y el hambre de poder de Stein y sus inversionistas. 

			—¿Entonces qué estás proponiendo?

			—Liberar a las personas en la Zona Agraria. Esa es una deuda que les debemos. Como decías antes, es algo con lo que cargaríamos el resto de nuestras vidas, indefinidamente, hasta hacer algo. Y si me preguntas, preferiría no vivir del todo sabiendo que mi existencia está condicionada a la muerte y esclavitud de mi prójimo. 

			—Nuestra libertad no es más que otro cuento de ficción –dijo Félix al pensar en esa realización. 

			—No pudiste ponerlo en palabras más elocuentes. 

			—¿Qué tenías pensado hacer? 

			—Pues… mi plan dependía de tu ayuda. Así que no tengo mucho. 

			—A ver, dime. Seguramente juntos podamos pensar en algo. 

			—Es primordial infiltrarnos en la Zona Agraria. El primer paso sería desactivar la barrera protectora externa. Para eso necesitaríamos la ubicación exacta, un medio de transporte que nos lleve hasta ahí y una manera de desactivar la barrera. 

			

			—Vale que no habías planeado mucho –señaló Félix con una sonrisa pensativa; poco a poco iba creyendo que de verdad no había otra opción más que seguir el instinto de Robert.

			—¿Qué dices? ¿Es posible hacer alguna de esas tres cosas?

			—¡Por supuesto! –dijo ya más animado–. Vamos por partes. Obviamente yo sé cómo llegar a la Zona Agraria. No es un terreno ni un viaje ajeno. Tendríamos que tomar uno de los aviones antiguos y llegar hasta allá. 

			—Pero yo no sé pilotear un jet. Eso es un problema.

			—¿Quién dijo que tú eras el único que podía encargarse de eso?

			—¡¿Sabes pilotear un jet?!

			—Yo no, pero mi abuela sí. Ella era pilota antes de dar su vida por mí. Me es difícil indagar en esos recuerdos, pero creo que por ser algo mecánico, me saldrá naturalmente. 

			Félix debía lograr un acceso menos traumático que de costumbre para desbloquear los recuerdos de su abuela pilota para despegar. En su constante batalla interna, existía un conflicto al intentar despertar memorias confusas de sus consciencias internas pasadas. Nadando a través de un espejo sin fondo, Félix se convencía de que había múltiples voces de culpa y orgullo en su cabeza. ¿Estaba perdiendo la cordura? Ni él mismo sabía la respuesta, pero tampoco le quería confesar esta información a Robert para no asustarlo más. 

			—Lo peor es que muramos en el intento de despegue. 

			

			—Exacto. Nada de qué preocuparse –rieron ambos nerviosos al pensar en la alta probabilidad de no activar ciertos recuerdos a tiempo. 

			—¿Cómo conseguirías el jet?

			—Otra ventaja de trabajar directamente para Stein. Mi autorización me permite hacer ese tipo de viajes sin necesidad de una solicitud formal. 

			—Ya tenemos dos pasos de tres. Eso fue más fácil de lo que pensé.

			—El resto no es tan fácil. Te tengo una pregunta. ¿Qué tan urgente es que hagamos esto hoy?

			—Félix, no me digas que te estás arrepintiendo.

			—No, no es eso. Estoy pensando en que mañana tenemos un evento en la Granja. Van a promover a la Encargada 200. 

			—¿A pesar del fiasco de ayer?

			—Se lo otorgan a raíz del fiasco de ayer, más bien. 

			—¿Acaso no me dijiste que fue una matanza sin precedentes?

			—Sí, pero la manera en que el nuevo sistema de seguridad defendió los perímetros impresionó a Stein. Tú sabes que las muertes no significan nada para él. El despliegue de poder e intimidación ante los humanos cautivos lo convencieron de mantener a la Encargada en su puesto y ofrecerle acciones dentro de los Laboratorios. 

			—Se premia al asesino… grande, Stein. ¿Esto cómo impactaría nuestro plan?

			

			—Stein irá físicamente a la Granja, cosa que no hace en meses. Los sistemas de seguridad muy posiblemente se enfoquen en defender el bienestar de Stein y de la Encargada, además de todos los invitados que piensan atender tal ceremonia. 

			—Eso dejaría el perímetro desprotegido por segundos.

			—Te adelantas a mis respuestas. Exacto, cuando ingresa un avión primitivo a la Zona Agraria, la barrera tiene que desactivarse por segundos o minutos enteros. Una vez aterrizada la aeronave, la barrera vuelve a su función normal. 

			—O sea, tenemos que ingresar cuando la barrera esté deshabilitada. 

			—Y así lograríamos penetrar esa primera barrera sin necesidad de buscar la manera de desactivar ese perímetro por nuestra cuenta el día de hoy.

			—Además de que las oficinas centrales estarían prácticamente vacías, al contar con que la mayoría de Victorianos se encontrará en la Granja. 

			—Estás en lo correcto de nuevo. 

			—Pero entonces no necesitamos tomar prestado uno de los jets. Ya varios saldrían de acá. 

			—Exacto… pero el plan tiene que ir más allá de esto, Rob. No lograríamos nada infiltrándonos en la Zona sin un plan para derribar el nuevo sistema de seguridad. La misión debe dividirse en dos partes: tú en la Zona y yo dentro de la ciudad.

			—¿Y por qué así? ¿Qué tienes en mente?

			

			—Fácilmente tú te podrías infiltrar al evento de mañana. ¿Me dijiste que Stein y Alphonse estaban teniendo un altercado? Muy probablemente, como seña de buena fe, los invite al evento, el cual es exclusivo para personas que Stein seleccione personalmente. Así ustedes podrán ver a Justine sin tener que sacarla de la Zona Agraria. En fin, con esta solución, tú tendrás tu tiquete de ingreso y tu vida no estará en riesgo.

			—Eso suena razonable. Hablando del tema, ¿conoces a Justine? Me imagino que la tuviste que haber visto ayer. 

			—No lo sé… En la Granja nadie utiliza sus nombres. Se llaman por códigos o sus puestos. Además, dada la humedad del lugar, los uniformes y cascos cubren algunos de los rasgos físicos del rostro del personal. Sería imposible determinar quién era ella. 

			—Entiendo. Volviendo a tu plan, ¿por qué o con qué excusa te quedarías tú aquí?

			—Ya vimos lo que pasó con las plantas de partículas solares el día de ayer. Yo me podría inventar la excusa de que necesito estar acá para monitorear cualquier aumento o desbalance en los voltajes. Sabes, como una medida de precaución. Además, muchos de los invitados agradecerían mi ausencia… No son fanáticos de ver humanos con transferencias alquiladas en su círculo. 

			—Eres un genio, Félix. Aunque lamento el comportamiento vergonzoso al cual te exponen todos los días. 

			—Estoy acostumbrado. Dejemos ese tema atrás. Pensemos en mañana. 

			

			—Sí, listo. Si yo estoy en la Zona y tú te quedas acá, eso quiere decir que no podremos comunicarnos. 

			—Correcto. Debemos pensar en todos los detalles en este momento, porque mañana no sé a qué hora te vayas a ir. Es probable que no tengamos tiempo para discutir ningún pormenor. 

			—¿Cuál será mi papel en la Granja? Yo me visualicé liberando a los humanos, pero las cámaras asesinas no me dejarían acercarme a los millones de personas capturadas. 

			—Eso me lo tienes que dejar a mí. Para eso me quedaré aquí. Descifraré la manera de volver a causar una falla en los voltajes que desactive por completo todas las cámaras de seguridad. Al hacer esto, tú estarás a cargo de la movilización de los cautivos hacia fuera del territorio. Tendrás que buscar la manera de convencerlos de que las barreras no están habilitadas y que son libres. 

			—Félix…

			—¿No te gusta el plan? Yo te veo como un líder nato…

			—No es eso…

			—¿Qué te molesta?

			—En nuestra visita del Instituto dijiste que un sobrevoltaje podría acabar con todo como lo conocemos actualmente, incluyendo la aniquilación de todas las consciencias transferidas y… 

			—¡Rob, tranquilo! Eso no…

			—Déjame terminar. No hablemos del final. En este plan, creo que debemos confiar en que cada uno sabrá qué es lo que deberá hacer en su momento dado. No nos hagamos promesas. Solo pensemos en que el objetivo principal es liberar a las personas de la Granja; el precio a pagar es inconsecuente. ¿Está bien?

			

			—Quiero decir que todo estará bien, pero entiendo tu punto. No hagamos promesas más que intentaremos hacer lo imposible por una liberación. ¿Estás listo para el gran día?

			—Yo creo que sí, Félix –dijo el par de ojos emocionados que reflejaba el árbol frente a ellos. 

			A manera de despedida, Robert extendió su mano izquierda y tomó en ella la mano derecha de Félix. Mientras colocaba su cabeza en el hombro derecho de Félix, Robert, con su dedo índice derecho repasaba las uniones a la altura del codo de Félix con mucha delicadeza. 

			—En serio que no les importó la estética de tus uniones –dijo Robert en broma para alivianar el peso existencial de su plan.

			—¡Ey! ¡¿Cómo te atreves?! Sabes que vivo acomplejado por esto.

			—No deberías… Te hacen diferente. Nadie tiene este tipo de uniones. ¿O sí?

			—Mira quién lo dice. El portador de las uniones más perfectas, minimalistas y detalladas –respondió con risa al mirar a Robert a los ojos. 

			★ ★ ★

			

			—¿Félix? ¡Félix!

			—¡Buenos días, Rob! ¿Qué tal? ¿Cuál es el apuro? Es la una de la mañana. 

			—Pues ayer llegué a la casa y Alphonse no estaba. Un par de horas después, escuché un par de pasos nerviosos por encima del sótano. Subí y me recibió Alphonse con lágrimas de felicidad en sus ojos. Me dice que Stein le hizo la propuesta que tú predijiste. El detalle está en que exclusivamente lo invitó a él. En su afán de ver a Justine, no le refutó su proposición. Él le prometió que después del evento hablarían sobre un nuevo arreglo para reunirnos a los tres próximamente. ¡O sea, el plan se está cayendo a pedazos! ¿Qué hacemos?

			—Tranquilo, Rob. Siempre se puede pensar en una solución. 

			—Lo sé; es solo que me tomó de sorpresa la noticia. 

			—Como dijiste antes, era demasiado fácil para ser verdad. 

			—Odio tener que tragarme mis propias palabras.

			—A ver… Pensemos en soluciones. 

			—¿No hay alguna manera en que yo pueda ir escondido en alguno de los aviones o algo así?

			—A menos que salgas ya en uno de los aviones de carga –dijo Félix bostezando sin pensar en sus palabras; su capacidad para reaccionar todavía estaba condicionada por el sueño abruptamente interrumpido.

			—Dime más. 

			—No, no. Era una broma. 

			

			—No, en serio. ¿A qué te refieres?

			—Ayyy –gritó Félix mientras se estiraba un poco; Robert no lo iba a dejar salirse con la suya–. A lo que me refiero, pero es una broma, es que hoy sale, en menos de una hora, un avión enorme con un cargamento de comida para la Granja. 

			—Yo podría camuflarme con el cargamento y bajarme del avión cuando aterrice. 

			—No es tan sencillo. Los aviones de carga no tienen pista de aterrizaje. Además, ellos liberan la carga en el aire y la dejan caer en la playa. 

			—No te estoy siguiendo con el plan. 

			—Lo sé, por eso te digo que es una broma. Tendrías que saltar del avión en pleno vuelo, sosteniéndote de una de esas cargas, esperando que desactiven el perímetro justo en el momento exacto para permitir su ingreso. 

			—¿Saltar hacia el bosque de la Zona… sin iluminación… ni paracaídas? –confirmó Robert pensando en su miedo por las alturas. 

			—Exactamente. Por eso te insistía en que no quería terminar la idea. El sueño me hace decir locuras. 

			—¿Cuál es el avión en el que me tengo que infiltrar?

			—Rob, es un poco tarde, o muy temprano, para esta conversación. ¿Mejor buscamos otras opciones en la mañana?

			—No. 

			

			—Está bien –dijo Félix con un gran suspiro–. Pero déjame hacer algo por ti. Un vehículo oficial de Stein pasará por tu casa. Yo iré en él. En su parte trasera verás una gran lona cubriendo una caja plástica sin cubierta. Ahí te esconderás mientras yo personalmente te llevaré a la pista de despegue y engañaré al oficial de seguridad. Lo convenceré de que Stein quería incluir un último envío a la Zona. Solo en ese momento, cuando ya el avión haya despegado, podrás salir de la caja y te amarrarás a la parte superior del cargamento más pesado. Este contará con el mejor equipo de caída para soportar la carga sin lastimarla cuando toque tierra. Debes tener cuidado de no amarrarte a los lados del cargamento, ya que por ahí se despliegan los sistemas de paracaídas. Debido al tamaño de los paquetes, podrás amarrarte sin problema de la cintura a la parte superior del cargamento. Estarás amarrado viendo boca arriba. ¿Me estás siguiendo? Sé que son muchas instrucciones.

			—Perfectamente claro.

			—No puedo creer que estemos haciendo esto. 

			—Creo que es nuestra única opción. 

			—A la una de la mañana, sí. En menos de 5 minutos paso por ti. Está listo. Déjale una nota a Alphonse para que no se preocupe mañana. 

			—Te espero.

			Apresuradamente, Robert tomó lo primero que se encontró a su paso y le escribió:

			


			Alphonse, estaré todo el día buscando referencias sobre El Prometeo moderno. Si me llamas, no contestaré. Tendré el sótano cerrado y prefiero concentrarme sin distracciones. Espero que te vaya bien en el evento de Stein. Un saludo a Justine. Dile que no puedo esperar a conocerla.

			Robert 



			Con el pendiente listo, Robert salió corriendo a toda velocidad fuera de su sótano y de su casa para darse cuenta de que ya Félix estaba afuera. No había vuelta atrás.

			★ ★ ★

			—Hasta aquí llego yo, Rob –indicó Félix en voz baja mientras empujaba la caja hacia el interior del avión. 

			—Te admiro mucho, Félix. 

			—¿Admirarme? Yo soy nada.

			Entre risas y llanto profético, Robert le contestó, recordando un sueño que se convertía en déjà vu.

			—Como decía Steinbeck: “Delante de nosotros hay mil vidas distintas que podríamos vivir, pero cuando llegue, solo será una” –recitó Robert mientras su voz se disipaba en el infinito de la noche oscura dentro de la zona de carga. 

			—Te veré pronto, Rob. 

			Con esas palabras en su oído, Robert escuchaba el motor del avión que despegaba. Rápidamente, buscó las cuerdas que se hallaban en el fondo de la caja plástica para salir en búsqueda del cargamento más prominente y confiarle su vida. 

			

			Eran las dos de la mañana cuando el avión dejó de emitir sus ruidos de despegue y se estabilizó en el aire denso de la ciudad. Asegurado a la carga elegida, el cuerpo de Robert decidió que era un buen momento para descansar. Habían transcurrido un par de días caóticos y, juzgando por lo que vendría, necesitaría toda la fuerza posible para mantenerse en pie.

			Aunque Robert durmió incómodamente por casi tres horas, durante los últimos minutos en el avión se dio cuenta del cambio en la humedad en el aire y la iluminación que entraba por las rendijas: debían estar cerca. Al parecer, un viento de cola le había ayudado a Robert a llegar a su destino antes de lo previsto. Un estruendo en el compartimento de carga del avión le notificaba que su momento se acercaba. La luz del sol de las 6 de la mañana por lo menos lo reconfortaba un poco. No iba a tener que brincar hacia la nada en plena oscuridad. Ya eso era ganancia. Como instruido por Félix, el amarrarse boca arriba le evitaría ver hacia abajo y presenciar la distancia entre su cuerpo y el suelo arenoso. Ese era otro punto a favor. A pesar de que había formulado el plan cuando estaba parcialmente sonámbulo, lo había hecho excelente. Félix era un gran estratega, pensaba Robert para calmar sus nervios. 

			Félix estaba recluido en su diminuta recámara mientras pensaba en Robert. No se lo perdonaría si le pasara algo a Robert. Después de todo, él fue el de la genial idea de mandar a alguien amarrado a una carga que se dejaría caer de un avión en movimiento. La duda lo consumía con cada segundo que pasaba. El sueño lo había abandonado. Así que mejor se levantó de su cama y se dirigió a su trabajo. No era la primera vez que lo hacía; no levantaría sospechas. Por un momento, Félix pensó en sabotear todos los sistemas antes de que Robert llegara a la Zona, para que encontrara todo libre y despejado y pudiera cumplir su parte de la misión. Este era un excelente plan, excepto que el Doctor Stein ya estaba merodeando las oficinas. Al parecer, él no dormía. Si lo hacía, era algo que realizaba con los ojos abiertos porque nadie nunca lo había visto tomar un descanso o dormir. Se sospechaba que la manipulación eléctrica constante fungía en él como un tipo de fluido cefalorraquídeo, el cual mantenía a sus toxinas cerebrales fuera de su cerebro constantemente. 

			

			Así transcurrieron las horas del día, sin saber cómo efectuar el choque eléctrico en la planta, sin tener acceso a la condición en la que se encontraba Robert. Todas las visitas a su oficina y las solicitudes se procesaban en automático. Su cerebro no era capaz de procesar la información objetivamente; todo Victoriano le parecía ficticio, hipócrita, interesado. Al llegar el medio día, las oficinas quedaron prácticamente vacías. En su compañía, nada más quedaban las piezas del cuerpo originario del Doctor Stein jugándole tretas en su mente. 

			Ser paciente no era su fuerte. Félix tendría que esperar unas cinco horas más para empezar a ejecutar su plan. Claro, de repente volvía a pensar en Robert, quien había partido a las 2 a. m. de la ciudad. En su caso, él tendría que esperar al menos diez horas en algún escondite, además de esperar a que Félix desactivara las cámaras para iniciar su plan. 

			Félix tenía conocimiento de causa de que podría crear un golpe de voltaje capaz de destruir las nuevas cámaras al reconfigurar los voltajes a modo manual desde su oficina. Eso lo tenía claro. El problema era hacia dónde canalizar esa energía. Un pensamiento le cruzaba por la mente, pero era demasiado temprano como para considerarlo una posibilidad real. Félix meditaba prudentemente sobre lo que había pasado con Robert el día de su cita de mantenimiento. Él igualmente podría intentar provocarse este sobrevoltaje sobre su propio cuerpo. El riesgo era alto. No tenía ningún tipo de garantía de que terminaría combinando sus ojos y labios con los de Robert, en el mejor de los casos. Su muerte estaba en juego. Aunque intentara realizar ese acto de ruleta rusa, había un actor que le hacía falta para la ejecución de su plan: el Doctor Stein. Todo en la Clínica de la Consciencia, desde el ingreso, la maquinaria y el mecanismo de inicio, estaba diseñado para que solo las manos del Doctor Stein pudieran manipularlo. Por consiguiente, Félix se dedicó el resto de la tarde a buscarle una solución a un problema que ponía en riesgo tanto su vida como la de Robert en caso de no llevar a cabo su parte del plan. Félix no podía dimensionar qué podría ocurrirle a Robert en caso de que lo encontraran traspasando ilegalmente el terreno en la Zona Agraria. Él quería creer que, por compasión a Justine y a Alphonse, tal vez el Doctor Stein no le haría daño. Pero toda persona que violaba esa barrera sin permiso encontraba el mismo destino: se convertía en espuma de mar que se evapora en el aire húmedo del océano. 

			

			Con los sonidos de unos pájaros que anunciaban el amanecer, Robert despertó de su desmayo. Al abrirse las compuertas del avión, fue tanta la presión emocional que no tuvo ni oportunidad de gritar al sentir que su cuerpo levitaba. Sosteniéndose de las cuerdas con toda su fuerza, se le olvidó respirar, lo que resultó ser un gran mecanismo de defensa, ya que se encontró rápidamente en la arena, con los paracaídas en su rostro. El plan había funcionado: la barrera había sido desactivada en el momento preciso y ahora él debía buscar un escondite por las próximas horas hasta que fuera evidente que las cámaras dejaran de funcionar. Utilizando uno de los paracaídas verdes como camuflaje, Robert se arrastró por la tierra arenosa hasta que divisó un enorme hangar, en el cual Robert pensó almacenaban la comida de los humanos. Así que llegó hasta el lugar desolado, con un par de puertas de metal semiabiertas e ingresó. Robert se sintió aliviado con el paracaídas que llevaba al hombro al ver otras cargas recién llegadas que todavía conservaban sus paracaídas. Su escondite era perfecto. 

			

			Por horas él se mantuvo allí, viendo por medio de las puertas mal cerradas cómo iban ingresando los invitados poco a poco, todos maravillados por el cambio del domo por una protección más amigable con la vista. De hecho, le pareció escuchar una de las voces molestas que compartía talleres con él en el Instituto. Robert hacía que regurgitaba al recordar tales momentos de su vida. “¿Por qué no me extraña que hayan sido invitados?”, pensaba Robert, quien estaba aún más decepcionado del Doctor Stein y sus conexiones. Pese a su molestia, la furia se apoderó de él cuando por fin pudo divisar a quien controlaba toda esta operación: la Encargada 200. Su uniforme naranja la delataba a leguas. Dado su ascenso el día de hoy, la Encargada mostraba un lenguaje no verbal de emoción y mucho tacto con sus asistentes de blanco. 

			El corazón de Robert casi se detuvo cuando vio que la Encargada se dirigía hacia él. Sí, caminaba hacia el hangar. Petrificado, Robert no pudo quitar la mirada cuando la Encargada abrió de par en par las puertas del escondite de Robert. Emocionada, pero un poco molesta, les gritó a sus asistentes que había cargas faltantes, que las trajeran de inmediato; no iba a ser que llegara el Doctor Stein y viera contenedores de alimentos esparcidos por la arena. La voz de la Encargada le sonaba un poco familiar a Robert. Excepto que bajo el casco que portaba era complicado ver sus rasgos y discernir su voz, tal y como lo había indicado Félix. 

			

			Las horas pasaron y la noche se apoderó del lugar. Todos los invitados parecían haber llegado, menos dos de ellos: Alphonse y el Doctor Stein. Consumido por la ansiedad,Robert dejó el paracaídas de lado y se asomó menos temeroso por la abertura de las puertas. La Encargada socializaba con quien tuviera al frente, pero parecía inquieta, como si esperara ver a alguien en la multitud. Las luces de las cámaras de protección habían sido utilizadas también para iluminar el espacio, así que el cielo estaba cubierto de luciérnagas artificiales que bailaban con el ritmo de las olas.

			La espera de la Encargada se acabó cuando escuchó el aterrizaje del que sería el último jet que ingresaba a la Zona. Impaciente, de espaldas, se quitó su casco y removió el sucio uniforme anaranjado que llevaba puesto durante todo el día. Debajo de él llevaba un atuendo formal y elegante para la ocasión. Colapsando de rodillas, Robert vio cómo la Encargada se sostenía el rostro lleno de lágrimas al ver a quien había esperado tanto. Corriendo a la distancia venía, para sorpresa de Robert, Alphonse, quien se arrodillaba frente a la Encargada para darle un abrazo melancólico y un beso en sus labios rotos por la sal marina. 

			

			—¡Justine! –dijo Robert en una voz imperceptible mientras se cubría la boca. 

			★ ★ ★

			En la ciudad también anochecía. Félix aún no tenía una respuesta a su incógnita ni un plan nuevo para desviar el voltaje. El tiempo se le estaba acabando. El Doctor Stein había salido de las oficinas centrales hacía más de cinco horas, lo que indicaba que ya debía estar en la Granja. 

			La oficina de Félix se sentía más como una prisión con cada segundo que pasaba. Las imágenes aleatorias de la Granja y las plantas de energía solar se le presentaban como una historia sin secuencia que no podía entender: las luces, el mar y los engranajes. Ahí fue cuando Félix pudo poner dos cosas en perspectiva. Primero podría saber si Robert había logrado llegar sano y salvo a la Granja. Con un movimiento circular de sus manos, las imágenes de la Granja se devolvían en el tiempo para mostrar las actividades del día de hoy. Calculando el tiempo de vuelo esperado, Félix aisló únicamente los momentos capturados en las cámaras desde las cinco a las siete de la mañana. Su consciencia respiró tranquila al ver que el cargamento caía suavemente sobre la arena blanca de la playa. Con movimientos disimulados, Félix pudo ver cómo uno de los paracaídas se movía lentamente hacia lo verde, lo cual pasó desapercibido por todos los miembros del personal que se encontraban realizando rondas en otras partes de la Granja. 

			Robert estaba a salvo. Todo dependía de él y de su plan, aunque este se mantuviera fiel al original, tendría un giro que hasta él mismo se sorprendió de haberlo concebido. Hoy estaba en una buena racha creativa. Levantarse a la 1 de la mañana podría ser algo que intentara más seguido terminado el evento. Debido a que todo alrededor de las transferencias de consciencias se desbloqueaba con las huellas dactilares registradas por el Doctor Stein, Félix pensó en su único acompañante el día de hoy. Pero antes de visitarlo, Félix reconfiguró cada uno de los niveles aceptables de voltaje para la Clínica de la Consciencia. Al seleccionar el nivel máximo, él observó cómo las luces del edificio parpadearon por una milésima de segundo, lo cual también fue percibido tanto por el Doctor Stein y Robert, quienes vieron las luces provenientes de las cámaras resplandecer momentáneamente en la Granja. 

			

			Sin llamar mucho la atención, Félix salió de su oficina y bajó hasta el piso 100, en donde se encontraba la maravillosa Exhibición Originaria. Las tenebrosas manos del Doctor Stein eran iluminadas por miles de luces diminutas centellantes dentro de su contenedor. Decidido, Félix reventó los vidrios envolviendo su codo con la tela sobrante de su uniforme. Para su sorpresa, ninguna alarma se activó. La preservación de las manos intactas del Doctor se había acabado. Félix debía dirigirse hacia la Clínica cuanto antes para evitar algún daño en las piezas que había tomado en préstamo. 

			—No te ha de molestar que secuestre un par de manos, ¿o sí, Stein? Después de todo, ¿cuántos pares de ellas has sacrificado? –dijo Félix en voz alta mientras reía victoriosamente y corría con su paso dificultoso hacia la Clínica. 

			Al llegar a la Clínica de la Consciencia, Félix, nervioso, dejó caer una de las manos en el suelo, la cual hizo un sonido casi humano; se había quejado. Para Félix, el sonido no era más que producto de su imaginación. El acto de transgresión que estaba realizando, aunado a su acelerado ritmo cardiaco, lo hacía ver y escuchar cosas, así que no le prestó mucha atención. 

			

			Por otro lado, el Doctor Stein se dio cuenta de que algo estaba mal. Al sentir una de sus antiguas manos estrellarse contra el suelo, él sintió que alguien había azotado su cuerpo entero contra una superficie de concreto. Sosteniéndose el pecho, cayó de rodillas en medio evento, justo antes de empezar su discurso para felicitar a Justine por sus logros como la Encargada 200. Robert, entendiendo las señales tácitas de Félix, salió de su escondite. Caminando entre la gente, se escondió detrás de una bata blanca, la cual comunicaba, por su aparato de comunicación radial, algún código de emergencia. 

			Robert no sabía qué estaba tramando Félix en las oficinas centrales; sin embargo, lo que fuera que estuviera haciendo estaba dando frutos. Asimismo, Robert moría por salir corriendo y confrontar a Justine; la rabia en su pecho aceleraba sus latidos. ¿Cómo podría su propia guardiana haber propuesto la implementación de tantas máquinas de destrucción? Era impensable que parte de su consciencia fuera responsable de la masacre que Félix presenció. Las manchas de sangre calcinada eran identificables todavía en el suelo. Su momento de confrontación llegaría, pero Robert sabía que no era el momento. Debía esperar un poco más. 

			De vuelta en la Clínica, Félix conocía los protocolos para las transferencias de consciencia. Sus cientos de años sirviéndole al Doctor Stein se convertían en conocimiento elemental para ejecutar su tarea. Utilizando una de las primitivas palmas sudorosas, Félix desbloqueó el ingreso hacia la Sala y la protocolización de la secuencia de mantenimiento de consciencia. 

			

			Sentándose en la camilla, Félix aseguró sus extremidades inferiores con los anillos que lo iban a sujetar durante el choque. Debido al tamaño irreal de sus proporciones, por más que afianzara los anillos, Félix podía introducir y remover sus partes de los supuestos anillos conductores. Colocando las manos del Doctor Stein sobre su pecho, prosiguió a sujetar su cuello y mano izquierda con los anillos correspondientes. El último paso era activar el protocolo de inicio, el cual solo se podía activar con las huellas de Stein en una pantalla lejos de la camilla. Con su mano derecha, la cual podía también liberarse del agarre del anillo sujetador, tomó una de las manos del Doctor Stein y la aventó hacia la pantalla. Desafortunadamente, con el sudor que llevaba la palma, esta se resbaló inmediatamente sin registrar la huella dactilar del Doctor. Félix tenía una oportunidad más. Las luces dentro de todo el edificio empezaron a flaquear, el sobrevoltaje necesitaba liberarse pronto. Y Robert no podía esperar más; podría ser descubierto y todo sería culpa de Félix.

			Aprendiendo de su error, Félix secó vigorosamente la otra mano del Doctor Stein contra su uniforme, la que dejó un rastro de color azul en su tela. Sin detallar mucho en este suceso, Félix una vez más arrojó la última esperanza en la misma dirección que antes. Esta vez sí funcionó. Imitando un diálogo de su película favorita, Félix exclamó de la felicidad: “First try!”, mientras ingresaba su mano derecha debajo del anillo protector. 

			

			La carga acumulada era tal que Félix no tuvo oportunidad de sentir el hormigueo inicial de la electricidad corriendo por sus venas. Con un único y apocalíptico estruendo, la máquina fue poseída por toda la energía del planeta en una fracción de segundo. Un rayo rosa cálido, como el del sauce llorón, iluminó plácidamente todo el campo de visión de Félix. Sin su conocimiento, la acción de Félix había destruido los infinitos pisos de todo el edificio en un destello amable y meticuloso, había causado un apagón energético a nivel global, pero el cuerpo de Félix se suspendía en el aire, a pesar de los suelos inexistentes, con la luz que se emitía pacíficamente por algunos de sus poros. 

			La luz se volvió más incandescente a la altura de la frente de Félix, quien ahora, por medio del choque eléctrico, era capaz de abrir su Tercer ojo en medio de la descarga. Al mirar el mundo con su nueva pupila, Félix se convirtió uno con la consciencia mundial; pudo experimentar todas las vidas y atrocidades que se habían cometido para salvaguardar su vida y la de todas las personas transferidas. Sus labios, unidos a la nueva consciencia propia, articularon “Ninguna consciencia humana debería perpetuarse si su poder ha nacido del dolor”, mientras que su cuerpo desafiaba la gravedad en medio de la oscuridad total. 

			El apagón desactivó inmediatamente la totalidad de las cámaras de la Granja. Así que Robert entendió que era su momento de actuar. Lanzándose dentro de los territorios antes protegidos por las cámaras, a Robert se le dificultaba divisar a los humanos liberados, perplejos, debido a la penumbra que traía la luna nueva. Los humanos en cautiverio no entendían qué estaba pasando. 

			

			Sabiendo de sus traumas y que ellos hablaban el idioma, Robert les trataba de asegurar que él era uno de ellos; que había sido arrebatado de los brazos de su madre para ser mutilado y vendido. Sus uniones eran evidencia de su realidad, pero ante la invitación de Robert, ninguno de sus oyentes se inmutaba. Habían sido engañados tantas veces con la promesa de “libertad” como para creer ese argumento. Todas las ocasiones en las cuales se mencionaba esta palabra alguien terminaba calcinado por algún mecanismo sádico de sus captores.

			Robert entendía que no iba a lograr convencer a ninguna de estas personas. El daño que se les había provocado era irreparable. Había una persona a quien culpar por todo esto además del Doctor Stein: Justine. Tratando de guiarse por el sonido de las personas en la playa asombradas por la escena terrorífica, en la cual pensaban que los humanos cautivos se aprovecharían de la oscuridad para cobrar venganza, Robert fácilmente localizó la ubicación exacta en donde se encontraba quien había querido confrontar por tanto tiempo.

			—¿Cómo te atreviste? ¡No tengo palabras para decirte lo mucho que te desprecio! –gritó Robert sin importar quién lo pudiera escuchar. 

			—¡Robert! –exasperó Alphonse al ver el rostro sucio de su creación.

			—Alphonse…, ¿este es… Robert? –preguntó maravillada Justine mientras ignoraba todo a su alrededor. 

			—¿Cómo te atreviste a abandonar a Alphonse en el momento que más te necesitaba? ¡¿Cómo te atreviste a cambiarnos por Stein y su plan esclavizador?! ¿Cómo te atreviste a marcharte sin conocerme? –dijo Robert colérico mientras sus lágrimas descorrían el polvo y la arena en su rostro.

			

			—¡Lo hice por ustedes! ¡No tenía opción! ¿Sabes qué pasa cuando Víctor te pide un favor y no obedeces? ¡Tú y todo tu núcleo deja de existir, Robert! ¿No lo ves? Era o entregarle mi vida a la Granja o dejar que los mataran. ¿Qué hubieras hecho tú? 

			—¡No matar tantos inocentes! ¡Liberarlos!

			—¿Y para qué, Robert? De intentar liberarlos, primero me matarían a mí y luego a ustedes. Después me reemplazarían con un nuevo Encargado y todo seguiría igual. ¿No has comprendido por qué soy la Encargada 200? Somos descartables. 

			—“Nuestra libertad no es más que otro cuento de ficción” –dijo Robert entre lágrimas–. Eso me lo enseñó Félix ayer mientras… –pero Robert no pudo terminar su oración. 

			—¿Me llamaste? –consultó la voz etérea de Félix en el aire.

			Al parecer, todos los presentes podían escuchar esta voz dentro sus cabezas simultáneamente.

			—¡¿Félix?! –interrumpió furioso el Doctor Stein al tratar de recuperar su aire y ponerse en pie. ¿Qué has hecho con mi cuerpo? ¡¿Qué has hecho con el trabajo de toda mi vida?!

			—Víctor, tu palabra ha regido el pasado y presente de la humanidad. El futuro debería ser incierto, tejido por aquellos no nacidos, no transferidos. Nuestro tiempo lo hemos agotado.

			—Yo te di la vida. Yo soy tu creador. ¡Sin mí no existirías! ¿Qué es lo que quieres? ¿Quieres un rango nuevo? ¿Un rostro deseable y atractivo? ¿Quieres uniones que generen envidia? ¿O un pasado que todos recuerden como aristocrático? Yo puedo insertar recuerdos. Yo pude y puedo reescribir la historia. No es la primera vez que lo haría. ¿O lo que quieres es formar un núcleo con Robert? ¿Sabes que una consciencia tan astuta como la de Robert jamás pasaría un verano, y mucho menos el resto de su vida, con un desecho humano como tú? ¿Sabes que él nunca te vería como un igual? Yo podría cambiar eso. ¿Recuerdas tus pesadillas? Ese soy yo transfiriéndote a un nuevo recipiente: es tu renacimiento. Así que estarías a la altura de Robert. ¡Podrían vivir juntos… por siempre! ¡Ustedes no son ningún Prometeo moderno! ¿Piensan que las bestias podrán dirigir el mundo mejor que yo? ¡Que un dios! 

			

			—Ninguna consciencia humana debería perpetuarse si su poder ha nacido del dolor, Víctor. 

			Los humanos cautivos se congregaron al escuchar la voz de Félix en el cielo, la cual provenía de una luz incandescente que se generaba desde alguna región remota en la ciudad. 

			Félix, con sus tres ojos lacrimosos, se dirigió en privado a la consciencia de Robert mirando la inmensidad de la noche. 

			—“Ninguna consciencia humana debería perpetuarse si su poder ha nacido del dolor” –le confirmó Robert a su tímido interlocutor.

			—¿Hice lo suficiente, Rob? 

			—Siempre has sido suficiente, Félix. 

			—¿En serio nunca habrías querido formar un núcleo conmigo?

			

			—¿Yo? ¿Andar con alguien con ese tipo de uniones? ¡Jamás! –bromeó Robert para hacer reír a Félix.

			—Yo también te quiero, Rob. 

			—Un te espero en el tiempo. 

			Con estas palabras, todo se volvió tórrido para Félix. Paradójicamente, cada una de sus uniones se separaba de su cuerpo sin dolor, con alivio, levitando en el aire. Félix por fin era libre y el cielo quedó a oscuras, a la escasa luz de la luna nueva en la ciudad, lo que contrastaba con el oleaje de fondo en su cabeza, los restos del edificio y el sauce en llamas. 

			En el momento en que Félix articuló la palabra libertad, todos los cuerpos receptores de consciencias transferidas irradiaron una luz cobalto que salía de su Tercer ojo, luz que dejó de emitirse a nivel global hasta que la completitud lumínica azulina se reencontró en un único punto sobre el cielo estrellado, cegó a los humanos, no cautivos, con el destello mágico. En unísono, las consciencias estallaron como pólvora en ínfimas partículas que se perdieron con las olas en el mar. 

			Fin 
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